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    Prólogo


    Me encuentro en aquel callejón que nunca quise conocer, me veo a mí y veo a Esteban dándome patadas a mi cuerpo malherido en el suelo, no me puedo acercar ni ayudarme a mí misma, me siento impotente viendo la escena que un año atrás viví con aquel animal, escucho mis súplicas y lamentos porque me deje de una vez y de vuelta escucho su risa histérica y maníaca diciéndome que soy suya y de nadie más.


    Recuerdo que en ese momento solo pensaba que por qué me tenía que pasar aquello a mí si nunca a mis dieciséis años le había hecho daño a alguien.


    Entonces llega la peor parte, él se agacha y me pone boca arriba, me inmoviliza con una de sus manos mientras con la otra desgarra la parte superior de mi vestimenta, llevándose todo en la mano.


    —Perra eres mía hasta que te mueras —escucho que me dice a mi yo de hace un año y tiemblo, tiemblo de que mi mente regresa a aquel momento, al sentimiento, a las ganas de morirme.


    —Te odio. —Dice mi voz con furia y llanto. —Mátame, prefiero morir antes de volver a estar contigo. —digo con valentía sin yo saber en aquel momento que eso encenderá su furia.


    —Eso sería muy fácil para tí, una zorra como tú se merece esto y más, yo me voy a encargar de que lo acabes entendiendo. —me dijo esa sabandija mientras me agarraba un pecho como si fuese una tela vieja y sucia. —Eres una pequeña zorra que está muy buena.-dijo por ultimo antes de que se escuchara voces chillando mi nombre, sirenas de ambulancia y policía, aunque en ese momento yo no sabía lo que estaba pasando.


    Recuerdo que noté cómo el peso de Esteban desaparecía de mi cuerpo para segundos después ser levantado como peso pluma.


    —Princesa, ¿Estás bien? —me pregunta una voz que reconozco a la perfección, es mi hermano Sebas que me mira con lágrimas surcando sus mejillas, yo no consigo hablar solo asentir hacia él, vi cómo se quitó la camiseta para pasármela automáticamente por la cabeza sin querer mirar lo que me ha hecho ese desgraciado, yo sigo en estado de shock sin decir ni hacer nada, noto como mi hermano habla con alguien y esa persona me agarra de los brazos con suavidad, movimiento que hace que de mi cuerpo salte un escalofrío.


    —Tranquila pequeña ya estás a salvo, nada te va a pasar, aquí están Estefanía y Claudia, quédate con ellas hasta que Ángel y yo volvamos. —me dice y antes de que pueda asentir se va corriendo, recuerdo ese momento de ver a mis hermanos dándole una paliza a Esteban, recuerdo en el momento exacto que llegaron la policía y la ambulancia; cómo separaron a mis hermanos de ese hijo de puta, como me dirigió una última mirada de odio y una promesa silenciosa que prometía venganza.


    Si no hubieran aparecido en ese momento mis hermanos y amigas no sé qué hubiera sido de mí, quizás me hubiera violado o quizás también me hubiera matado.


    —Tranquila Daniella, estamos aquí para tí. —Escucho la voz de mis amigas abrazándome desde la espalda buscando reconfortarme, pero lamentablemente no lo consiguen, me siento una basura y más cuando veo a mis hermanos dirigirse hacia mí con una cara de tristeza, culpabilidad y odio inmenso.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Me despierto sobresaltada de la pesadilla, mirando hacia un lado y el contrario esperando que no sea real, que no esté pasando ahora.


    Cuando me doy cuenta que estoy en la seguridad de mi habitación respiro hondo y me relajo pero no puedo evitar que de mis ojos caiga agua cristalina al recordar que esa pesadilla fue real apenas unos meses atrás, me distraigo del hilo que está tomando mi cabeza cuando escucho que alguien llama bajito a la puerta y tras eso escucho la voz de mi hermano.


    —Pasa Sebas. —le digo bajito, contestación que es formulada cuando veo que entra en la habitación con su torso desnudo y un pantalón largo suelto de Superman.


    —¿Qué te pasa pequeña? ¿Una pesadilla? —me dice mientras entra en la habitación y se acuesta a mi lado en la cama abrazándome.


    —Lo mismo de cada noche. —le digo con una sonrisa triste asumiendo mi trauma, aunque esté en manos de psicólogos tengo claro que esa noche no se va a borrar de mi memoria jamás.


    —Mi niña no te preocupes no te pude proteger pero ya estoy aquí y te protegeré aunque me cueste la vida. —me dice mi dulce hermano con una sonrisa tranquilizadora.


    Nos quedamos en silencio mirando hacia nuestros pies, los dos sabemos que eso es una verdad a medias pues él no puede estar pegado a mí las veinticuatro horas, también tiene su vida, sus obligaciones…


    Aunque hemos ido todos al psicólogo mis padres y mis hermanos se culpan, aunque sobretodo mis hermanos, no se perdonan lo que me pasó y aunque tanto el psicólogo como yo le hemos dicho y reiterado que ellos no podrían haber hecho nada siguen culpándose de la situación que viví.


    —Sí, Sebas lo sé, siempre has estado para mí, siempre me has protegido y cuidado, tú y Ángel —digo con una sonrisa cogiéndole la mano dándole el apoyo que sé que necesita, porque aunque sé que fue un trauma para mí y un momento nefasto de mi vida también sé que lo fue para mi familia, sobre todo para Sebas y Ángel que lo vieron.


    —No te protegimos lo suficiente, no te cuidamos como deberíamos haberlo hecho. —me contesta mi hermano apesadumbrado y enfurecido consigo mismo.


    —Os lo he dicho un montón de veces y lo sigo manteniendo, Ángel y tú no tenéis la culpa de nada de lo que me pasó ni si quiera yo que soy la principal afectada tengo la culpa así que ya basta de martirizarnos por algo que me ocurrió solo por causa de quien lo hizo. —le digo medio enfadada de que se siga echando la culpa.


    —Vale pero no te enfades Pocahontas. —me dice con una sonrisa traviesa haciéndome cosquillas.


    —Sebas, Sebas ya… No puedo más… —le digo mientras me retuerzo en sus brazos sin poderlo remediar, al parecer se apiada de mí y me suelta, pero sin tiempo para reaccionar pues yo hago lo mismo que estaba haciendo él minutos antes, lanzándome encima para hacerle cosquillas hasta que no pueda más.


    —Dani, Dani…. Para… Ganas, vale ganas tú pero para que me meo… —dice mi hermano sin parar de reír y aguantándose la barriga y en ese momento me apiado yo de él y paro.


    —He ganado la revancha… —le digo subiendo las cejas vacilándole y riéndome de él queriendo quitar hierro al asunto anterior.


    —Sí, pequeña has ganado como siempre.-me dice con una sonrisa de puro amor, sé que yo y mi hermana Miriam somos su debilidad. —Pocahontas deberíamos de acostarnos, mañana es tu primer día de clases y te tienes que levantar temprano.-me dice a lo que le miro achinando mis ojos y mirándolo con reproche.


    —¿Cómo que mi primer día de clase? Dirás nuestro primer día de clase porque por lo que yo sé tanto tú como Ángel repitieron curso así que deberías de entrar mañana en la clase de segundo de bachillerato. —le digo con enfado. —Estás en lo correcto hermanita pero nosotros nunca vamos el primer día eso es para las chicas como tú que no os gusta faltar jamás. —me dice con una sonrisa enorme en sus labios, enseñando toda la fila de dientes perfectos que se esconde tras esta.


    —En serio que os quiero pero sois gilipollas, no habéis aprendido la lección del año pasado. —le digo ahora sí cabreada de verdad, tengo dos hermanos que todo lo que tienen de guapos y de coeficiente intelectual lo tienen de agilipollao al aplicarlo; los profesores hicieron un claustro especial para hacerles repetir a pesar de tener todas las asignaturas aprobadas y con notas altas ¿por qué? Porque se tiraron todo el año sin entrar en clase, nada más entraban para hacer exámenes, presentar trabajos o hacer exposiciones; según ellos como los iban a suspender con todo aprobado pues ahí lo tienen, repetir un curso entero por tontos y ya van a empezar el año bien.


    —Hermanita no te sulfures. —me dice el muy canalla con una sonrisa rompe bragas que si no fuera porque soy su hermana y no tengo ningún tipo de deseo carnal hacia él ya me hubiese tirado al cuello.


    —Joder Sebas es que es para mataros; no entiendo vuestra posturita badboy, no la necesitáis es una pura fachada, la verdad no sé cómo se lo creen en el instituto si de buenos sois tontos. —le digo llevándome la mano a la frente mientras niego con la cabeza resignándome a que es lo que hay.


    —Acabas de parecerte a mamá. —me dice con una sonrisa enternecedora en los labios y antes de que pueda rechistar continúa hablando. —Nena que seamos así en casa no quiere decir que nuestra manera de ser en la calle sea diferente, vivimos en un mundo que o comes o eres comido y nosotros decidimos ser la primera opción. —dijo y antes de que intentara replicar de nuevo y sí he dicho intentar porque el muy… no me dejó pues antes de eso apagó la luz y se acomodó en mi cama a mi lado finalizando con toda conversación que podríamos seguir manteniendo. —Bueno pequeña Pocahontas vamos a dormir que es bastante tarde y mañana va a ser un día largo para tí, te prometo que mañana vamos a faltar a clases pero ya no más a partir de mañana.-me dice con una sonrisa arrebatadora dándome un beso en la frente.


    —Te tomo la palabra nene. —le digo acomodándome en su pecho y cerrando los ojos.


    —Claro que si mi niña, promesa hecha nunca desecha. —me dice sellándolo con un beso en la coronilla de mi cabeza, haciéndome perder la consciencia casi al instante.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Escucho un sonido de fondo que hace que abra mis ojos con molestia, estiro la mano buscando el móvil dispuesta a apagar la alarma de este, que suena incesantemente.


    —Joder Pocahontas apaga eso. —me dice mi hermano volviéndose al lado contrario tapándose la cabeza con la almohada.


    —Voy, voy… —digo con mi voz somnolienta maldiciendo de nuevo mis pesadillas nocturnas que no me dejan descansar.


    Sin más apago el despertador y me levanto de la cama, voy andando hacia la puerta de la habitación para salir a desayunar, cuando estoy a punto de salir por la puerta de la habitación giro mi cabeza y miro con odio a mi hermano que está ahí en mi cama estirado a sus anchas en el décimo sueño, con una sonrisa pícara, busco algo que le pueda arrojar dando mi vista con uno de los cojines que tengo en la cama y lo cojo para lanzárselo con una sonrisa traviesa.


    —Que descanses Sebas. —le suelto mientras le lanzo el cojín que aterriza en mitad de su espalda y antes de que pueda tomar represalias ya estoy saliendo de la habitación corriendo escuchando de fondo con un grito de guerra que cuando vuelva se va a vengar, venganza que acabará con un ataque de cosquillas o algo por esa línea.


    —Buenos días Dani. —me dice mi hermana pequeña Miriam que me mira con la misma cara de dormida que yo.


    —Buenos días enana, ¿qué tal has dormido? —le pregunto con una sonrisa enorme mientras le beso la coronilla sin que ninguna de las dos paremos nuestro trayecto hacia la cocina para tomar nuestro necesitado desayuno.


    —Súper bien. —dijo con una sonrisa antes de lanzarse a las piernas de nuestra madre pidiendo un abrazo, en mi familia en general somos todos muy cariñoso y eso significa todo el día dando besos y abrazos por doquier.


    —Buenos días mis niñas, ¿cómo dormisteis? —preguntó mi madre con una dulce sonrisa mientras que a mí me daba una taza con café y a mi hermana le daba una con cola cao.


    —Bien mami. —contestó mi hermana feliz mientras le cogía a mi madre su taza y se sentaba en la mesa de la cocina a desayunar.


    Yo le cogí la taza y con una sonrisa le besé en la mejilla y me dispuse a sentarme al lado de mi pequeña.


    —Bueno mis amores me tengo que ir a trabajar, Miriam no tardes mucho en desayunar y vestirte que el autobús llegará en cuarenta minutos. —le dijo mirándola con cariño para después depositar un beso en la coronilla de Miriam. —Dani cariño espero que tengas un día genial y ya sabes si te pasa cualquier cosa o necesitas algo llámame a mí o a papá ¿vale? —me dijo con una mirada de preocupación y de súplica, se quedó ahí mirándome esperando mi respuesta y hasta que no asentí con la cabeza señalándole que lo haría no asintió complacida con una sonrisa dándome un beso en el mismo lugar que minutos antes le había dado a Miriam como despedida. —Os quiero mis princesas.


    —Y nosotras mami. —dijo mi pequeña hermana antes de que mi madre saliera por la puerta como una bala.


    Desayunamos las dos en silencio y cuando terminamos cada una metimos los platos y tazas utilizadas dentro del lavavajillas, para después irnos cada una a nuestras respectivas habitaciones a vestirnos. Escuché un escueto ¨Adiós Dani¨ antes de escuchar la puerta cerrarse, eso solo quería decir que la enana llegaba tarde al autobús.


    —¿Vas a tardar mucho Dani? —me preguntó mi hermano Sebas dando vueltas en mi cama sin saber en qué posición ponerse para que no le molestara la luz de mi dormitorio.


    —No pesado ya me voy, solo estoy esperando a que las niñas me digan que están abajo. —le dije mirando distraída mi móvil, metiéndome en mis diferentes redes sociales, las cuales solo utilizaba para mirar a mis amigos y leer frases, nunca subía nada ni comentaba nada.


    —¿Necesitas que te acompañe? —dijo esta vez incorporándose de la cama como si le hubiesen puesto brasas y se estuviese achicharrando.


    —No pesado seguro que están al caer las niñas, no deben de tardar. —le dije como respuesta mirándole a los ojos y sintiendo un pequeño pinchazo dentro de mí al darme cuenta de que esa mirada no iba a desaparecer nunca.


    —No me importa Dani, tardo diez minutos en estar listo. —me dijo intentando por todos los medios que no me sintiera dependiente pero sin lograrlo, en el momento que fui a contestar escuché el sonido de que me habían hablado, mirándolo vi que eran las niñas, mi señal para irme.


    —¡Te lo dije! —le contesté levantando el móvil y enseñándole la conversación en la que Claudia me decía que me esperaban abajo. —No te preocupes pequeño saltamontes, si quieres puedes ir a la salida a recogernos así medio instituto se morirán de envidia que uno de los gemes vienen a recogernos. —le dije subiendo y bajando mis cejas provocándole, haciendo que él soltara una carcajada inmediata.


    —Anda pequeña lianta después os recojo a las tres, ahora vete antes de que esas dos decidan entrar y ya no duerma más. —me contestó volviéndose hacia la pared con la almohada de nuevo tapando su cabeza.


    —Nos vemos después nene. —le dije saliendo de mi habitación y mi casa a toda prisa.


    —¡Buenas Dani! —dijo Claudia mientras se lanzaba a mis brazos.


    —¿Preparada para nuestro primer día de nuestra última etapa de instituto? —dijo Estefanía con una sonrisa espectacular.


    —Preparadísima. —le solté mientras que las tres comenzamos a andar hacia el instituto con la única conversación de qué profesores nos tocarían este año, qué compañeros continuarían con nosotros en el curso… y tan concentradas íbamos en la conversación que no nos dimos cuenta hasta que llegamos a la puerta del centro, entonces fue cuando toda mi tranquilidad desapareció como por arte de magia. En mi pecho se clavó un pinchazo de incertidumbre, vergüenza y malestar porque la gente me mirase mal o con pena por lo que había pasado en el otro curso, siempre había querido pasar desapercibida y lo último que viví no me ayudaba, mis amigas intuyendo hasta qué punto había llegado mi retorcidamente me tranquilizaron.


    —Vamos Dani a por los dos últimos años. —me dijeron antes de cogerme de las manos entrando las tres como habíamos hecho años atrás cuando entramos por primera vez en este centro deseando vivir nuevas aventuras, lo que yo nunca imaginé es que algunas de esas aventuras a mí me iban a costar tanto superarlas.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Respiré hondo y me adentré con mis amigas dentro del instituto, mi mente nada más sabía repetir el mantra ¨Todo va a salir bien¨ como si eso hiciese que todo se resolviese cuando yo era bastante consciente de que las cosas en la vida no eran tan sencillas y yo por desgracia había aprendido ese gran palo de una manera muy cruel.


    Continuamos andando por aquellos pasillos llenos de multitud de estudiantes que a nuestro paso se volvían a mirarnos o mejor dicho, a mirarme, todos sabían lo que me había pasado aunque no se atrevían a dirigirse a mí, veía como entre ellos había un cuchicheo incesante que yo me esforzaba por no darle importancia pero que inconscientemente se la daba, intenté hacer como me dijo la psicóloga, no prestarle atención a mi alrededor, solo pensar en que nada de lo que me rodeaba era importante salvo yo, estaba intentando eliminar todo lo que hubiese alrededor mía de mi mente hasta que choqué contra una persona que se podía confundir con un muro. Noté como ese cuerpo tiraba el móvil que portaba en mi mano y a él se le caía el mismo objeto que a mí.


    —Disculpa. —dije mientras me agachaba y cogía su móvil con manos temblorosas, por encima de mis pestañas pude apreciar a un chico guapo y atractivo a simple vista.


    —No pasa nada Pocahontas. —me dijo una voz que hizo que dentro de mí se despertaran unas mariposas que quería asesinar en el momento que las sentí, me negaba a sentir de nuevo ese sentimiento falso que llaman amor, el amor destruye, el amor hace daño.


    —Me llamo Daniella no Pocahontas. —dije con demasiada brusquedad por el dolor que me creaba sentir esas mariposas, más cuando levante la cabeza y lo vi, tenía el pelo rubio, su sonrisa era electrizante, sus ojos tenían unas espesas y bonitas pestañas que terminaban de enamorar el color de su ojo, un turquesa que muchos mares envidiarían, su altura y su cara terminaban de quitar el hipo sin necesidad de un susto, eso me cabreó aún más, como iba a intentar que ni si quiera me atrajese cuando todo él era una invitación a admirar.


    —Vale ya sé tu nombre pero siento decepcionarte, te seguiré llamando Pocahontas. —dijo con una seguridad aplastante que te demostraba lo seguro que se sentía con el mismo.


    —Mi nombre es Daniella y no responderé ante otro nombre que no sea ese, ahora toma tu móvil y déjame llegar a mi clase. —le dije con una sonrisa falsa.


    —Vale Pocahontas, ya nos veremos. —dijo devolviéndome mi móvil al igual que yo había hecho con él, una vez tuvo el objeto que todo adolescente se muere si lo pierde, siguió su camino volviéndose alguna vez para mirarme yo sin prestar atención decidí seguir mi camino, no quería que creciera sus aires de grandeza.


    Con fuerza e ira comencé a andar sin esperar a mis amigas, la verdad es que en ese momento me subía por las paredes, no a causa de aquel chico, que siendo sincera también; sino que la culpa era exclusivamente mía por sentir aquellas mariposas, avispas o mamut dentro de mi estómago, después de todo lo que había pasado hace apenas unos meses con el que era, el desgraciado de mi ex.


    —Dani… ¡Espéranos! —grito Claudia con Fanny corriendo detrás de mí, seguramente se habían quedado mirándome sin entender aquel arranque tan poco común en mí después de lo que pasó.


    —Lo siento chicas pero ese estúpido me sacó de mis casillas. —les dije sin querer prestarle más atención. —Bueno vayamos al salón de actos que seguro que ya estarán prácticamente todos allí. —finalicé andando todo lo rápido que podía sin llegar a correr, llegando minutos después a nuestro destino.


    Entramos en esa habitación que ya se podía ver que estaba a rebosar de gente sentada en las sillas, como había pasado cuando andábamos por los pasillos, todo el mundo se giró a mirarme y comenzaron los murmullos sin cesar a los que me propuse ignorar.


    —¿Vamos allí? —preguntó Fanny señalando con el dedo las sillas del final en una esquina, esperando nuestras respuestas que fueron unos asentimientos automáticos.


    Llegamos allí y automáticamente nos sentamos esperando la misma conversación de cada año, el director y la junta directiva se dedicarían a recordar las normas, diría que estamos en nuestro penúltimo año de instituto y que estábamos aquí por elección propia así que nos abstuviéramos de molestar a nuestros compañeros. Nos quedamos así durante unos minutos hasta que el director comenzó a hablar de todo lo que había predicho que iba a decir, hasta que a los diez minutos de charla se escuchó la puerta, todos giramos la cabeza en dirección a esta, viendo cómo el chico con el que me choqué antes entraba en aquel aula con un aire de grandeza.


    —Señor Colleman, tenga un poco de respeto por sus compañeros y llegue a su hora. —dijo el director con seriedad y autoridad.


    —Solo estaba conociendo mi nuevo instituto y estudiando a mis compañeros, ¿no es malo, no? Para eso venimos para estudiar y conocer. —dijo con chulería viniendo hacia donde nos encontrábamos nosotras, entonces me di cuenta que con ese estúpido sería un largo y mal año.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    El estúpido del chico nuevo se dirigió hasta nosotras y se sentó en la silla que estaba libre justo dos sillas hacia mi derecha, habiendo solo dos chicos de por medio que nos separaban, yo miraba hacia delante y prestaba atención a todo lo que decían los profesores, director y junta directiva pero por el rabillo del ojo podía apreciar como el susodicho me miraba, los zafiros me miraban con curiosidad, eso que vi no me gustó nada.


    —Chis, chis… —escuché a mi lado, cuando miré vi a mis amigas mirándome con una sonrisa, les hice un gesto con el cuello y los brazos en señal de pregunta. —¿Te has dado cuenta cómo te mira el nuevo? —me preguntó Fanny con una sonrisa enorme.


    —No, no me he dado cuenta. Aun así me da igual no me interesa. —dije seca y cortante dejándole claro a mis amigas que me daba igual que aquel chico me mirara al fin y al cabo nada iba a pasar entre nosotros simplemente porque yo no quería ver a un hombre que no fuera de mi familia ni en pintura.


    Ellas miraron hacia delante y dejaron el tema a un lado, entonces dirigí mi mirada hacia delante, prestando de nuevo atención a todo lo que estaban explicando. Empecé a sentir cansancio a causa del desvelo de la noche anterior a causa de mis tan conocidas pesadillas. ¿Jamás me dejarían? Era mi pregunta incesante.


    El hilo de mis pensamientos fue interrumpido a causa de un codazo en toda regla que me dio mi amiga Claudia haciendo que me volviera a mirarla con mala cara, antes de que si quiera pudiera quejarme o preguntarle con la mano me señaló mi mesa, yo sin entender agaché la cabeza donde se dirigía su dedo topándome delante de mis ojos con una nota muy bien doblada.


    —¿Por qué me mandas una nota si me tienes al lado? —le pregunté a mi amiga sin entender muy bien la razón de por qué lo hacía si me tenía al lado, pero esta negó y yo levanté la ceja sin entender por qué negaba.


    —Yo no he sido quien te la ha mandado, te la ha puesto delante el chico del otro lado. —me dijo en apenas un susurro mientras Fanny a su lado asentía y me hacía movimientos para que leyera la nota.


    Haciendo caso a los gestos de Fanny y por la propia curiosidad de saber quién podía ser el autor de la nota, miré hacia abajo y cogí la nota con cuidado, desdoblándola para poder leer lo que había dentro de esta.


    ¨Pocahontas con el ceño fruncido eres bella pero nada comparable con la sonrisa que posees. ¿Saldrías conmigo?¨


    Samuel Colleman.


    Una vez la leo, necesito leerla dos o tres veces más, sin poderme creer que aquel descarado haya tenido la desfachatez de mandarme una nota cuando en el pasillo le ha quedado bastante claro con mi actitud que no quiero nada con nadie y más loco está si piensa que esa pregunta va a tener como respuesta una afirmativa.


    Levanto la cabeza en su dirección y lo miro, el chico ahora con nombre identificado como Samuel me mira con una sonrisa rompe bragas que deja bastante claro de nuevo lo seguro de sí mismo que es además de que cree que aceptaré, no sabe el chico lo equivocado que está, para aclarárselo lo miro con una sonrisa y cuando veo que está convencido del todo le digo sin soltar un solo monosílabo en voz alta.


    —No, capullo. —veo como me lee los labios y lo entiende pues su primera reacción es desconcierto para luego pasarla a una de chulería, cree que me va a convencer, para finalizar todo aquello sin haberlo dejado de mirar levanto el dedo corazón señalándole así qué me parece su propuesta.


    Su reacción no me la espero para nada, debo de reconocerlo pues una vez ve mi gesto sonríe de oreja a oreja y me lanza un beso, eso hace que mi rostro se enrojezca y no precisamente de vergüenza o de que me haya gustado nada su acción sino más bien todo lo contrario, tengo que tomar distancia de él, sé que si no lo hago a la larga será un problema.


    Lo ignoro y miro hacia delante, buscando distraerme de aquel espécimen y prestar atención a lo que nos están informando pero no consigo ni de lejos mi objetivo y menos cuando veo cómo la mano del chico de al lado pone otro papel encima de la mesa, cuando lo miro con ojos de reproche se encoje de hombros y me señala al capullo del nuevo, este cuando ve que lo miro porque mi mirada ha seguido la mano del chico, se ríe haciéndolo ver más guapo. En cuanto ese pensamiento cruza mi mente me cabreo conmigo misma y retiro la mirada volviéndome a centrar en leer lo que aquel capullo me ha mandado.


    Esta vez desdoblo la nota sin ningún cuidado y bastante cabreada con el emisor de la nota como conmigo misma por no odiarlo al momento.


    ¨Ahora te resistes Pocahontas pero llegará el momento que no será así, tengo mucha paciencia. Además los retos son lo mío cariño.¨


    Samuel Colleman


    La leo y no puedo evitar reírme cínicamente este tío o es tonto o se lo hace, no tiene otro sentido más que ese. Me agacho a mi bolso y en él busco un bolígrafo, una vez lo encuentro sin perder el tiempo cojo la nota y decidida en lo que le voy a decir escribo con una sonrisa malévola.


    ¨Me llamo Daniella no Pocahontas, ni en tus mayores sueños pienses que va a ver algún nosotros porque no será así, este reto lo vas a perder. NO SOY TU CARIÑO IDIOTA.¨


    Le mando la nota a través del chico de al lado que solo la coge para pasársela al cenutrio, a diferencia de él no pongo mi nombre abajo lo veo absurdo. Lo miro como abre la nota curioso para leerla, yo no dejo de mirarlo pues quiero ver la cara de idiota que se le queda cuando vea mi respuesta. La cara de idiota se me queda a mí cuando veo que sonríe con un toque de reto y decisión en su mirada que no me gusta nada, en mi estómago aparecen otra vez los rinocerontes dando vueltas haciendo que en mí entre un estado de angustia demasiado conocido, así que miro de nuevo hacia los profesores pero ahora concentrándome en olvidar todo a mi alrededor, controlo mi respiración con inspiraciones y espiraciones largas, pienso en cosas que me relajan hasta que me siento más tranquila.


    —Bueno chicos y con esto hemos acabado el primer día de clases, ya saben que tienen que tener en cuenta en este año y ya saben recarguen las energías hoy, a partir de mañana a darlo todo. —dice el director dando la señal para que todo el alumnado salga en estampida del salón de actos.


    —Dani, ¡vamos! —dicen Fanny y Claudia como gemelas, sincronizándose al hablar.


    —Sí, vamos. —digo distraída, siguiendo a mis amigas a la salida, antes de salir del todo veo como en la mesa hay otro papelito, estoy dudosa de si cogerlo o no pero mi yo curioso me gana, lo cojo y lo guardo en el bolsillo del pantalón, más tarde lo veré pienso y sin más salgo de aquel salón para ir a casa y prepararme para un año bastante difícil para mí.


    De lo que ella no se dio cuenta fue que un par de ojos azules la miraron con una sonrisa de victoria cuando esta se guardó la nota en su pantalón dando esa batalla por ganada, al final conseguiría a aquella dulce morena de gemas verdes que tenían una pena que quería borrar llenándola de besos, hasta él mismo se sorprendió de esos pensamientos pero sin querer darle más vueltas se fue por donde habían salido todos los alumnos y aquella morena, con un pensamiento fijo para aquel año y para nada tenía que ver con sus estudios.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Ese día no hubo mucho más emocionante que eso, cuando llegué a casa almorcé con mis hermanos y me encerré en mi habitación, curiosee un poco en internet entre todas las carreras que me gustaban, buscando siempre que hubiera alguna en la cual no la hubiera en universidades cercanas a mi ciudad, quería largarme lejos donde nadie me conociera, donde nadie conociera mi historia y la desgracia que cargaba sobre mis hombros.


    —Solo te quedan dos años Daniella. —me dije a mí misma en voz alta, de alguna manera animándome a mí misma.


    Siempre había soñado con trabajar en una multinacional tratando los tratos internacionales, me encantaba aprender de otras culturas, dominar idiomas y sociabilizar con personas de otros países y eso ayudaba a que me decantara por el grado de negocios internacionales, miré donde se estudiaba y vi con alegría que estaba en Barcelona, sonreí pues por ahora ya tenía decidido qué quería estudiar. Me gustaba la carrera para dedicarme a ello en un futuro y encima tenía mi segundo requisito, largarme de aquí cuanto antes lo más lejos posible, de Málaga a Barcelona hay una gran distancia que me daría la oportunidad de respirar tranquila.


    Una vez vi todo lo que necesitaba apagué el ordenador, miré la hora y vi que apenas eran las seis de la tarde, me fui hasta la cama y una vez delante de ella me tiré como peso plomo, busqué el móvil que dejé en la mesa de noche y ahí acostada comencé a trastear en este, miré las redes sociales en las cuales me había vuelto muda desde hacía mucho, solo miraba las publicaciones pero no las compartía, ni les daba me gusta y mucho menos las hacía yo, las utilizaba como mera espectadora de lo que los chicos de mi edad hacían.


    Después de una hora trasteando me cansé así que me salí de las aplicaciones y me fui para otra aplicación que si tenía en algunos aspectos patrón de red social, no tenía nada que ver con subir fotos pero, si tenía en común comentarios, me gustas y chats pero, esta aplicación se basaba en escritores anónimos para que tuviesen una oportunidad en el mundo editorial, los lectores podían votar y comentarles, era una buena oportunidad para mostrarle a millones de lectores ansiosos por devorar libros sus novelas desinteresadamente, sin tener que pagar nada por la aplicación ni por las novelas. Yo era una de esos millones de lectores ansiosos por devorar libros, a la vista de mi biblioteca virtual, era certificado mi gran compromiso con la aplicación Wattpad.


    Comencé a buscar alguna historia de fantasía, la anterior que me había leído había sido romántica, porque si a pesar de pensar y estar segura que el amor era dolor y desdicha y no como decían en los libros todo algodones de azúcar, era masoquista y me encantaba ver e imaginar cómo el amor verdadero existía mientras estaba leyendo, una vez cerraba la aplicación y veía mi vida, dándome cuenta en el momento que todo era mentira, las historias de amor eran preciosas pero cuando despertabas en el mundo real, veías el egoísmo, los celos, el maltrato, el acoso, subyugar a una persona a la cual ¨amas con locura¨ ¿Enserio? ¡Mentira! Mentira barata que inventó el Corte Inglés para subir las ventas en San Valentín, para las Navidades y de paso si nos ponemos a enumerar, para vender más flores y bombones.


    Sin pensar más en el tema del amor y sus mierdas me concentro en leer sinopsis de historias y buscar que una me llame la atención, voy deslizando el dedo y abriendo portadas para poder leer las sinopsis y buscando que en un ladito de la novela ponga (COMPLETA). Soy una impaciente y no me gusta esperar, aunque sí añado a la bibliotecas historias que no están completas para leerlas más adelante cuando si lo estén, sigo buscando con paciencia hasta que doy con una que me llama la atención, esta es una historia de druidas en la antigua Escocia, cómo no, ¿Dónde más podría ser? Me pregunto a mí misma y entro en la historia habiéndome fijado antes en que estuviera completa.


    Estoy tan sumergida en la historia que me sobresalto cuando escucho que llaman a la puerta, y detrás del toque escucho la voz de mi hermano.


    —Dani, ¿estás despierta? —me pregunta mi hermano Ángel desde detrás de la puerta sin abrir, tardo un par de segundos en reaccionar antes de contestarle.


    —Sí, entra. —le digo bloqueando el móvil y sentándome en la cama haciéndole un hueco.


    Él entra y me mira con una sonrisa, se acerca a mí y se sienta a mi lado en el hueco que le he dejado.


    —¿Qué tal el primer día princesa? —me pregunta con una sonrisa pintada en sus bonitos labios, mientras se lanza encima de mí y me abraza.


    —Pues no tan malo como me esperaba en realidad, como cada año hemos ido al salón de actos, nos han dicho de la importancia de esto dos años para nuestros futuros, nos han recitado de nuevo todas las normas, en cuántas clases se van a dividir los dos cursos y los profesores que nos darán la materia y después de eso nos han dado paso para podernos ir. —le recito todo lo hecho en el instituto que tampoco ha sido la gran cosa.


    —Bueno lo mismo de siempre, ya podrían renovarse un poco. —dice mi hermano reflexivo, me puedo imaginar que en su mente se le ocurren millones de ideas divertidas para una presentación, asegurando que ninguna apta para un centro educativo, el hilo de mis pensamientos es interrumpido cuando escucho de nuevo su voz dirigiéndose a mí. —Pues nada mañana veremos Sebas y yo qué profesores nos han tocado.-dice distraído mientras se mira la mano.


    —Ángel tomate en serio este año. —le digo con reproche pues sé que el que le suspendieran el año pasado fue peor y no mejor para ellos, sinceramente creo que no fueron al colegio a discutir y reclamar por mis padres si no aquellos dos hubieran montado una guerra.


    —Me lo voy a tomar en serio porque no quiero que me hagan la misma putada que el año pasado, pero no te preocupes tengo una buena preparada para cuando terminemos. —dijo mi hermano con cara maliciosa, si tenía un defecto enorme es que era rencoroso y vengativo como el que más.


    —No digas más tonterías Ángel solo sácate el bachillerato y estudia la carrera, que no te gane el odio. —le digo abrazándole buscando ablandarlo, lo he conseguido cuando veo que se le dibuja una sonrisa y me devuelve el abrazo con tanto cariño como he hecho yo.


    —Anda vamos a cenar princesa que ya es hora de cenar. —me dice levantándome como hacia mi padre cuando era niña, yo rio divertida y me acomodo en la ancha espalda de mi hermano.


    Comemos entre conversaciones y risas; mis padres nos cuentan su día en el trabajo mientras mis hermanos y yo le contamos lo que hemos hecho en nuestro día, me sorprende la gran facilidad que tienen tanto Sebas como Ángel para mentir, desde luego todo ese ingenio se lo llevaron ellos dejándome a mí con una idea bastante deplorable de mentir bien. Cuando todos terminamos de cenar nos dedicamos a recoger juntos y seguir charlando pero yo aquel día después de recoger me retiro a mi habitación a dormir, se el día que me espera mañana así que de lo que menos ganas tengo es de estar despierta y dándole vueltas.


    Me despido de todos deseando buenas noches y tras eso me voy al baño, me doy una ducha rápida y me coloco un pijama corto, a pesar de que estamos en septiembre aquí sigue haciendo algo de calor.


    Una vez lista me voy a mi habitación acostándome en mi cama, apago la luz y decido leer un poco más con el móvil antes de dormir, leo algunos capítulos y sin querer mañana ser un zombi cuando llegue a clase bloqueo el móvil y cierro los ojos para dormir. Mañana será un día largo además de algo estresante para mí. Me preparo mentalmente con un mantra en el cual el protagonista son frases de la psicóloga, en ello estoy pensando hasta que mis ojos caen sin darme cuenta sumergiéndome en el mundo de los sueños, durmiendo por primera vez en mucho tiempo sin pesadillas pero con unos ojos azules electrizantes que hacen que mi miedo se acentué.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    El despertador suena y automáticamente busco el móvil para apagarlo acertando a la primera, después me giro en la cama pensando que voy a dormir cinco minutos más, busco el calor de mi hermano Sebas y tras unos segundo en los cuales mi cerebro no reacciona sigo moviéndome, cuando este decide despertarse de su letargo me incorporo asustada, dándome cuenta que aquella noche he dormido sola, es entonces que caigo en la cuenta que aquella noche he dormido de un tirón, no he tenido ninguna pesadilla y sorprendentemente me levanto como nueva, llevaba tanto tiempo sin descansar en condiciones que no recordaba cómo se sentía.


    Me siento un par de minutos en la cama, estiro hacia arriba los brazos, busco el móvil para ver la hora, me sorprendo pues me he levantado con la primera alarma, eso nunca me pasa, mis pensamientos son interrumpidos ya que arriba del móvil veo dos notificaciones de Facebook e Instagram, entro en una de las dos y me sorprendo de quién me ha pedido una solicitud, es el capullo de Samuel, sin tiempo que perder entro en su Instagram, en cuanto estoy dentro descubro que no lo tiene en privado y puedo ver todas sus fotos, comienzo a deslizar el dedo hacia abajo, mirando todas sus fotos.


    Veo en que en todas ellas se nota el dinero y derroche típico de un niño de papá, fotos de fiesta mostrando la marca de su ropa, fotos en viajes, otras en un colegio de lo que parece que es de pago con sus amigos; busco los comentarios de las fotos, veo como tiene una actitud chulesca y estúpida que a mí me supera con creces; no entiendo que hace este niño en mi instituto de gente de clase media, en ello estoy pensando cuando de repente mi puerta se abre de sopetón.


    —¿Dani? —me pregunta Sebas desde la puerta con mis dos hermanos a su lado sin terminar de creerse que esté bien, lo veo en sus caras de alivio cuando ven que les miro con cara de dormida.


    —¿Si? —les pregunto bloqueando el móvil y levantándome sin poder terminarme de creer que aquel capullo me haya pedido solicitud en las redes sociales.


    —¡Vamos a desayunar! —dice Ángel tirando de ellos dos y mirándome con una sonrisa totalmente real y sincera en sus labios, ascendiendo el estado de ánimo de este hasta sus ojos haciendo a su vez que yo sienta un sentimiento de paz y alegría.


    Se fueron corriendo para lo que me imaginé que sería la cocina. Yo cogí mi pelo, comencé a enrollarlo en la cabeza y con una gomilla para el pelo lo anudé, haciéndome un moño para estar más cómoda y no tener el pelo en la cara, me miré al espejo y estaba como para espantar a unos cuantos fantasmas en vez de ellos a mí, con una sonrisa divertida y sin prestarle más atención a la imagen que me regalaba el espejo caminé hacia la cocina.


    Una vez entré solté una carcajada ante la imagen que estaba delante de mí. Ángel estaba con la mano alzada en el aire con la caja de los cereales, Sebas estaba apresado en el brazo del primero, mientras se meneaba como una culebrilla por soltarse del agarre y Miriam estaba pegando saltos intentando atraparlos siendo bastante evidente que con esos saltos y la altura de mi hermana pequeña no llegaría a ningún lugar, menos a la mano alzada de Ángel.


    La imagen se quedó congelada en el momento que se escuchó mi carcajada.


    —¿De qué te ríes enana? —dijo Sebas un poco cabreado haciendo de nuevo esfuerzos por soltarse del brazo opresor de su gemelo.


    —De qué más si no de ustedes, deberíais de veros desde donde yo os veo. Es una imagen bastante cómica. —digo terminando de entrar a la cocina ignorando a mis tres hermanos que terminan su guerra, la cual al final gana Miriam con su sonrisa arrebatadora hacia ellos, dándole a ella lo que tanto ansiaban.


    —A mí no me parece gracioso. —dice Sebas sentándose indignado en la silla mirando con desagrado una magdalena.


    —Sinceramente chicos, no sé qué os pasa para poneros así por unos pocos de cereales. —digo negando con la cabeza, mientras me tomo el primer sorbo del zumo que me acabo de servir.


    —Son los mejores Dani. Deberías probarlos. —dice ahora Miriam cogiendo con la cuchara sus cereales para que después desaparecieran en su boca, poniendo una cara de puro deleite y éxtasis, exagerándola cerrando los ojos.


    —De verdad que estáis locos. —mientras termino mi vaso de zumo y engullo una magdalena con rapidez.


    —Pocahontas, ¿te llevamos al instituto? —pregunta Ángel buscando en la despensa algo para desayunar.


    —No hace falta chicos, voy con las chicas. —digo como explicación, cuando comienzo a tomar rumbo a mi habitación.


    Una vez dentro de esta hago lo de siempre me visto, reviso que mi maleta esté completamente lista, me peino y lavo los dientes. Tras hacerlo todo, cito en mi cabeza todo lo que he de hacer por si se me puede olvidar algo, cuando estoy segura agarro el móvil, busco el WhatsApp, cuando estoy dentro de este busco el grupo de las chicas y aviso de que estoy lista al segundo veo como Claudia me ha contestado que vaya bajando que ya está lista, sin más cojo mi maleta y despidiéndome de todos con un grito salgo de mi casa en busca de las niñas.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    Una vez bajé me encontré a Claudia y Fanny esperándome, sin tiempo que perder comenzamos a caminar hacia el instituto, con una conversación amena en la cual se nos pasó el tiempo volando y cuando menos lo esperábamos estábamos cruzando los muros de la institución.


    Apenas tuvimos tiempo de hablar mucho más, pues entramos en la clase y ya comenzó el profesor a dar su lección. Así pasaron esa y las dos clases que quedaban hasta que tocó la campana señalando que era tiempo de ir al recreo, busqué en la maleta el móvil para después ir con mis amigas.


    —No tienen ninguna consideración… —dijo Fanny mirando hacia el horizonte de manera dramática con si mirase al fin del mundo.


    —Fanny puedes dejar el melodrama y darte cuenta que estamos en segundo de bachillerato. —dijo Claudia mirándola con reproche por lo que había dicho, acusándola con la mirada con un deje de regañina a causa de sus siempre quejas.


    —Pero es el primer día y ya me he comenzado a perder en las clases a causa de la rapidez de las explicaciones. ¿Crees que es normal que hoy en matemáticas nos haya hecho un examen? —pregunta aquella indignada ante la actitud de nuestra amiga, poniendo morritos hacia Claudia, haciendo que esta niegue de frustración por la actitud más que infantil de Fanny cuando se trata de los estudios.


    —No prestas atención ese es tu problema, además el examen lo deberías de haber hecho bien fue lo que dimos el año pasado en clase. —dijo ahora Claudia indignada con su amiga.


    —Claro Claudia… ¿Quién se acuerda de lo que dio el curso pasado después de todo el verano? —pregunta Fanny con las manos alzadas intentando encontrar la comprensión de Claudia.


    —Yo me acuerdo Fanny. —dice cruzándose de brazos ya sin paciencia alguna, no podía ser normal que fuéramos tan buenas amigas cuando nos pasábamos la mayor parte del tiempo discutiendo como niñas de cinco años.


    —Joder Dani, ¿tú te acuerdas? —pregunta ahora Fanny dirigiéndose a mí poniendo un pucherito, esperando a que me apiadase de ella, pero en realidad no era necesario que mintiera pues en unos días nos darían los resultados y ahí se vería que sí me acordaba de lo dado el año anterior.


    —Lo siento cariño pero debo de decir que sí me acuerdo. —digo mientras me siento en el banco y comienzo a comerme mi bocadillo con tranquilidad, sin dejar de mirar como ellas siguen con su lucha verbal, viendo quien lleva más razón de las dos.


    Siguen discutiendo lo que para mí es una eternidad, me da tiempo a comerme el bocadillo con tranquilidad, observarlas un rato, cuando ya estoy cansada de esa discusión absurda la cual no va a llegar a ningún lugar, cojo el móvil y miro la hora para ver si me puedo ir para clase sola, sin aquellas dos, pero veo que sorprendentemente quedan diez minutos y me quedan dos opciones o las sigo escuchando hasta que se me revienten los tímpanos, o las paro de una santa vez, me decido por la segunda porque como lo haga por la primera juro que las mato.


    —Chicas, ¡ya basta! —digo en voz alta mientras las agarro de los brazos y las fuerzo a sentarse a mi lado, haciéndolas callar por mi arrebato tan inesperado para ellas.


    Asienten y con las caras enfurruñadas se comienzan a comer sus bocadillos, entonces una pelota de fútbol aterriza en mis pies, haciéndome que levante la mirada y busque a la persona que ha mandado ese balón ahí.


    —¡Pocahontas lanza el balón! —chilla el rubio estúpido desde la pista de fútbol con una sonrisa pícara que hace que dentro de mí se remueva algo que me esfuerzo por apagar y que no se note mi reacción; con toda la frustración y molestia que siento hacia él y hacia mí misma me levanto con la pelota en mano, cuando estoy de pie y separada de las chicas, lanzo el balón al aire y chuto con todas mis fuerzas en su dirección.


    El balón llega con fuerza y antes de que le vaya a dar en la cara lo coge en el aire, puedo ver en su rostro un atisbo de sorpresa y placer, que si el primer sentimiento me gratifica el segundo me agobia y perturba.


    —Pocahontas recuérdame que la próxima vez te fiche. —me dice guiñándome el ojo a pleno pulmón en medio del recreo, veo como todos nos miran y antes de que se pueda girar y marcharse le contesto gritando igual que él.


    —Ni en tus mejores sueños capullo. —le doy el toque a la contestación con un gesto de mi mano, enseñándole el dedo corazón.


    —¡Ya veremos! —suelta para salir corriendo en dirección contraria a la que nos encontramos las chicas y yo.


    Me vuelvo enfurruñada por aquel capullo y lo que me hace sentir sin apenas hacer nada, ¿quién se ha creído que es?


    —Dani, ¿te está vacilando? —me pregunta Claudia con la boca abierta en la cual pueden entrar moscas.


    —Sí. Le está vacilando en toda regla. Seguro que no se esperaba que Dani fuera una máquina en el fútbol. —dice Fanny con una sonrisa orgullosa en su cara que en realidad no entiendo.


    —¡Es un capullo! —exclamo con indignación, buscando mi móvil con intención de enseñarles lo que vi esta mañana cuando me levanté, una vez lo tuve abierto les mostré la pantalla del móvil.


    Miran la pantalla y veo sus rostros de estupefacción con un toque burlesco que no me gusta nada.


    —Ni se os ocurra decir nada bueno. ¡Os juro que os retiro el habla! —suelto más que indignada, justo en el momento en que suena el timbre sintiéndome como muchas veces he leído y visto en películas ¨Salvada por la campana¨


    Las horas siguientes pasan rápido a mi parecer, aunque no tanto para Fanny que cada vez que la miro está resoplando de lo lindo al igual que hace Claudia, pero esta con un motivo diferente y es que está harta de sus quejas, y pensar que es el primer día de clases… No quiero imaginarme cuando estemos estudiando para selectividad.


    —¡Por fin! —dice la chica levantando las manos en señal de victoria.


    —No ha sido para tanto. —le digo yo esta vez interfiriendo antes de que Claudia pierda la paciencia del todo con ella.


    Sin decir más pues con una mirada divertida le advierto que se acabó el quejarse por hoy, salimos del centro y caminamos hacia casa manteniendo conversaciones banales y sin importancia, olvidando todas las quejas de aquellas dos de hoy e importante, olvidando el incidente con el nuevo que sinceramente se los agradezco pues lo que menos me apetece es hablar de un tío.


    Llegamos primero a mi casa las chicas viven tres edificios adelante, con besos y promesa de que aquella tarde hablamos subo a mi casa, abro la puerta y entro deseando soltar la maleta y ponerme algo cómodo.


    —¡Buenas! —digo y corro hacia mi habitación, suelto la maleta en el escritorio, me quito la molesta ropa y el sujetador, busco uno de los pijamas cortos que tengo, en Málaga en septiembre aun hace bastante calor, una vez vestida salgo de mi cuarto y voy al salón a ver cuándo vamos a comer pero cuando estoy pasando por delante del baño choco con una pared humana, antes de que pueda mirar quien es de mis hermanos, mi nariz choca con una fragancia masculina que hace que me tiemble hasta los dedos de los pies.


    —Pocahontas, ¿estás bien? —me pregunta una voz varonil que me está trayendo por la calle de la amargura y que no me deja respirar desde hace tres días.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto separándome abruptamente de él, por culpa de las estúpidas sensaciones que me provoca.


    —Pocahontas, ¿conoces ya a Sam? —me pregunta Ángel desde la puerta del salón con una sonrisa, ahí es cuando me doy cuenta que esto va a ser una pesadilla. De todas las personas en el instituto nada más existían mis hermanos para hacerse amigos, yo misma me contesto a eso. Sí, parece ser que sí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Me quedé por unos segundos bloqueada, aún demasiado cerca del cuerpo de aquel chico que se había convertido en mi pesadilla, corrientes eléctricas me corrían por las zonas donde su piel me había tocado, sus ojos y los míos conectados como dos imanes, sin posibilidad de que me pudiera deshacer de aquella extraña conexión que no nos dejaba separarnos, volví abruptamente del hilo de mis pensamientos y sensaciones cuando escuché de nuevo la voz de mi hermano mayor, haciendo a su vez que toda la burbuja que habíamos formado desapareciese como por arte de magia.


    —¿Princesa?


    Tardé un par de segundos en encontrar la conexión del cerebro con los labios, pero una vez la hallé hablé con una seguridad y aplomo que juro por dios que no poseía.


    —Sí Ángel, disculpa pero me asusté cuando choqué con Samuel. —le explico mi aturdimiento con la primera idea coherente que se me ocurre.


    Ángel mantiene su mirada en mí, analizando mis movimientos, mi actitud, sé que busca mentira en mi afirmación y aunque en un pasado hubiera temblado como una hoja ante esa mirada azul como las mismísimas playas del Caribe, hoy sé mentirles a ellos, es algo que tuve que aprender después de tener que ocultar tantas cosas de Esteban. El momento se tensó más de lo esperado hasta que una pequeña torbellino vino corriendo hacia mí ignorando a Ángel y al no tan grato invitado.


    —Dani, ¿sabes lo que he hecho hoy en el cole? —pregunta Miriam emocionada pegando saltos de alegría.


    —¿Qué pequeña? —le pregunto viendo por el rabillo del ojo como a Ángel se le dulcifica la mirada y desaparece de él ese aire detectivesco que tanto me horripila, también capto una mirada de adoración por parte de Samuel que hace que en mi interior se remueva algo que no puedo explicar.


    —En la clase de lengua, hemos tenido que dar nuestra opinión sobre algún libro que hayamos leído en el verano, yo he sido de las únicas que ha levantado la mano, le hable de ¨El principito¨. —pauso con una sonrisa aun mayor, buscando la aprobación para que siguiera relatando, cuando asentí con la cabeza en señal de que continuara, con una aspiración fuerte continuó con su relato del día de hoy. —¿Recuerdas que cuando lo leí te pregunté varias cosas que no entendí? —vuelvo a asentir aunque sé que ahora no es necesario pues ella sigue contándome feliz. —Pues hoy le expliqué a mi profesora todo y le conté también que lo había hablado contigo haciendo que encontrara una opinión más acertada ¿y a que no sabes qué?


    —¿Qué enana? —le pregunto embelesada por la frescura, inocencia y energía de Miriam al contar cualquier cosa.


    —Resulta que a la profe le ha gustado mucho lo que he opinado y más le ha gustado aún que te pidiera ayuda para entenderlo mejor y me ha dicho que tengo un punto más en el examen ¿No es genial?


    —¡Enana! ¡Claro que es genial! —chilla Ángel haciendo venir a Sebas de la sorpresa por tal grito.


    —¡Estoy muy contenta! —contesto finalmente la pequeña abrazándose al castaño mayor como si fuese un koala.


    —Claro que tienes que estar contenta cariño, ¿cómo no? —le dije abrazándola mientras está en los brazos de mi hermano, sintiendo en el pecho un sentimiento de orgullo máximo hacia la pequeña de nuestra familia.


    —¡A comer! —se escucha la voz de mamá avisándonos que la comida ya está preparada.


    Mis hermanos se dirigen hacia el salón, junto a ellos se mueve Samuel y tras unos segundos en los cuales yo me quedo bloqueada los sigo intentando disimular el nerviosismo que ha regresado a mí por la presencia del rubio.


    Nos sentamos todos en la mesa, menos mi padre que estaba trabajando.


    —¿Cómo os ha ido hoy en clase? —dijo mi madre con una sonrisa amplia y fresca tal como es ella.


    —Mami tengo un punto más en el examen… —dijo y comenzó a contarle a mi madre todo lo que nos había contado minutos antes a nosotros, todos los demás simplemente atendimos a la historia de la pequeña o nos dedicamos a pensar en otras cosas y yo era una de las que tenía mi mente perdida y muy lejos de aquella mesa.


    Mi mente divagaba entre aquí y allá pero el tema principal de mis divagaciones tenía un nombre y para no ir muy lejos lo tenía sentado enfrente de mí. Aquel chico rubio con mirada penetrante como para atravesarme y hacerme temblar estaba empezando a ser un problema más jodido de lo que pensé en un principio, sin esperarlo estaba jugando con mi cordura de una manera que creía que jamás volvería a experimentar y que sinceramente tenía que buscar una manera rápida de poder parar.


    —Bueno que mala educación, ¿qué tal te está yendo a ti Samuel? Mis hijos me dijeron que eres nuevo en el instituto y en la ciudad. —preguntó mi madre con una sonrisa grande y hermosa dedicada a nuestro invitado ¨Tan especial¨ nótese el sarcasmo.


    —No se preocupe María, además mala educación la mía que aún no le he agradecido por invitarme a comer. —dijo con una sonrisa tan blanca como los anuncios de las pastas de dientes. —No puedo decir mucho en el segundo día de clase pero a mi parecer creo que este año me va a ir bien, tengo buenos compañeros... —dijo esto último dirigiendo una pequeña mirada cómplice hacia mí antes de volver a mirar a su plato. —Y sí, llevamos aquí un par de semanas viviendo. —finalizó.


    —Mamá Samu tiene una casa con piscina y me ha dicho que me invita cuando quiera ir. —suelta Miriam con una sonrisa espectacular esperando que mi madre no le niegue ese capricho.


    —Bueno ya veremos cariño. —Contestó su madre con una sonrisa comprensiva hacia su hija pequeña y sin darle más vueltas al asunto me miró a mí. —Dani, ¿qué tal te ha ido a tí? —pregunta cogiendo su comida del plato para seguir comiendo mientras espera mi respuesta.


    —Mamá nada del otro mundo, clases, clases y más clases. —digo sin ganas meneando la comida que hay dentro del plato sin querer probar bocado.


    Ahí pararon las preguntas y comenzaron entre todos ellos conversaciones triviales, en las cuales no me interesaba entrar, así que me dediqué a seguir jugando con la comida que tenía dentro del plato y no participar en las conversaciones, notaba cómo había una mirada azul que me miraba de vez en cuando, aguijoneándome la coronilla y haciendo que en mi estómago se instalara un elefante cazando mariposas y dejándome con menos ganas de comer.


    —Daniella, ¿no se habrá acercado Esteban a tí no? —soltó mi madre de repente como una bomba haciendo que todos en la mesa levantaran la cabeza en mi dirección, expectante por la respuesta que yo daría.


    Levanté mi cabeza del plato y la miré, la miré con la respiración contenida y el corazón acelerado, no porque llevase razón que por supuesto no era así, sino porque escuchar su nombre aún creaba repulsión, dolor, miedo… causaba tantos sentimientos negativos en mí que no podía.


    —No mamá. —solté en apenas un susurro lastimero antes de quitar la mirada y ponerla al frente, leyendo en el rostro de aquel chico que estaba creando cosas fuertes e inexplicables para mí, la incertidumbre, la ira y algo más que no conseguía leer.


    —Daniella, ¿sabes que nos lo puedes contar? —dijo mi madre poniendo un tono de voz que conocía bastante bien, este era de comprensión y miedo, eso fue la gota que colmó el vaso para querer desaparecer.


    —Sí, lo sé. —dije simplemente antes de levantarme e irme a mi habitación lo más rápido que me fue posible, con una sensación de angustia y asfixia que me consumían, sé que me preguntaba porque estaba preocupada pero yo todavía no era capaz de controlar aquellas reacciones.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Tras ese incidente me encerré en mi habitación y pasó ese día completo sin más incidentes, estuve todo el día encerrada sin interrupciones de mi familia ni de ningún tipo, después de todo lo que pasó, los psicólogos les recomendaron a todos que cuando desease estar sola, me dejasen mi propio espacio, la asfixia y el agobio que sentía se iría cuando yo me relajara, lo que me había pasado era un shock y un trauma, mi mente se bloqueaba cuando tenía una situación de estrés y agobio, con lo cual era totalmente lógico mis ataques de huir de cualquier situación que me agobiase, y precisamente en ese momento tenía nombre y apellidos y este era Samuel Colleman.


    Mi mente vuela entre todo lo vivido con Esteban, en cómo empezó nuestra relación y en cómo acabó, en cómo fue degradándome lentamente hasta hacerme sentir peor que ser nada. Mi historia con él había empezado de una manera tan bonita, era tan atento y servicial conmigo y todo mí alrededor, tan bueno, alegre, extrovertido… hasta que después de unos meses juntos me mostró su cara real, hundiéndome cada día más con el maltrato psicológico que me hacía.


    —Pocahontas… —escucho un susurro de esa voz que hace que mi estómago sienta abejas asesinas revoloteando y pinchando cada parte de él, levanto la cabeza y lo veo desde ahí, con una mirada comprensiva y alerta, sus hombros y pecho están relajados, veo en él ahora una actitud muy diferente a lo que me ha mostrado hasta ahora. —¿Princesita? —me pregunta ahora adentrándose un poco más en la habitación, creo que un poco preocupado por la falta de reacción en mí.


    —Dime. —le contesto seca, obligándome a volver a este mundo antes de que vuelva a largarse a pensar cosas que me bloquean.


    —Me voy ya y no me quiero ir preocupado, ¿te encuentras bien? —dice con simpleza cada vez acercándose más a mí, haciendo que en mi pecho se cree una presión y sensación de agobio que sé que me va a costar trabajo controlar.


    —Vete. Estoy bien. —le digo simplemente, no quiero ser amable, no quiero hacerlo sentir bien, no quiero que se acerque a mí, no puedo controlar esta presión que siento.


    —¿Segura? —pregunta en voz bajita y suave haciendo sorprendentemente que me relaje.


    —Segura. —contesto segura de lo que le digo y cuando veo que va a decir algo, le corto rápidamente, queriendo evitar cualquier conversación innecesaria o cualquier acercamiento entre los dos. —Estoy bien no te preocupes y gracias por hacerlo, mañana nos vemos en el instituto.


    Él asintió y se fue por el mismo lugar que vino pero, no sin antes volver su rostro un par de veces para certificar que lo que le había dicho era cierto y no le estaba engañando. Una vez cerró la puerta, decidí coger un libro e intentar distraerme con alguna historia, busqué en mi libro electrónico hasta que encontré un libro que me enamoró desde que leí la sinopsis y vi la portada.


    ¨Mi querido zar¨ ese era su título, era una historia romántica sobre una chica que es maltratada durante años y logra huir de su carcelero, en sus vacaciones conoce a Misha un ruso que se enamora de ella desde el momento en que la oye y la ve, desde ese momento no duda ni un segundo en luchar por ella y sus miedos. Es una historia que encierra tantos sentimientos que es colosal; tiene romance, erotismo, lealtad, fuerza, superación… ese libro encierra tantas cosas con las que me siento identificada, da igual cuantas veces lo lea, siempre encuentro otro punto que me enamora aún más.


    Estoy tan perdida en la lectura que me asusto cuando mi móvil suena en señal de que le ha llegado un WhatsApp, lo cojo y cuando veo de quién es el mensaje, lo suelto en la cama como si este me quemara.


    ¨Buenas noches Pocahontas, no te quiero molestar pero, de verdad me has dejado muy preocupado. ¿Estás bien?¨


    ¨Por cierto soy Samuel¨


    ¿Cómo ha conseguido mi número? Es mi pregunta estrella, no lo entiendo y me vuelvo a agobiar, desde que pasó todo con Esteban una de las primeras cosas que tuve que hacer fue, cambiar de número de móvil y solo darlo en caso de que hubiera confianza en la otra persona, tener cuidado con las redes sociales y por supuesto tener cuidado con ir sola por la calle.


    ¨ ¿Cómo has conseguido mi número?¨


    Es mi pregunta, tengo que estar segura que mi número no va a llegar a Esteban, debo de estar segura de que no volverá a llegar a mí.


    Suena de nuevo el móvil distrayéndome del hilo que iban a tomar mis pensamientos.


    ¨Lo cogí del móvil de tu hermano cuando no miraba preciosa¨


    Me contesta con simpleza y yo arrugo la frente porque no me puedo creer el descaro y poca vergüenza de aquel chico, ¿cómo me podía confesar que había robado mi número de teléfono?


    ¨Oye, ¿estás ahí?¨


    ¨Estoy bien, gracias. Te agradecería que borrases mi número y me dejases en paz es lo mejor.¨


    Una vez le escribo eso, pongo el móvil en silencio porque por lo poco que conozco a ese chico, sé que me seguirá hablando, una vez lo he hecho me concentro en el libro, ignorando todo lo de mi alrededor, solo que de vez en cuando, le pongo a Misha la cara de Samuel y eso no me gusta nada, odio por donde me está llevando mi mente.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    Había pasado un mes y medio desde que habían comenzado las clases, a pesar de intentar evitar por todos los medios aquel chico con sonrisa perfecta y ojos hipnotizantes era imposible, cada vez que miraba hacia algún lugar me encontraba con sus ojos puestos en mí, a veces llegaba a mi casa y estaba por allí pululando con los gemelos y cuando no era eso, eran sus mensajes a mi móvil que aunque no obtenía ninguna respuesta de ninguno desde aquel día no cesaba en su intento de que le contestase a alguno.


    Y hoy como cualquier día de la semana de los últimos dos meses, estoy preparándome para ir al instituto rezando a todos los dioses de todas las religiones que hoy no me lo encuentre, que hoy mi alma esté tranquila. No puedo negar que sentimos una atracción difícil de no percibir a simple vista pero, Esteban sigue siendo mi pesadilla, aunque desapareciera de mi vida y esté en la cárcel por lo que hizo, aunque esté en un lugar donde no puede hacerme daño ni a mí ni a ninguna otra mujer, sigue marcando mi vida en cada momento, los golpes se borraron de mi piel pero no ocurrió lo mismo con mi mente que tiene grabado cada momento junto a él.


    Miro la hora en el móvil y veo los WhatssAps de mis amigas y sin querer demorarme más cojo la maleta, la pongo en el hombro y salgo corriendo de casa con un Adiós a voces. Bajo los escalones de dos en dos dándome toda la prisa que mis piernas me permiten, cuando llego al último escalón choco contra un cuerpo enorme y esculpido en granito, a mis fosas nasales viene un perfume que me embriaga y que he olido antes.


    —Disculpa Pocahontas, no era mi intención. —dice una voz varonil que reconozco en el mismo momento en el que la escucho y al mismo tiempo hace que me retire como un resorte. —Tranquila Pocahontas, venía en busca de tus hermanos... —dice cuando ve que no le contesto a lo que yo simplemente asiento y decido seguir mi camino.


    Antes de que pueda seguir caminando para irme fuera, donde seguro mis amigas están desesperadas de esperarme, noto cómo su mano agarra mi brazo con una sujeción fuerte y segura pero sin hacerme daño, pero ese solo gesto hace que yo me estremezca.


    —Suéltame. —suelto en apenas un susurro casi inaudible y mientras he dicho esa palabra mi cerebro vuela a la de veces que repetí esas palabras y que nunca fueron tomadas en cuenta, así que cuando él me devuelve el brazo, este vuela encima de mi cabeza y me pongo en cuclillas, estoy buscando protección porque se lo que viene después, pero el golpe que espero, nunca llega.


    Levanto la cabeza haciendo una respiración profunda, eso me hace darme cuenta que he estado todo el tiempo aguantando la respiración; cuando mis ojos conectan con los de aquel chico, su cara es de horror, incertidumbre, miedo, pena, tristeza, incomprensión…


    Me doy cuenta de que sus ojos están tan abiertos que hay amenaza de que se caigan de su lugar.


    —Lo siento. —digo sin pensar por la reacción tan drástica que acabo de tener, antes de que él pueda decir algo ya me he dado la vuelta y he salido por la misma puerta por la que había entrado Samuel, en ese momento una nube de vergüenza, de dolor y pena me inundan, en ese momento pienso en que nunca me podré recuperar de lo que me hizo ese cabrón.


    —Dani, ¿por qué has tardado tanto? —me pregunta Fanny con la alegría que le caracteriza.


    Me quedo mirándolas, pensando todavía en que no sé cómo voy a mirar a Samuel a la cara la próxima vez que nos crucemos.


    —¿Te pasa algo cielo? Estás tan blanca como la cera. —me dice ahora Claudia preocupada, mientras que se me acerca y me toca los brazos con suavidad y cariño.


    —No, no me pasa nada. —digo segundos después sacudiendo la cabeza, comenzando a caminar hacía el instituto.


    Todo el camino se la pasan hablando las dos, mientras yo simplemente las acompaño, en algunos momentos veo como me miran por el rabillo del ojo, están preocupadas, lo sé, pero esta vez no las puedo sacar de su error, realmente me encuentro mal, mi mente vuela a momentos pasados con Esteban, nada más decir su nombre aunque sea en mi mente y no lo haga en voz alta, un escalofrío recorre mi cuerpo y quiero desaparecer.


    Las siguientes seis horas son lo mismo que cuando iba hacia el instituto, me la paso con la mente perdida en aquellos momentos tan jodidos de mi vida. Intento enterarme de las clases pero cuando ya vamos por la tercera clase y aún no me he enterado ni el día que es hoy, decido irme a la biblioteca lo que quedan de las tres horas.


    Y allí en la biblioteca sola estoy las dos siguientes horas y parte de la sexta hasta que veo a alguien entrar, cuando levanto la mirada para ver quién es, no puedo estar más sorprendida y avergonzada cuando esos ojos turquesa me miran con una sonrisa tímida y sincera, que eso si cabe me deja sorprendida.


    —Hola Daniella. —dice su voz grave y varonil, cuando escucho el saludo no puedo evitar que una de mis cejas se eleve ante la rareza de que no me haya dicho Pocahontas.


    —Hola. —digo con simpleza para volver a prestar atención al cuaderno que tengo enfrente y continúo esbozando con el lápiz en el lugar que estaba.


    —Perdón. —dice mientras se sienta a mi lado, cuando levanto la cabeza para mirarlo, veo como abre su cuaderno y comienza a buscar algo para hacer, para no mirarme a mí.


    —No te preocupes, no ha sido tu culpa. —digo distraída volviendo a prestar atención al dibujo.


    —Tuya tampoco Pocahontas. —dice en apenas un susurro, bajando más aún cuando dice el sobrenombre que me ha puesto, haciendo que en mi interior algo salte.


    —No sabes nada… —digo con una sonrisa triste mientras en mi mente vuela la escena de esta mañana martilleándome y jodiéndome más de lo que esperaba.


    —No Pocahontas, es cierto no sé nada; lo único que sé es que no tienes la culpa haya pasado lo que haya pasado. —dice con una sonrisa triste en sus labios y una nostalgia en sus ojos difícil de no leer a simple vista.


    —¿Quién te lo ha contado? —pregunto a la defensiva mirándole ahora directamente dejando el dibujo a un lado.


    —Tú, tu reacción de esta mañana, un día la tuvo mi hermana. —dice con la mirada en la mía directamente, atravesándome, esperando mi reacción después de lo que me ha dicho.


    Nuestras miradas se entrelazan y entienden de una manera inexplicable e increíble que no logro entender, puedo ver como sus ojos se enrojecen pero de estos no derrama nada.


    —Perdóname, no he querido recordarte malos momentos, pero, te puedo hacer una pregunta. —sé que no debería hacerlo pero necesito saber si esto lo superó, si fue capaz de volver a vivir sin que cada día fuera una pesadilla; veo como asiente perdido y espera mi respuesta.


    —¿Lo ha superado? —le pregunto, en cuanto mi pregunta sale de mi boca me arrepiento y me estremezco ante la cara estrangulada de dolor que muestra. —Lo siento, no debería de haber preguntado eso. —le contesto agarrándole las manos dando hincapié a mi arrepentimiento.


    —No, podría haberlo superado pero nunca lo sabré, él la mato. —dijo con odio y dolor en su voz, en ese momento soy un tornado de sentimientos, no sé cómo reaccionar ni qué decirle para que se sienta mejor, veo cómo se resbala una única lágrima que yo no dudo en limpiarla con toda la delicadeza y amor del mundo.


    —Lo siento, no debería de haber preguntado. —digo con una sonrisa triste y sincera.


    —No lo sabías Pocahontas. —dice aquel chico mirando hacía el cuaderno de nuevo.


    Después de eso nos perdimos cada uno en nuestros pensamientos, cada uno estábamos en nuestras cosas, él escribiendo en su cuaderno y yo pintando en el mío sin prestarle real atención a este, más bien toda ella estaba pendiente a aquel rubio que tenía sentado a mi lado.


    —Lo siento de verdad. —digo en apenas un susurro, me mira y me dedica una sonrisa acercándose a mí a apenas unos milímetros.


    —¿Te doy miedo? —me pregunta de repente dejándome estupefacta, sin comprensión alguna de a qué viene esa pregunta, lo miro a sus claros mares, a su perfume, a su aliento mentolado, niego con la cabeza al darme cuenta que todo él más bien me tranquiliza, me relaja no me altera y lo temo. —Lo siento Pocahontas. —suelta antes de que sus labios toquen los míos.


    

  


  
    Capítulo 11


    Cuando sentí sus labios todas mis autodefensas se cayeron como las fichas de un dominó. A pesar de lo que imaginaba que pasaría cuando un chico me volviera a besar, sorprendentemente le estaba correspondiendo, desde que sus labios tocaron los míos, todas mis pesadillas desaparecieron, mis labios se abrieron dándole permiso para adentrarse en mi cavidad, su lengua y la mía chocan con suavidad y a la vez fuerza, con cariño y pasión; su mano vuela a mi nuca y me acerca más aún a él.


    Nos separamos al instante en que el timbre del instituto suena, avisándonos de que es hora de ir a casa; en el momento en que nos separamos toda la magia desaparece.


    —Lo siento, me tengo que ir. —suelto de repente siendo consciente de que me he dejado besar, a la misma vez dándome cuenta de los sentimientos tan contradictorios que me asaltan.


    —Espera… —me dice con voz suplicante, sus ojos intentan tomar contacto con los míos, sin poderlo evitar y tomando la decisión más acertada y teniendo claro que lo que voy a decir va a ser lo mejor.


    —Sam, olvídate, olvídate de lo que hemos hecho, olvídate de ese beso, no ha pasado, esto no ha significado nada, estoy marcada y no voy a tener nada con nadie. Perdón. —le suelto con la mochila ya al hombro y con tanta seguridad y aplomo que me sorprendo a mí misma.


    —Daniella… —escucho que me dice mientras salgo de aquella habitación.


    Sorteo a la masa de personas que me voy encontrando sin mirar, sin distinguir quién son, paso lo más rápido posible, escucho de fondo mi nombre pero, ni si quiera intento volverme, simplemente sigo derecho, como cuando a los caballos se les pone las anteojeras para evitar que vea lo que hay a su alrededor; finalmente después de un par de minutos consigo salir por la puerta, respiro hondo como si todo el tiempo en el que me he dedicado a correr fuera estuviera aguantando la respiración buscando aire.


    Busco a las chicas, al ver que no las diviso, les escribo un mensaje al móvil informándoles que voy para casa, que no me esperen.


    Sin más busco en la mochila los auriculares, los conecto al móvil y una vez lo he hecho busco alguna lista de reproducción en Spotify, cuando la encuentro solo le doy al play y comienzo a caminar.


    Mi mente viaja a lo que ha pasado hace apenas quince minutos, ese beso, esos labios… Ese chico desde luego que está hecho para besar y cumplir cada deseo de una mujer, sin excepción; aunque eso no me sorprende pues sé a la perfección desde que lo vi con esos aires chulescos, que ese chico ha sido el típico rompe bragas, lo que por el contrario sí me ha sorprendido ha sido mi reacción, eso sí que no me lo esperaba; teóricamente sabía por la psicóloga que sí superaría mis traumas y que además podría volver a estar con un chico, a pesar de mi reticencia a creer que eso fuera posible pero, no me imaginaba que sería tan pronto, de hecho más me ha sorprendido aún pues mantengo pesadillas casi constantes.


    Voy mirándome a los pies, hasta que escucho el pito de un coche por encima de la música que me envuelve, sin pensarlo dos veces levanto la cabeza y ahí me lo encuentro, en un coche nuevo el cual no sé qué marca es, aunque lo que puedo asegurar, es que es nuevecito y un buen coche, veo como se ha parado y me habla, aunque a causa del volumen de la música no me entero de lo que me dice, así que con las manos tiro del cable.


    —¿Qué? —le pregunto sin haberme enterado nada de lo que me ha dicho.


    —Digo que te montes en el coche, te acerco.


    —No te preocupes, voy andando, me gusta caminar a casa. —digo deseando que se vaya, y no es porque no disfrute de él, bueno aunque me doy cuenta que precisamente es por eso, disfruto de él y no quiero hacerlo.


    —Sí me preocupo, no es nada anda. Móntate y déjame que te acerque a casa, me quedaré más tranquilo. —dice con una cara de súplica que me parece enternecedora.


    —Vale. —le digo antes de correr hacia la parte del copiloto, una vez estoy sentada y me he puesto el cinturón, con una sonrisa alegre continúa la marcha relajado, mientras a mí me comen los nervios por su cercanía, además aquel maravilloso beso no ayuda nada a templar mis nervios.


    —Tranquila no te voy a hacer nada. —me dice mi acompañante mirando para la carretera y con su sonrisa permanente por bandera, que me hace imposible que me parezca feo o intentar borrarlo de mi mente.


    —Lo sé, si no, no me hubiese montado en tu coche. —le digo con una tranquilidad que no refleja cómo me siento en ese momento, veo como me mira de soslayo y asiente con la cabeza conforme con mi respuesta.


    Todo el camino que no son más de cinco minutos, aunque a mí se me haya hecho eterno y no porque le tenga miedo o no quiera estar con él, sino que por el contrario me siento tan atraída hacia él, tan desconcertada y abrumada por el beso, que no soy capaz de centrar mi mente en otra cosa que no sea eso.


    —Ya hemos llegado. —me dice con seriedad y aguantando con fuerza el volante, como si quisiera controlarse.


    —Sí. Gracias. —suelto con premura, saliendo del coche con toda la rapidez que me es posible, ya que no quiero estar más tiempo en un cubículo tan pequeño con el chico que me trae de cabeza.


    Su mano agarra la mía con suavidad y decisión.


    —Te daré el tiempo que necesites Pocahontas. —una vez dijo eso, sus labios esbozaron una sonrisa alegre y tímida, después de unos segundos en los que nuestro contacto crea sensaciones que no sé cómo interpretar, me suelta la mano y me despide con esta misma; yo le contesto sin saber qué otra cosa hacer y comienzo a andar para mi edificio.


    En mi mente se repiten sus últimas palabras como un mantra, estoy dividida en dos, por una parte está mi yo interior el cual le saltan todas las alarmas, repitiéndome que me aleje pero, está mi otra parte que no se cuan fuerte es, me grita que le deje entrar en mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    Como bien me había dicho Samuel me había dado mi espacio, que hasta un punto lo temía, pues eso quería decir que iba a luchar por conseguir tener algo conmigo, aunque se lo había dejado claro, yo sabía, con la mirada que me dedicó en el coche, sé que nada le va a parar.


    Habían pasado cinco días sin que me lo cruzase constantemente, no había venido a mi casa a ver a mis hermanos y si nos veíamos sonreía y se iba, lo peor es que he echado en falta su cercanía, me enferma.


    —Daniella. —Escucho que chilla mi hermana antes de entrar en mi habitación. —Están ahí las chicas. —me dice antes de salir y dejar la puerta entornada.


    Sin más cojo mi mochila que me acompaña a cada lugar donde voy.


    —Adiós. —chillo mientras salgo por la puerta con mi cabeza en otro lugar, mejor dicho, con mi cabeza en otra persona.


    Voy tan ensimismada en lo que me hace sentir ese chico que no me doy cuenta que hay alguien al salir del ascensor, me choco contra algo duro, no consigo separarme de ese muro cuando a mis fosas nasales llega un aroma de perfume que me embriaga y me hace saber quién es la persona con la que me he chocado, antes de verlo ya sé, que es Sam.


    —Pocahontas estás preciosa. —me dice aquel chico que me trae de cabeza.


    Me separo de él y para cuando lo consigo lo fulmino con la mirada, este chico no se entera de que no quiero saber nada de él.


    —Suéltame. —le digo cuando intentó esquivarlo pero no me deja hacerlo, su mano me agarra el antebrazo, haciendo que en esa zona se traspase el calor de su mano mezclado con la electricidad que su toque me provoca.


    —Shhh cariño, tranquilízate. No te voy a hacer nada, solo quería recordarte que estoy cumpliendo mi promesa. —me dice con una sonrisa espectacular, de hecho, creo que lo deberían de contratar en algún anuncio de pasta dental.


    —Cúmplela todo el tiempo que quieras y desees, yo voy a seguir pensando lo mismo. —le digo revelada soltándome de un tirón de su agarre, comienzo a caminar rápido por el descansillo para salir de ese mismo habitáculo donde nos encontramos los dos pero en mi mente salta una chispa, haciéndome girar de nuevo a donde se encuentra él. —Creo que no lo entiendes Samuel, no es que no quiera nada contigo, es que no quiero nada con nadie, sé que sabes lo que me pasó, vivimos en un lugar donde los chismes vuelan como la pólvora… Lo que no consigo entender es, ¿por qué sigues insistiendo? —digo realmente confusa, mi cabeza está hecha un lio real en este momento.


    Nos mantenemos sosteniendo las miradas, es una batalla, con los ojos queremos contarnos todo lo que pensamos y sentimos pero sin verbalizar ni una sílaba, el silencio nos inunda unos minutos hasta que él habla de nuevo con esa voz que me da escalofríos, por mucho que yo lo quiera evitar.


    —Dani, sé que es lo que te hizo, te aseguro que si pudiera hacer algo ahora mismo para haberlo evitado, lo haría pero, no puedo hacer nada más que demostrarte que no todos los hombres somos así. —me dice serio queriéndome demostrar que lo que dice en ese momento es lo que realmente está pensando.


    —Joder Sam no lo entiendes cierto, no entiendes que estoy marcada, jamás podré volver a confiar en nadie, lo que él me hizo, me ha convertido en una mujer marcada y manchada; mi alma está rota. —le digo con lágrimas asomando a mis ojos y antes de que estas desborden trago saliva aguantando el nudo de emociones que toda esta situación me está creando.


    —No me lo creo. —me dice, antes de que yo pueda rebatirle y contestarle indignada sus labios callan todo hilo de reclamos que pudiera soltar, mi mente deja de pensar para solo dedicarse a sentir.


    El beso me anula todo deseo que tengo de que me deje tranquila, todo deseo de que se imagine que no existo, a pesar de lo que pueda pensar mi cerebro es tocarme este chico y hacer que todas mis autodefensas se vayan de vacaciones.


    —No me creo que no hayas sentido esto Pocahontas, no me creo que me digas eso cuando jamás he sentido esta conexión con ninguna chica, me niego a pensar que este sentimiento de electricidad y atracción solo lo sienta yo. —me dice con los labios rosados e hinchados del beso que nos acabamos de dar esbozando una sonrisa.


    —Solo lo has sentido tú, Samuel te lo dije y te lo repito, no te encapriches conmigo porque va a ser una decepción. —le digo mientras comienzo a andar hacia la salida del bloque.


    —A mí no me engañas caprichosa, sé que sientes lo mismo que yo, te demostraré que entre los dos podemos sanar tu alma. —me dice con una sonrisa enorme con un guiño que lo hace verse más adorable si es posible para mi desgracia.


    Dejo de mirarlo y sigo mi camino, cuando estoy fuera del edificio el aire de principios de diciembre me golpea en la cara haciendo que mi cuerpo se relaje ante la exposición de sentimientos que acabo de tener.


    —Dani. —escucho que me nombran, me sobresalto al no esperármelo. —Tranquila somos nosotras, no te asustes. —me dice Claudia apareciendo delante de mí.


    —No pasa nada, solo que no me lo esperaba. —le digo con una sonrisa prefabricada.


    —Bueno, ¿nos vamos a las pistas? —dice Fanny con una sonrisa enorme, dándome a mí el escape que necesitaba para evitar hablar de lo ocurrido hace unos instantes y del por qué mi reacción.


    —Vamos. —digo aceptando y comenzando a andar con tranquilidad.


    —Chicas os habéis dado cuenta de que queda menos de dos semanas para las vacaciones de navidad, en dos semanas seremos libres… —dice Fanny extremadamente emocionada por la situación que relata.


    —Bueno tú o estudias y te aplicas o poco disfrute vas a tener en esas dos semanas de libertad, tus padres no van a estar muy contentos. —dice Claudia con retintín, obligando a Fanny a observar la realidad.


    —Joder Claudia siempre siendo una aguafiestas, ¿qué tiene de malo soñar? Además, ¿por qué no voy a aprobar? —dice Fanny en su defensa indignada, defendiendo sinceramente lo que dice.


    Ellas siguen enfrascada en su discusión, mientras seguimos caminando hacia las pistas, es evidente que esa discusión no va a llegar a ningún lugar, lógicamente Claudia lleva mucha razón. Estoy perdida en mis pensamientos de nuevo, al igual que mis amigas en su discusión cuando me doy cuenta de que hemos llegado.


    —Chicas parad ya. —digo cortante, mientras me siento en el banco que tenemos en nuestras espaldas.


    Se quedan calladas ante mi exigencia, creo que no se esperaban que fuese tan radical, pero no es que sea justo que para un rato en el que vamos a estar juntas se pongan a pelear.


    —Lo siento chicas pero no vais a llegar a ninguna conclusión. Solo que Fanny tiene que estudiar más. —digo en modo de disculpa por mi arranque de furia.


    El silencio se mantiene pero noto que aceptan la disculpa por el leve movimiento de cabeza que han hecho las dos. Se sientan a mi lado y nos quedamos mirando a las pistas con lo que juraría que es el recuerdo de no hace más de dos años, cuando hacíamos competiciones con los chicos.


    —¿Os acordáis cuando jugábamos contra los chicos? —pregunta Fanny confirmándome lo que yo creía que pasaba por sus mentes.


    —Sí, nos divertíamos tanto… —dice Claudia rememorando cada jugada.


    Nos volvemos a quedar ensimismadas pero antes de que podamos perdernos mucho con una sonrisa enorme y una euforia que no sé de donde procede suelto con energía.


    —¿Y si jugamos con los chicos?


    —No nos van a dejar jugar y lo sabéis… —dice Claudia con una sonrisa traviesa en los labios.


    —¿Cuando nos ha impedido eso a nosotras jugar? —digo devolviéndole la sonrisa a mi amiga.


    Nos sonreímos cómplices unas a las otras y nos dirigimos para las pistas donde hay ya unos chicos de nuestra edad dándole algunos toques al balón.


    —Oye, ¿cuántos os faltan para jugar? —digo mientras seguimos andando hacia ellos.


    —Nos faltan seis pero… no os preocupéis chicas ya vienen, ustedes podéis sentaros allí. —dijo un chico que se creía demasiado guaperas, ni si quiera nos miró mientras nos dijo aquello algo que a mí me cabreó en sobre manera.


    —Perdona, creo que no lo has entendido, si me he acercado a ustedes ha sido para jugar el partido, no para quedarme mirando. —le suelto mientras me acerco más a él.


    Una vez digo eso sí tengo la atención de todos los presentes, con una mezcla de curiosidad y sorpresa ante mi actitud desafiante y segura de mi misma.


    —Okey chica será en otra ocasión, ahora mismo estamos todos. —dijo con una sonrisa burlesca hacia mí mientras se giraba de nuevo para darme la espalda, debo de decir que grave error.


    —Vamos a ver gallo del corral, creo que no lo entendiste, queremos jugar, dividimos los que sobren en equipo y ya está, o es que tenéis miedo de tres chicas. —lo desafío con todo el coraje de que nos menosprecien, aunque estamos en el siglo XXI sigo viendo como hay machismo en muchos ámbitos y algunas veces el fútbol es uno de ellos.


    —No, no os tenemos miedo pero te he dicho que vienen los que nos faltan; mira ahí están. —dice señalando detrás nuestra, cuando me giro y veo quien son pongo una sonrisa como Cheshire el gato de Alicia en el país de las maravillas.


    —¿Qué pasa? —pregunta mi hermano Sebas mirándonos a las tres y a los chicos que están delante de nosotros evidentemente queriendo saber el porqué de mi cara y la del bobo chulo que está ahí.


    —Estas niñas vinieron proclamando que quieren jugar con nosotros y no entienden de que ya está el equipo hecho, les dije que se fueran a mirar pero quieren jugar. —dice el bobo con el pecho como un gallo queriendo demostrarles que es todo un hombre, lo que no se espera que es lo que está a punto de ocurrir, otra cosa no pero mis hermanos no les sienta muy bien cuando me subestiman o me tratan mal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    —De hecho mi hermana y sus amigas van a jugar. —dijo Ángel con cara de pocos amigos mientras miraba al chico que segundos antes me hablaba de manera altiva.


    —Pero los equipos ya están hechos y somos los justos. —dijo el chico estúpido mirando a los tres hombres que tenían delante que les duplicaba en masa y altura.


    —Los tres que faltan no van a venir, no pueden así que las chicas sustituirán a los otros. —dijo Sebas con su potente voz de cabreado que incluso a mí me hacía temblar.


    —Vale como queráis. —dijo el gilipollas mirándome a mí con odio cuando vio mi sonrisa triunfante que le dediqué.


    Las chicas y yo nos fuimos hacia un lado de las pistas y empezamos con nuestros estiramientos de siempre, esperando a que ellos eligieran equipos, yo tenía bastante claro que mis hermanos me cogerían en su equipo, miré por el rabillo del ojo y vi como Sam se acercaba, por mi espalda corrió un escalofrió al notarlo tan cerca.


    —Pocahontas no sabía que te gustaba el fútbol. —dijo con una sonrisa mientras se apoyaba en un poste que había justo al lado mía.


    —Sí, me gusta, aunque no soy muy buena, pero me gusta practicarlo por lo menos para aprender. —le dije con una sonrisa vacilándole, era bastante buena en este deporte, pero prefería que lo descubriese por él mismo.


    —Por supuesto, la práctica hace la perfección. —Dijo con una sonrisa triunfante. —Oye, ¿Y si hacemos un trato? —me pregunta con una sonrisa divertida y triunfante tras la oreja.


    —Haber que trato… —digo yo también divertida pues sé que me la quiere colar.


    —Quien gane le debe algo al contrario. —dice con una sonrisa traviesa.


    —Eso no vale, eso es trampa. —digo con un gesto torcido en disconformidad, haciendo el papel de mi vida.


    —No es trampa, es un trato justo, si tu equipo gana el partido haré lo que tú quieras y si mi equipo gana el partido me tendrás que dar un beso en los labios. —dice casualmente.


    —Eso no es justo sabes que con las chicas y yo nuestro equipo va a perder, estás jugando con ventaja. —digo haciéndome la ofendida.


    —Venga… ¿O es que tienes miedo? —pregunta desafiándome y ahí está donde yo quería llegar, está ofendiendo mi orgullo.


    —Miedo, a tí y a los demás patanes… Ni lo sueñes, trato hecho. —le digo estrechándole la mano que había dejado estirada en mi dirección para irme corriendo donde se encontraban mis amigas que se habían marchado cuando vieron aparecer a Sam y mis hermanos.


    —Bueno vamos a jugar chicos. —dijo un chico un poco más alto que yo, moreno, que estaba al lado del cenutrio cuando estuvo diciéndome todas aquellas sarta de tonterías.


    —Vamos a machacarlos. —dije en voz baja a mi equipo con una sonrisa triunfante.


    El juego comenzó y poco más de veinte minutos habíamos metido dos goles, uno lo había metido mi hermano Ángel y el otro había sido mío, de un balón que le robe a Samuel, vi en sus ojos como en los primeros cinco minutos su cara se transformó de una de triunfo a una de sorpresa y divertida, lo había engañado pero bien, no se imaginaba que a mí se me daba tan bien jugar.


    —Pocahontas me engañaste como a un niño.


    —No te engañé Samuel, simplemente oculte la realidad. —le dije haciéndole un giro de balón entre mis piernas para perderlo de vista, le pasé el balón a Fanny y marcó el tercer gol del partido, todos comenzamos a chillar.


    Seguimos con el juego, mientras que mi equipo llevaba cuatro goles el suyo llevaba dos, le íbamos ganando por dos goles y estaba dispuesta a marcar otro gol para hacer la victoria final más dulce para mí.


    Iba con la pelota hacia la portería y justo cuando estaba cerca e iba a lanzarla, noté como un proyectil evitó mi tiro lanzándome hacía el suelo, durante unos segundos no sabía que había pasado solo sabía que el suelo estaba muy duro y que como hubiera sido Sam iba a conocerme de verdad, una cosa era una apuesta y otra era tirarme al suelo de esa manera.


    —¿Estás bien caprichosa? —me preguntó el protagonistas de mis sueños y pesadillas más presentes.


    —¿Ahora soy caprichosa? ¿No sabes aún como me llamo? —le pregunte entre irritada y divertida.


    —Sí, ¿te gusta más Pocahontas? —dice con una sonrisa traviesa mientras me coge de la cintura y me levanta del suelo poniéndome de pie. —Aunque eso seguro que solo te lo diré yo así que a partir de ahora te diré caprichosa. —me dice pero no le puedo protestar pues veo como Sebas tiene cogido al capullo de antes de la camiseta y no para de gritarle.


    —Sebas deja al chaval, no sabe ni entiende como dejar de humillarse. —le digo con diversión y aires de superioridad hacia aquel chico.


    —¿Qué dices estúpida? —suelta el gallo del corral levantando la cabeza sintiéndose superior, en ese momento me da pena aquel chico que no sabe perder.


    —Sabes lo que pasa capullo. Los tíos como tú me dan pena, ya traté con uno y la verdad lo que menos me apetece es tratar con otro neandertal como tú, sino sabes reconocer que una tía puede jugar al fútbol igual o mejor que tú estás en el siglo equivocado. —le digo mientras me doy la vuelta voy al banco y recojo mi pequeña mochila para irme.


    —Has ganado y te debo algo… ¿Qué es lo que quieres? —me pregunta esa voz que me tiene embelesada en mis sueños dormida o despierta.


    —Ahora mismo nada, pero recuerda que me debes un favor, en algún momento te lo recordaré así que, no te olvides. —le digo con una sonrisa sincera mientras miro a las chicas que me indican con la mirada que nos vayamos de aquel lugar.


    —No me puedo creer que le hayas soltado ese derechazo a ese capullo sin necesidad de pegarle literalmente. —me dice Claudia con una sonrisa enorme en los labios.


    —Pues yo llega a soltar dos palabras más y le hubiera roto todos los piños. ¡Sera capullo! —dice Fanny con los brazos cruzados.


    Las miro, a mis eternas amigas y no puedo hacer otra cosa que romper en una carcajada bastante ruidosa y sincera a la que segundos después mis compañeras comparten sin entender ninguna de las tres por qué nos reímos, y aunque no entiendo ese arranque repentino mío lo agradezco a su vez, ya necesitaba un poco de alegría a mi mente y ánimo negro.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    Pasamos una tarde genial, de hecho pasamos una tarde como hacía mucho tiempo yo no disfrutaba, mis saturaciones mentales habían desaparecido durante unas horas, por una vez en mucho tiempo me sentía yo misma y Esteban había volado de mi mente dejándome ser la persona que era hace unos años.


    —¿Dani? —escuché que me llamaba mi hermano desde detrás de la puerta sin entrar en la habitación.


    —Entra Ángel… —le dije sentándome en la cama en modo indio, una vez escuchó eso entró y se sentó a mi lado.


    —Vaya paliza que le has dado hoy. —Me dijo divertido. —Me alegra la lección que le has dado hoy a David, pensaba que nunca volvería a ver a mi pequeña guerrera Pocahontas. —me dijo con un brillo en los ojos de pleno orgullo.


    —Gracias. —le dije con simpleza, pues no esperaba que él se hubiese dado cuenta de lo mismo que me había dado cuenta yo.


    —Pensabas que no nos habíamos dado cuenta, ¿cierto? —me dijo con voz divertida. —Cariño somos tus hermanos y aunque Sebas normalmente es el que más habla de los dos y el que más muestra sus sentimientos eso no quiere decir que yo no esté pendiente a tí, a lo que haces o a cómo te sientes. Me encanta que estés volviendo a ser tú.


    Lo miro y lo miro mientras habla y en mis ojos se acumulan lágrimas que desean desbordar, amo a mi familia sobre todas las cosas y no es para menos, tengo a la mejor familia del mundo. Ante ese pensamiento me lanzo hacia mi hermano y me abrazo a él como si fuera la última barca en el mundo y yo estuviera en el mar desde hace tres días, me siento protegida y feliz de tenerlos a ellos.


    —Gracias Ángel, gracias por ser mi hermano. —le digo mientras estoy escondida en su cuello, realmente no quiero ni intentar salir de mi escondite, noto las vibraciones en su garganta de una gran risa.


    —Gracias a tí princesa guerrera Pocahontas por ser tú mi hermana, perfecta jugadora de fútbol. —dice mientras me abraza más fuerte hacia sí mismo.


    —En realidad te encanta que les dé palizas a tus amigos jugando al fútbol, ¿Verdad? —le digo saliendo del hueco de su cuello con una sonrisa traviesa.


    —Claro que sí, me encanta verles las caras cuando mi pequeña hermana les da una paliza jugando al fútbol. —me dice orgulloso mientras se va levantando de la cama y va en dirección a la puerta. —Bueno Pocahontas me tengo que ir, he quedado con una chica. —me dice con simpleza y antes de que le pueda reñir, reclamar o decir cualquier cosa sale por la puerta con tranquilidad y energía.


    De verdad este chico es para matarlo y achucharlo a la vez, de veras que no lo entiendo.


    Me levanto de la cama y me dedico a mirar mi agenda, a ver qué es lo que debo de preparar para mañana, busco y rebusco entre todas mis cosas y mi agenda no se encuentra entre ellas, me descompongo y altero a partes iguales, a pesar de que la gente no lo entienda, yo tengo prácticamente mi vida en la agenda, me considero una persona bastante organizada y si pierdo mi agenda pierdo media vida.


    Comienzo a desordenarlo todo como una loca, no sé qué voy a hacer si no lo encuentro.


    Más de dos horas buscando ese pequeño cuaderno y nada, no lo encuentro, he desordenado el armario, el escritorio, la cómoda, los bolsos… no doy con ella, me estoy exprimiendo el cerebro a ver si consigo dar con la clave de donde me lo he podido dejar pero es que no se me ocurre absolutamente nada.


    Decido sentarme, respirar hondo y pensar más a fondo, noto como el móvil tiembla encima de la mesa, me ha llegado un WhasApp, desbloqueo el móvil y lo primero que veo es una imagen de mi agenda, la que llevo unas tres horas desde que me di cuenta que no estaba buscándola como una condenada. Entro en la conversación nerviosa por saber quién tiene mi preciada agenda, cuando veo su nombre me descompongo y cabreo a partes iguales.


    ¨Si quieres recuperar tu agenda, caprichosa. Tienes que quedar mañana conmigo¨


    ¨Ni lo sueñes capullo. Me la devuelves y punto.¨


    ¨Caprichosa no te la devolveré si no vienes a por ella¨


    Miro ese mensaje y me cabreo aún más con él, se puede ser más capullo y subnormal que este tío, que parte no entiende de que no quiero estar con él, que no le convengo en ninguno de los sentidos.


    ¨ ¿Caprichosa?¨


    Me escribe cuando no le contesto de inmediato y me quedo en línea y dejándole en leído, si no deseara recuperar esa agenda como lo deseo pasaría de su culo pero sinceramente tengo mucho interés en recuperarla; así que tragándome mi orgullo decido que tendrá que ser como él quiera que sea.


    ¨Sigo aquí¨


    ¨ ¿Dónde y a qué hora quedamos?¨


    ¨ ¿Qué te parece en el parque del camaleón a las doce de la mañana?¨


    ¨Okey allí estaré¨


    Le escribo como último mensaje antes de bloquear el móvil y ordenar todo el desorden que he provocado por su culpa, lo que había tardado en desorganizar mi habitación no fue nada comparado con lo que tardé en organizarla de nuevo, pasé allí horas, saliendo nada más para cenar para volver a entrar en mi habitación, cuando por fin finalicé con mi tarea me di cuenta que eran pasadas las dos de la mañana en ese momento maldije a Sam en todos los idiomas inventados que se me ocurrieron, de verdad que ese subnormal mañana se iba a enterar quien era Daniella Pérez.


    Me acosté en la cama y mientras mi mente se iba perdiendo en el mundo de los sueños, unos ojos turquesas, como el agua del mar de esas publicidades de las agencias de viajes, dominaron mi mente haciendo que mis sueños estuviesen invadidos por ese ladrón de pensamientos, robándole el lugar a mis terribles pesadillas, dándome a mí un total descanso de lo que había sido mi realidad los últimos meses.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    Me miro al espejo por última vez antes de salir hacia el parque donde he quedado con Sam; miro el reloj que reposa en mi muñeca y veo que quedan quince minutos así que decido darme prisa y salgo de mi casa.


    Una vez que salgo del edificio y comienzo a andar noto como el nudo que se instala en mi estómago se pronuncia y me hace sentirme más nerviosa de lo que llevo todo el día sintiéndome, sin querer pienso en cosas que no debería de estar pensando, sin querer estoy sintiéndome feliz en vez de estar cabreada y llena de ira por haberme quitado mi agenda y eso me cabrea, la agenda ha pasado a un segundo plano y solo existe el hecho de que quiero verle.


    —¡Caprichosa! —escucho que me chilla el temor de mis pensamientos, solo a unos metros, me doy cuenta que andaba tan perdida en mis pensamientos no noté en el momento que llegué, yo continúo andando hacia él mientras él corre en mi dirección. —Estás muy guapa caprichosa… —me dice con una sonrisa enorme que hace que mi yo interno se derrita.


    —¿Dónde está mi agenda? —le suelto con brusquedad y es que esta situación me crea eso, es tan chocante mis sentimientos que mi manera de defenderme es siendo brusca y desagradable con él.


    —Shh… —me dice con mucho misterio mirando hacia los lados, haciendo que yo mire con él hacia la dirección que él lo hace. —No queremos llamar la atención pequeña Pocahontas caprichosa, ¿te gustaría jugar a un juego? —me pregunta con una sonrisa.


    —¿Dónde está mi agenda Colleman? —le digo furibunda, ahora sí me está cabreando con tanta palabrería.


    —¿Quieres jugar o no caprichosa? —me vuelve a preguntar con una sonrisa ladina.


    —¿Enserio te tengo que contestar? No, no quiero jugar. —le respondo con los brazos en jarras deseando que acabe con este jueguito de hacerse el interesante.


    —Entonces no encontrarás tu agenda, resulta que la agenda está escondida y tienes que jugar a un juego para encontrarla. —me dice mirando hacia sus uñas como si fuese lo más interesante, y ahora estoy más cabreada aún por lo capullo que está siendo.


    —Joder, he venido hasta aquí porque me dijiste ayer que me darías mi agenda, es que ¿debo de pensar que tu palabra no vale nada? —le digo intentando herir su orgullo y que me dé, de una vez lo que he venido a buscar para poder largarme y perderlo de vista.


    —Eres una caprichosa, yo que llevo toda la mañana haciendo esto para tí y tú ahora quieres que te de la agenda simplemente, no preciosa Pocahontas, vas a tener que jugar sino ahí se va a quedar tu agenda. —me responde con picardía, haciéndome sentir derrotada por haber sido tan estúpida en pensar que iba a picar el anzuelo.


    —¿Y a que se supone que debo de jugar? —le pregunto con una mano en mi cintura y la otra estirada hacia el suelo, estoy en una postura a la defensiva y es que este chico me supera.


    Él me mira de una manera que hace que en mi columna vertebral recorra un escalofrío y antes de que le pueda exigir nada estira su mano hacia mí, dándome cuenta que tiene algo escrito en ella, lo leo con atención.


    ¨Sabía que finalmente jugarías, la primera prueba será una muy sencilla, ¿dónde jugabas de pequeña sin parar?¨


    Una vez lo leo sé perfectamente dónde dirigirme, con tranquilidad ando hacia un extremo del parque, buscando donde todavía hay un tocaté pintado en el suelo, desde lejos veo como en el número diez hay una pequeña nota, cuando llego a la altura la cojo del suelo abriéndola con un poco de intriga con qué puedo encontrar dentro de ella.


    ¨Muy bien caprichosa primera prueba superada, ahora veamos cómo seguimos, ahí va el conejo de la suerte…¨


    Sonrío cuando leo esa canción que tanto cantábamos cuando era pequeña, recuerdo que la cantaba en el césped del otro lado del parque así que ando bastante rápido hacía allí, una vez llego entre el césped veo sobresalir una flor de papiroflexia en turquesa, mi color favorito, con una sonrisa de niña la cojo y con mucho cuidado la deslío.


    ¨Pocahontas eres muy lista, ya has llegado a la tercera pista y solo te diré que para llegar a la cuarta tendrás que montarte donde cuando eras pequeña alcanzarías la luna.¨


    Miro a mi acompañante cuando la termino de leer y le respondo a la sonrisa que me dedica con una propia antes de salir corriendo con una euforia y felicidad bastante parecida a la que recuerdo que poseía cuando era niña.


    Cuando llego a mi destino veo como de una cuerda de la parte superior del columpio cuelga otra nota y con una sonrisa la intento coger pero antes de hacerlo la mano de Samuel me para.


    —Primero móntate en el columpio. —me dice con una sonrisa de total felicidad, hago lo que me pide, cuando lo he hecho me da la nota y comienza a balancearme despacio y con suavidad dejándome que pueda leerla mientras lo hace.


    ¨No te voy a prometer la luna porque sé que tú eres suficientemente capaz de cazarla, lo que si te prometo es estar a tu lado cuando la caces, si quieres la siguiente pista debes recordar donde te declarabas la mejor y más dura pirata.¨


    En ese momento mientras suelto una carcajada paro con los pies el columpio, haciendo que mi acompañante se quite, cuando consigo que el columpio pare literalmente corro hacia los columpios que hacen un barco pirata al lado de donde nos encontramos, con gran facilidad consigo subirme arriba del todo, en lo más alto del mástil veo la nota, subiéndome un poco a una madera consigo atraparla, cuando la tengo en la mano busco con la mirada a Sam, encontrándolo muy atento a todos mis gestos.


    ¨Muy bien capitana caprichosa, veo que recuerdas que este barco era tuyo, ahora quiero que sepas que no hay persona que juegue mejor a las estampitas de fútbol que tú, ya me enteré como descartaste a todos los chicos y chicas de los alrededores.¨


    Corriendo me bajé de un salto del barco pirata y corro hacia la parte del parque que tiene un camaleón dibujada en el suelo, en el ojo encuentro otra nota pegada que no tardo en coger y abrir como tan rápido como puedo.


    ¨Espero que a estas alturas estés disfrutando y no estés cabreada conmigo aún caprichosa y si es así, estaré sonriendo como un niño al verte a tí feliz, la siguiente pista te llevará al sitio donde la mayor ladrona se esconde, el escondite como los demás juegos no era un problema para ella.¨


    Me dirijo de nuevo al barco pirata y cómo puedo me meto en el tubo que hay en el suelo de este, con trabajo entro hasta la otra salida donde se encuentra la siguiente nota. Una vez salgo la abro con ilusión, dentro de ella sale una llave que no sé qué abrirá pero sin tiempo que perder abro la nota para seguir con el juego.


    ¨Venga Pocahontas que esta es la última nota, espero que a pesar de haberte robado la agenda hayas disfrutado de encontrarla, yo te aseguro que sí, no hay nada más emocionante que querer emocionarte a tí. Aquí va la última pista, capitana del barco en el gran tesoro encontrarás el cofre del último pirata¨


    Me voy hacía el columpio de nuevo y dirigiéndome hacia el lado contrario a donde siempre me columpiaba, estiro una pierna hacia delante, un ángulo de cuarenta y cinco grados, puesto que ahora mis piernas son más largas que cuando era niña, doy tres pasos y me agacho en la arena, con una pala de plástico de las de playa comienzo a rebuscar en la tierra, después de enterrar la pala cuatro veces noto algo duro debajo y escarbo un poco más hondo ahí, viendo el lateral de un baúl muy conocido para mí. Lo miro pues no puedo creer que hasta ese detalle haya cuidado, él con una sonrisa enorme me estira la mano en señal que termine, yo sin más tiempo que perder lo cojo y lo saco fuera de la tierra, tras sacudirlo un poco, cojo la llave que guardé en mi bolsillo para abrirlo. Una vez abierto miro cómo está mi agenda en su interior y en la portada de esta hay pegada otra nota.


    ¨Bueno mi caprichosa, sé que te han hecho daño, sé que no quieres ver al género masculino por razones más que obvias ni en una fotografía, pero puesto que me gustas de verdad y que soy un chico bastante cabezota te pregunto, ¿qué pasaría si tuvieras la certeza de que esto va a salir bien? Eso me lleva a la pregunta que te quiero hacer. ¿Eres mía, caprichosa?¨


    Leo dos veces la nota pues realmente quiero estar segura de que la he entendido bien y no hay ningún error, pero por más que la leo más consciente soy de lo que me está diciendo la nota, con miedo pero a la vez con seguridad lo miro y veo como sus ojos me miran con esperanza, incertidumbre y miedo, fuera de lo que me esperaba este chico me ha sorprendido y vuelto loca con este juego.


    —Yo no soy de nadie. —le digo cortante y veo cómo gira la cabeza en señal de derrota, sinceramente ese gesto en especial se me hace enternecedor, nunca me imaginé que el chico gallito y capullo que conocí el primer día se comportaría así. —Si tuviera la certeza de que va a salir bien lo intentaría. —digo haciendo que me vuelva a mirar por la sorpresa, su mirada turquesa me mira con una chispa de ilusión y alegría.


    —¿Qué quieres decir? —me pregunta con tranquilidad, queriendo que le aclare lo que le acabo de decir, no quiere dar pasos en falso conmigo y eso me hace que esté más decidida con mi decisión.


    —Creo que quiere decir lo que creo que piensas, podríamos intentarlo, podríamos quedar algunas veces a ver cómo sale… —digo ahora algo insegura viniendo a mi mente Esteban, nublándome por un momento mi pompa de felicidad.


    —¿Enserio? —me pregunta acercándose a mí mientras asiento tímida. —¡SÍ! —me dice antes de acortar la poca distancia que aún nos separaba y antes de que pueda decirle algo más se abalanza a mis labios, una vez nuestras bocas conectan mi raciocinio desaparece.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    Su boca y la mía se mueven al mismo compás, como si hubiesen sido hechas para que estuvieran besándose todo el día, disfrutamos del choque de nuestras lenguas siendo una batalla entre los dos, este dura hasta que nuestros pulmones reclaman aire.


    Nos separamos y nuestros ojos conectan, esta vez es diferente, nuestras miradas se transmiten tantas cosas, tantos sentimientos que es difícil no sentirse abrumada, en este momento entiendo perfectamente esa frase que he escuchado algunas veces ¨La mirada es el espejo del alma¨ y en estos momentos no puedo estar más de acuerdo.


    —¿Quieres dar un paseo caprichosa? —me pregunta Sam cogiéndome de la mano, un gesto tan natural que ni si quiera lo noto hasta que me aprieta la mano de manera cariñosa, buscando la atención en mí, en ese momento soy consciente de que este chico ha influido en mí hasta tal punto de que no pegue un salto con el simple contacto de su mano. —¿Pocahontas? ¿Estás bien? —me pregunta ahora delante de mí con un ligero gesto de preocupación.


    —Mmm, sí estoy bien, no te preocupes. —le digo con una sonrisa tranquilizadora, no deseo que se preocupe por mis huidas hacia mis pensamientos.


    —¿Seguro, si quieres podemos ir para tu casa? —me dice de manera comprensiva.


    —Sí, seguro que me encuentro bien, no te preocupes. —le digo apretándole suavemente la mano en señal de que lo que digo es real. —Entonces, ¿dónde vamos? —le pregunto un poco impaciente.


    —Pues como pensaba que me ibas a romper la agenda a la cabeza y que te ibas a ir, no preparé nada importante, solo un desayuno en el césped, en Estados Unidos son muy comunes. —me dice quitándole importancia, es entonces que me percato que justamente al lado de donde nos encontramos hay una cesta como la de las películas, justo encima hay un mantel, sonrío pues este chico no es lo que parece. —Pensé que si me decías que sí no estaría mal hacer un pícnic ya que el día está esplendido.


    —Me parece un plan genial, de hecho yo nunca he hecho un pícnic. —le digo encogiéndome de hombros.


    —¿En serio? Yo de pequeño los hacía constantemente con mis padres, cuando vivíamos en Estados Unidos, al lado de nuestra casa había un parque enorme y todas las semanas íbamos un día juntos. —me dice con una sonrisa nostálgica, se nota que echa de menos esos días aunque seguro que si le preguntas no lo reconozca.


    —¿Entonces me ayudarás a disfrutar de mi primer día en un pícnic? —le digo queriendo que se olvide de la nube de nostalgia que le ha aparecido en el rostro.


    —Por supuesto caprichosa, lo primero será coger el mantel y estirarlo bien en el suelo para podernos sentar, vamos a ir hacia allí que parece que está dando más el sol y estaremos más a gusto. —me suelta tan ilusionado como un niño mientras lo coge todo para dirigirnos hacia el sitio donde ha señalado, una vez estamos ahí estira el mantel en el suelo y me invita a sentarme.


    —Bueno, ¿qué hago? —le pregunto intentando alcanzar la cesta, gesto que no me deja finalizar.


    —No, caprichosa, hoy te voy a servir yo, así que tú solo disfruta del maravilloso día que hace. —me dice antes de depositar un beso en la punta de mi nariz.


    —Pero yo te quiero ayudar… —le digo poniendo mi carita de no he roto un plato jamás de los jamases, aunque después resulte que haya roto la bajilla entera, pero hasta que no se demuestre lo contrario yo soy un angelito caído del cielo.


    —No me vas a convencer caprichosa, esto lo he hecho como nuestra primera cita, demasiado cutre es como para que encima quieras hacerlo tú. —me explica para finalmente robarme un beso de mis labios, es un simple roce que me hace cosquillas, pero no ese tipo de cosquillas que te ríes no, más bien es ese tipo de cosquillas que tienes a un grupo de elefantes, hipopótamos, tigres, panteras y toda la selva amazónica corriendo en tu barriga.


    —Vale Sam, te dejaré…


    —Así me gusta caprichosa, que te dejes mimar un poco. —me dice con una sonrisa real, una sonrisa de verdadera felicidad que me sorprende y enamora a partes iguales, un momento yo he dicho enamorar.


    —¿Sabes una de las cosas que más me gustaban de los picnics? —me dice mientras va colocando con extremo cuidado todas las cosas que hay dentro de la cesta en aquel mantel, entre su cuerpo y el mío, con una sonrisa le hago un gesto en señal de interrogante, él no tarda en contestar la pregunta. —Disfrutar de una buena comida en plena naturaleza, cuando era pequeño mamá se levantaba temprano y hacia toda la comida para el pícnic, se tiraba toda la mañana encerrada en la cocina. —me dice contándome un poco más de su infancia.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —le pregunto.


    —Sí, una y todas las que desees pequeña. —me contesta sin dejar de hacer su labor.


    —¿Tú y tus padres sois estadounidenses no? —le pregunto con curiosidad, pues él sabe hablar demasiado bien el español pero en cambio me ha dicho que vivían allí y su apellido es Colleman, es un apellido inglés.


    —Sí yo y mi padre somos estadounidenses, mi madre no, mi madre es española, de hecho mi madre es de este pueblo. —me dice mirándome en intervalos.


    —¿Cómo sabías todo eso de mí? —le pregunto ahora con bastante curiosidad pues aunque haya sido precioso todo ese juego no he entendido como ha logrado saber toda esa información de cuando yo era niña.


    —Algunas cosas fueron tus hermanos los que me las contaron, te quieren y te respetan mucho y eso se les nota cuando se les vienen recuerdos a la cabeza en los que tú eres la protagonista. —me responde con una sonrisa divertida, seguro acordándose de alguna de las ocurrencias de los gemelos o de alguna de las anécdotas que estos les habrán contado.


    —¿Y las otras? —le achucho un poco más para que me lo cuente, es entonces que por primera vez veo en su rostro un atisbo de vergüenza e inseguridad, antes de que le pueda preguntar él me contesta.


    -Como ya te dije vivía en Estados Unidos pero mi madre es de aquí, así que todos los años en verano veníamos un mes y medio y también en navidades, de pequeño era un niño bastante tímido y reservado, además que yo entendía el español pero no lo hablaba de manera fluida, cuando conseguía dominarlo y podía relacionarme con otros niños era el momento de regresar, entonces cada vez que venía os veía desde lejos a todos jugar pero siempre tú eras la protagonista de todas mis miradas, eras tan segura de tí misma, tan simpática... —finaliza con su bonita mirada turquesa perdida en lo que está haciendo.


    Lo que me acaba de contar me ha descolocado del todo, resulta que Sam no ha venido a este pueblo por casualidad, ni me conoce del instituto, sino que lleva conociéndome desde niños y nunca se había atrevido, no me puedo creer que el capullo que conocí al principio del curso sea él, de verdad que no es realista que el gallito y guapo chico de segundo de bachiller sea este chico lleno de inseguridades y miedos.


    —No hace falta que intentes recordarme, en esa época era un fantasma. —me dice con una media sonrisa, al hacerme ese gesto me viene un flash a la cabeza y se perfectamente quien era ese niño.


    —Sí te recuerdo… —le digo viviendo la escena en mi cabeza como si fuese una película que está pasando ahora mismo en frente de mí.


    —No hace falta… —comienza a decirme pero le corto.


    —Eras aquel chico que me defendió aquel día, cuando ese capullo no me quería devolver mi pelota de fútbol favorita. —le digo con ilusión, me doy cuenta de que cuando le he dicho eso se ha quedado desubicado, de verdad que él se esperaba que yo no me acordase. —¿Verdad? —le digo ahora emocionada por saber quién había sido ese niño tan guapo que hablaba otro idioma me había devuelto mi pelota.


    —Sí, ese chico era yo. —dice con una sonrisa ahora ilusionada, le ha gustado que lo haya recordado y reconocido.


    —Bueno pues esto ya está, ¿comenzamos a comer? —me dice intentando evitar que sigamos hablando de este tema. —Te advierto que no cocino tan bien como mi madre.


    —Bueno vamos a probarlo ¿no? —le digo con ilusión y felicidad al saber que todo eso que hay ahí lo ha preparado él, con una sonrisa cojo un cuenco con fruta cortada, cojo lo que parece que es un trozo de pera, cuando la pera entra en mi boca me explota el sabor dulce.


    —Esta pera está buenísima. —le digo con diversión mientras voy a por un pequeño trozo de creppe que hay en un lateral, no sé qué me está pasando pero sinceramente este chico me está haciendo olvidar el infierno que me hizo pasar Esteban y la verdad es que no me siento ni culpable, muy por el contrario me siento feliz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    Paso un maravilloso día con Samuel, estuvimos todo el tiempo hablando, hablamos de lo que recordábamos los dos de cuando éramos pequeños, hablamos de nuestra infancia en general, de nuestros sueños, nuestras aspiraciones…


    El día fue maravilloso en general, cuando por casualidad comenzamos a hablar de antiguas relaciones él entendió mi reticencia a hablar de ese tema, aunque estuviera intentando con él comenzar una relación, él era bastante consciente de lo que me había pasado con mi ex novio, al fin y al cabo vivía en un pueblo pequeño donde la voz se corría pronto y los secretos no existían, más bien sí existían pero de la única manera que lo hacían era a voces, la gente se pensaban que no se sabían pero todos los sabíamos.


    Mi mente solo trabajaba en las últimas horas con él, las últimas horas habían sido fantásticas y maravillosas, muy por el contrario de lo que yo pensaba que pasaría cuando me volviese a gustar un chico, todo estaba fluyendo y nada era forzado, él estaba dándome el espacio que yo necesitaba y Esteban no había aparecido en mi cabeza hasta ahora mismo.


    Busco el móvil en la habitación, ha empezado a sonar sin parar unos pitidos que me dan la señal de que estoy recibiendo muchos WhasApp, una vez lo veo encima del escritorio lo alcanzo y abro la aplicación.


    ¨ ¿Qué haces caprichosa?¨


    My love


    Al ver la persona que me manda el mensaje, suelto una carcajada y automáticamente hago volar mis dedos hacia la pantalla.


    ¨Parece ser que has vuelto a jugar con mi móvil ¿no my love?¨


    Me encuentro moviendo las manos contra la cama buscando la tranquilidad que no tengo.


    ¨ ¿Yo? Te equivocas caprichosa, yo no fui”


    My love


    ¨Sí claro love, nadie sería tan hortera como tú para poner Mi amor en inglés…¨


    Le respondo con una sonrisa tras los dientes, me siento estúpida con este sentimiento que me nace, pero es que no puedo evitar sentirme tan ilógicamente feliz sin ningún motivo de peso aparente.


    ¨Caprichosa no es hortera, es mi idioma materno tanto como el español…¨


    My love


    Me contesta con un icono cabreado, pienso en alguna respuesta ingeniosa y no se me ocurre ninguna.


    ¨Caprichosa ¿andas por ahí?¨


    My love


    ¨Sí sigo aquí¨


    Le digo simplemente sin entrar en más detalles al fin y al cabo él me habló, será que me quiere decir algo en especial.


    ¨Okey caprichosa, ¿voy mañana a por tí cuando vayamos para el insti?¨


    My love


    Al leer eso me alarmo porque él quiera ir más rápido de lo que yo soy capaz, pero como hoy me dijo que le dijese cuando no estuviera cómoda, decido ser sincera con él.


    ¨ ¿Quieres morir en manos de mis hermanos Sam? Preferiblemente quiero seguir yendo con las chicas, eso es parte de mi percepción de ir rápido.¨


    Le digo mientras que me llevo los dedos a la boca comenzando a morderme las uñas de los nervios por haber sido demasiado borde o porque se moleste por mi respuesta, no respiro tranquila hasta que veo su contestación.


    ¨No deseo morir, tampoco creo que tus hermanos me maten, pero bueno no vamos a comprobarlo, sin problema Pocahontas, lo siento por haberte hecho sentir presionada al ir más rápido y gracias por decírmelo love.¨


    My love


    ¨ ¿De verdad? ¿No estás molesto?¨


    Le pregunté insegura de que le hubiese molestado que le hubiese dicho eso, mire la parte de arriba de la conversación viendo como estaba escribiendo.


    ¨Caprichosa, ¿cómo me voy a enfadar contigo? Dijimos que íbamos a ir a tu ritmo y es lo que vamos a hacer, no te agobies por eso…¨


    My love


    Sonreí ante su respuesta con real alegría, aunque Sam me había comprendido y había apoyado todo para que saliera bien lo nuestro sin poner ningún impedimento, no podía evitar pensar que se iba a cansar.


    ¨Pocahontas ¿estás ahí?¨


    My love


    ¨Sí, sí, lo siento es que me llamó mi madre y dejé aquí el móvil, gracias por comprenderme Love, nos vemos mañana en clase que me voy a acostar.¨


    ¨Okey caprichosa, nos vemos mañana en clase¨


    My love


    Tras el intercambio de unos cuantos mensajes más, con promesas, besos y corazones de por medio puse el móvil a cargar y me puse a darle vueltas a la cabeza a todo, apagué la luz y antes de perder la noción del mundo real, me di cuenta que el capullo de Sam había conseguido lo que quería, se había metido en mis pensamientos…


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    Aquella mañana desde que me había levantado, había sido un día bastante atípico a lo que yo estaba acostumbrada, había dormido y descansado bien muy a diferencia de la mayoría de veces que no dormía y lo poco que lo hacía no descansaba.


    Lo único que me tenía contrariada conmigo misma era que no sabía cómo decirle a mis hermanos y a mis amigas que estaba intentando tener una relación con Sam, mis amigas no se iban a molestar, muy por el contrario, ellas iban a alegrarse, pero mis hermanos, desde lo que pasó con Esteban, se volvieron extremadamente protectores conmigo y Miriam, no sabía la reacción de Ángel y Sebas ante la noticia de que estaba empezando una relación con su amigo Samuel.


    —¿Te pasa algo Dani? —me preguntó Sebas en el pasillo del instituto, haciendo delante de mi cara aspavientos con la mano.


    —No tranquilo estoy bien, solo estaba pensando en las clases. —le suelto lo primero que se me ocurre cuando veo que el protagonista de mi felicidad y de mi preocupación aparece en mi campo de visión.


    —De verdad Pocahontas te tienes que relajar un poco. —dice Ángel con una sonrisa orgullosa.


    —Eso le digo yo pero ni caso que me hace. —dice Fanny mirando a mis hermanos y a Claudia con sinceridad.


    —Bueno chicos que voy que antes de clase me quiero acercar por la biblioteca para buscar información en unos libros que estuve viendo el otro día. —dije mientras me movía en dirección contraria a la que venía Samuel, teniéndolo cerca no sabía si iba a poder disimular.


    Se lo iba a tener que contar a los chicos cuanto antes porque me sentía incapaz de disimular cabreo hacia Samuel en estos momentos y así es como solía estar con él desde que lo conocí si no me comportaba de esa manera podría caber la posibilidad que se dieran cuenta que algo pasaba.


    Iba tan metida en mis pensamientos que realmente no me di cuenta que me hablaban hasta que noté como una mano no amiga me cogía del brazo y me zarandeaba como una muñeca.


    —Tú zorra… —me dijo aquel chico que no reconocí en el primer momento pero que después de unos segundos me di cuenta que era uno de los mejores amigos de Esteban.


    —David suéltame. —le dije entre cabreada y abochornada porque sabía que no sería tan sencillo que me soltara y me dejara el camino libre para marcharme, por desgracia en un pasado había sufrido de su maldad junto al cabrón de Esteban.


    —Claro porque tú lo digas te vamos a dejar tranquila verdad zorra de mierda. Por tu culpa nuestro amigo está en la cárcel y él nos ha mandado que te cuidemos para cuando él llegue y eso es lo que pensamos hacer. —dice Rafa sonriendo de forma siniestra.


    —Os he dicho que me dejéis capullo, Esteban no tiene nada que decir, está en el lugar donde tiene que estar por hijo de puta. —digo yo demostrando mucha valentía que en el interior no existe.


    —Si es que eres una pequeña zorra lianta y mentirosa, menos mal que todos en el instituto te conocemos y no nos creemos tus mentiras. —me dice con asco zarandeándome, apretando más su mano haciéndome más daño, estoy por chillar para que mis hermanos se enteren, pero sé que esto lo debo de resolver yo misma, no puedo contar que mis hermanos siempre estén ahí para sacarme de todos los apuros.


    —Ustedes sois tan hijos de puta como él, no hacéis más que el mal, lo que hacia él conmigo lo veíais bien a pesar de que me estaba destruyendo con su maltrato. —dije intentando soltarme del agarre de aquel animal tan desgraciado como el que me marco.


    —Eres una perra mentirosa, todo lo que te hizo te lo merecías por zorra, Esteban no hizo nada malo, lo único que hizo fue quererte y mira como se lo pagaste. —dijo Rafa encolerizado acercándose a mí para darme el primer golpe, para entonces había un corillo a mi alrededor mirando aquella escena pero nadie se atrevía a meterse, yo solo sé que cuando vi su puño alzado hacia mí cerré los ojos y me encogí todo lo que el agarre del otro cabrón me permitía.


    De repente pasé de estar esperando un golpe que jamás llegó a ser soltada de inmediato y empujada hacia otro lado; abrí los ojos buscando la explicación a aquello, cuando vi aquella situación mi desconcierto era enorme, mis amigas me miraban y abrazaban como si temiera que me fuera a desmayar, pero muy por el contrario estaba con los ojos como platos y con intención de meterme en aquella bola de puñetazos y patadas que estaba presenciando ante mí, Samuel y mis hermanos se estaban pegando con aquellos cuatro chicos amigos de Esteban, no sé qué escucharon de aquella conversación, sé que fue poco pero no dudaba que alguien que había estado presenciándolo había ido a contarles, no se podían haber enterado desde donde se encontraban.


    —Dani, ¿estás bien? —escuché que me preguntó Claudia preocupada a lo que yo simplemente le asentí sin saber que más decirle.


    —¿Qué pasa que sois los guardaespaldas de esa perra no? —dijo la voz de Alberto que pronto fue callada por un puñetazo de Samuel.


    —¡NI SE TE OCURRA VOLVER A LLAMARLA ZORRA! ¿TE ENTERAS HIJO DE PUTA? —Dijo Samuel fuera de sí pegándole puñetazos sin parar como si fuera un saco de boxeo.


    —¿Y tú quién eres niño rico? ¿Quién te ha metido aquí? —dijo de nuevo aquel con una sonrisa de superioridad, a pesar de que entre aquellos tres les estaban pegando más que a aquellos capullos.


    —¿QUÉ QUIEN SOY? SOY SU NOVIO CAPULLO Y NO VOY A DEJAR QUE NINGUNO DE USTEDES LE DIGA NADA MÁS POR QUE OS MATO. —Dijo más fuera de sí, si era posible, en ese momento que escuché eso se me paró el corazón, no por las miradas que me comenzaron a dedicar todos aquellos ojos que se encontraban allí, sino porque se había puesto en evidencia allí delante de todo el mundo, me sentía mal conmigo por lo que había dicho, no quería arruinarle, todos los que estaban allí tenían un pensamiento claro de mi persona que no quería que se transfiriera a él.


    De un momento a otro los profesores vinieron y separaron a todo el grupo, mis hermanos miraban a Sam con una pregunta oculta tras estas que él contestó de la misma manera, todos se los llevaron para jefatura y lo último que se escuchó por los pasillos fue como la voz de David chillaba sin control.


    —Se ha convertido en tu perra, pues ten cuidado que esa perra muerde fuerte.


    —Dani, lo que dijo Samuel, ¿es cierto? —me preguntó Claudia con pies de plomo sin dejar de darme caricias en el brazo.


    —Sí, pero no sé por cuánto tiempo después de esto. —dije antes de soltarme del agarre de ella y comenzar a andar en dirección contraria, estaba decidida a irme hoy del instituto.


    —Dani solo te ha defendido… —me dijo Fanny con voz tranquila.


    —Le dije que estaba marcada que no podía estar con nadie pero, él se empeñó y yo no fui lo suficiente fuerte para evitarlo y ahora él va a estar en boca de todo el colegio. —dije mientras seguía en mi tarea de salir de allí cuanto antes.


    —Dani tú no estás marcada para no volver a estar con nadie, solo tuviste la mala suerte de estar con el chico equivocado pero no te crucifiques y te condenes por algo que no tienes tú la culpa. —me dice Claudia intentando agarrarme el brazo para pararme y hablar conmigo.


    Me volví pero automáticamente me sacudí para soltarme de su agarre.


    —Os agradezco todo esto pero, estoy marcada por aquel cabrón y soy bastante consciente de eso, Samuel me gusta mucho y no lo quiero arrastrar en mis mierdas, así que después hablaré con él. —les digo antes de salir por las puertas del instituto escuchando mi nombre de fondo siendo llamada por ellas pero, me temo que ya tomé mi decisión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    Me perdí entre cada paso que daba, mis pensamientos eran exclusivamente dedicados a lo que le había hecho pasar a Sam, sentía en mi interior culpa, por mi causa mis hermanos y Samuel se habían metido en una pelea sin poderlo remediar.


    —Joder es que su fantasma me va a estar acompañando siempre… —dije cabreada mirando hacia arriba como si ahí fuera a hallar la respuesta a una afirmación.


    Mis pensamientos al pasar las horas se van perdiendo en todas las razones por las cuales no debo de estar con él, a un lado de la balanza pasa lo que han hecho esos capullos y hacia el otro lado de la balanza lo que ha hecho Sam al respecto.


    Sé que él lo ha hecho porque ha querido pero, es verdad que si no estuviera conmigo no habría tenido estos problemas, mira que tenía claro que no podía estar con él pero, él es tan él, tan insistente, cabezota, divertido, despreocupado…


    Durante horas camino sin rumbo fijo con mi mente perdida en toda la olla de pensamientos en ebullición en mi cerebro, perdida en la imagen de Sam pegándose con esos capullos, en él diciendo a boca llena que es mi novio, importándole una mierda lo que va a pensar todo el instituto al estar con una persona como yo, sigo dando un paso, dos, tres y doscientos sin ser consciente donde me llevaban cada paso que estaba dando; cuando levanto la cabeza y soy sabedora de donde me encuentro, respiro hondo y decido entrar.


    Una vez entro dentro del edificio en el cual he estado ya tantas veces, me dirijo hacia la zona de los sofás esperando ver a Laura salir de su despacho, en el tiempo que estoy esperando me cojo una revista y comienzo a pasar las páginas sin realmente prestarle atención.


    Me despierto de mi ensoñación cuando escucho la voz de Laura despidiéndose de alguien, me levanto como un resorte y me pongo delante de la puerta abierta esperando que no sea un inconveniente haber venido sin cita previa.


    —Laura… —digo mientras abro la puerta un poco asomando mi cabeza.


    —¿Dani? ¿Teníamos cita? —me pregunta mirándome desconcertada.


    —No, no teníamos cita, si quieres pido una y vengo en otro momento, no hace falta… —digo atropelladamente mientras que doy pasos hacia atrás para irme por donde vine pero, antes de que pueda llegar a la puerta Laura me para agarrándome del brazo que tengo dañado, ella lo hace con suavidad pero aquellos tíos me han agarrado con tanta fuerza que me han hecho daño, ahora con el pequeño gesto de Laura contraigo el rostro de dolor y me suelto rápido de su agarre.


    —No, no te preocupes, me ha llamado un paciente, el que me tocaba atender ahora diciéndome que no podía venir así que estoy libre. —me dice con una sonrisa reconfortante.


    —No se… —le digo insegura, dudando ahora que haya sido tan buena idea como yo creía.


    —Si estás aquí es por algo, pasa y cuéntame. —me dice poniendo su mano en la parte superior de mi espalda empujándome con suavidad y cariño hacia dentro de la consulta.


    Una vez dentro cierra la puerta tras de sí y se sienta en su butacón sin prestarme mucha atención, dándome espacio para que yo actúe como necesite, se mantiene ahí en silencio como otras veces esperando a que yo comience.


    —No sé cómo he llegado aquí, iba andando y sin pensar aparecí aquí… —le digo lo que realmente me ha pasado sentándome al mismo tiempo en el pequeño sofá que está frente a ella.


    —Muy bien, ¿qué ha hecho que tus pasos lleguen aquí Dani? —me pregunta con tranquilidad y paciencia, esperando que yo conteste cuando me sienta preparada, la verdad es que al hacerme esa pregunta desbordo.


    —Laura no sé por dónde empezar… —Le confieso mientras retuerzo mis manos por los nervios de contárselo todo. —Recuerdas que la última vez te dije que había un chico nuevo en el instituto que venía detrás mía sin descanso. —se lo digo más como afirmación que como pregunta, antes de seguir hablando veo su gesto que asiente con la cabeza confirmando que se acuerda. —Pues después de rechazarlo muchas veces, no pude resistirme más a lo que siento por él y cometí un error, acepté salir con él. —le digo seria porque sé que no lo he hecho bien con Sam.


    —¿Por qué has cometido un error? —me dice sin inmutarse, esperando a que yo siga explicándome.


    —Laura seguro que tú no lo ves como un error pero, yo sí, estoy marcada por lo que me hizo Esteban, me dejó marcada para que no volviera a estar con nadie jamás, no has estado hoy en el instituto, le ha pegado una paliza a cuatro chicos junto a mis hermanos… —le digo al borde del llanto.


    —Vamos a ver Daniella, tienes que entender que tú no estás marcada para obligarte a no estar con nadie jamás, ha habido en tu vida un hecho que ha hecho que tengas un aprendizaje forzado, eso no quiere decir que por eso no tengas derecho a tener pareja nunca más. —Paró de hablar y tomó una respiración profunda para continuar. —Te has dado cuenta que lo nombras, eres capaz de decir su nombre, el fin no justifica los medios nunca pero, creo que por cómo has venido aquí ese chico te ha defendido de esos otros cuatro chicos. —dice quedándose tan ancha ante tal afirmación.


    —Esos chicos dijeron lo de siempre, eran amigos de Esteban. —le digo avergonzada mirando hacia el suelo, sin querer entrar en más detalles, era mi culpa al fin y al cabo.


    —Entiendo entonces que te sientas culpable porque ese chico haya salido en tu defensa. —me afirma a lo que yo ni afirmo ni niego. —Dani cariño, tienes que empezar a valorarte, tú no eres una mujer mala, Esteban sí era malo, tú tienes pleno derecho a rehacer tu vida y por hacer eso no quiere decir que le vayas a arruinar la vida a él… —finaliza.


    —Pero siempre va a ser el novio de la tonta que… —no pude finalizar pues antes de que lo consiguiera Laura me paró con la mano en alto y comenzó a negar con la cabeza.


    —Ni se te ocurra, ya eso lo hemos hablado Daniella, tú no eres menos que nadie ni mucho menos tienes menos derechos que otros, tú tienes tu derecho a ser feliz como otra persona cualquiera, de hecho tú tienes mucho que aplaudirte de tí misma. —Finalizó Laura agarrándome de las manos con cariño.


    —Laura pero… —intenté replicar pero esta no me dejo pues volvió a contraatacar.


    —De Laura pero nada, eres una chica de diecisiete años que parece mayor de veinte, tienes una personalidad maravillosa, eres guapa, inteligente, buena estudiante… ¿Por qué no vas a tener derecho a ser feliz? Daniella estos límites los estás poniendo tú, no te confundas pensando que lo está poniendo Esteban, desde el momento en que entraste en mi consulta por primera vez te dije que a partir del momento en el cual tú pides ayuda los pasos los das tú no él. —Finaliza y yo desde el primer momento que empieza a hablar no puedo controlar las lágrimas, estas caen libres sin ninguna barrera que las contenga, soy como un grifo que han abierto al máximo, una vez empiezo no puedo parar y es que sé que todo lo que me dice Laura es cierto, todo lo que yo haga a partir de ahora es porque yo quiero hacerlo, la pregunta que yo me hago ahora es, ¿quiero dejar a Sam o quiero seguir con él?


    —Gracias. —le digo calmándome por fin del manto de lágrimas que ha salido de mí, aunque sé que es su trabajo también soy consciente de que me ayuda muchísimo al igual que sé que me ha atendido porque ha querido, no tenía por qué hacerlo y lo ha hecho y eso se lo agradezco.


    —No hay de que preciosa y como siempre te digo ven cuando te haga falta. —me dice y sé que es de corazón, no habla la profesional, habla la mujer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    Tras un rato más me fui de la consulta. Comencé a andar más animada y decidí sacar el móvil de mi bolsillo, sinceramente había perdido la noción del tiempo y no sabía ni si quiera que hora era, cuando cogí el móvil me sorprendí y no precisamente por la hora, muy por el contrario de lo que no me imaginaba, tenía llamadas perdidas y mensajes de todo el mundo, entré en la marcación para llamar a mi madre pero, entonces el móvil empezó a vibrar con una llamada entrante, sin pensarlo más de dos veces lo cogí sin pensar.


    —¿Pocahontas? —me pregunta su voz varonil con un tono de preocupación bastante claro.


    —Estoy bien no te preocupes, ahora mismo estaba viendo el móvil e iba a llamaros para que supierais que estoy bien. —le digo más tranquila.


    —Menos mal caprichosa… nos tenías muy preocupados. —Dice suspirando de alivio. —¿Me dices dónde estás y nos vemos?, por favor.


    Me quedo unos segundos callada, racionalizando y digiriendo lo que me revela el tono de voz.


    —Claro… Estoy en la cafetería ¨Rosa Azul¨ —le digo con tranquilidad pero a la vez con nerviosismo de verlo.


    —Perfecto. No te muevas de ahí estoy en diez minutos… —me responde y antes de que pueda responderle, me cuelga.


    Miro desde fuera la cafetería y me decido a entrar, una vez que encuentro una mesa libre me siento y llamo a mis padres, después a mis hermanos y amigas, la conversación es corta, simplemente me limito a decirles que estoy bien, que estaba con Laura, para que finalmente se queden todos tranquilos, les digo que estoy con Samuel, efectivamente surge efecto y me piden que Samuel me acompañe a casa.


    —¡Caprichosa! —escucho su voz detrás de mí y yo me estremezco ante lo que solo su voz me provoca.


    Me giro y no me da tiempo a decir nada cuando lo tengo tocándome los labios con los suyos, es un beso de pura necesidad, de alivio máximo, no es un beso que tenga mucha duración pero si intenso y con mucho sentimiento; cuando se separa de mí une su frente con la mía y sus mares me atraviesan mientras sus manos se mantienen en contacto con mi rostro.


    —¿Dónde te habías metido caprichosa? —me dice en apenas un susurro. —Me tenías muy preocupado… —dice mientras me abraza, haciendo que note su corazón martilleándole en el pecho.


    —Me fui a darme una vuelta Samuel. —le dije tan seria que hasta yo me sorprendí


    Entre los dos se hizo un silencio incómodo, yo no sabía por qué le había hablado tan seria y a la vez por qué necesitaba como respirar otro beso de esos pecaminosos labios que me hacían desear lo que no debía.


    —¿Nos sentamos? —me pregunta con cautela, cree que estoy enfadada con él, en realidad no es para menos; asiento sin pronunciar palabra y hacemos lo dicho uno en frente al otro.


    Nos mantenemos con la mirada perdida en la contraria pero sin hablar.


    —¿Has comido caprichosa? —me pregunta con una fachada no estar dándole importancia aunque en realidad puedo leer como tiene preocupación hacia mí.


    —No, no he comido, por eso me paré en la cafetería… —le respondí con franqueza.


    Sin poder decirme nada más pues llegó el camarero, nos cogió la comanda y con una sonrisa amable se fue a traernos lo que habíamos pedido.


    —Tengo que hablar contigo Samuel. —le digo sin mirarle directamente, no quiero verle a los ojos.


    —Me gusta más cuando me llamas Sam.


    Ignoro la broma porque sé que como no lo haga al final no voy a decirle lo que le tengo que decir.


    —Samuel, todo esto ha sido un terrible error, yo no debería de haberme dejado convencer, yo… —tuve que parar de hablar ya que el camarero vino a traernos lo que habíamos pedido, cuando este nos dejó lo que habíamos pedido encima de la mesa le agradecimos y se fue a seguir atendiendo; antes de que yo pudiese seguir hablando él comenzó a hablar.


    —No, no ha sido un terrible error, el error ha sido de esos capullos insultarte, el error ha sido que ellos se han creído que tenían derecho a insultarte. —dice enfurecido e intentándose controlar.


    Nos callamos durante unos segundos, él sin continuar hablando y yo sin responderle a lo que me acaba de decir.


    —Daniella, sé que tienes miedo, sé que estás herida pero, tienes que saber que no me voy a dar por vencido contigo, me gustas demasiado para dejarlo a un lado todo esto, crees que no eres especial, crees que todo lo que te dijo aquel cabrón es cierto pero no es así, no estoy dispuesto a no luchar por esto. ¿Sabes por qué? —me pregunta lo último sin esperar ninguna respuesta, pues él mismo al segundo coge aire y me la contesta sin yo haber pronunciado ni una sílaba. —Porque sé que sientes lo mismo que yo, porque sé que lo único que quieres es alejarme de tí porque te da pánico tener una relación y lo entiendo, sé el daño que hace un maltratador. —cuando dice eso para un segundo a causa del dolor que le provoca, en sus ojos claros se reflejan muchos sentimientos y entre ellos está el sufrimiento, el dolor, la culpabilidad… No puedo leer más pues vuelve a hablar. —Estoy dispuesto a luchar por tí de todas las maneras, me gustas como no me ha gustado otra chica jamás y sé que a tí te pasa lo mismo, no estoy dispuesto a que el fantasma de él no te deje ser feliz, sea conmigo o sin mí… —finalizó su discurso.


    Para entonces me encontraba con mis manos entre las suyas y con el corazón martillándome en el pecho con una clara amenaza de salir volando por la boca en el más mínimo movimiento. Me había dejado sin palabras de nuevo, aunque Laura me había dicho que siguiese con él que no estaba jodiéndole la vida, yo como cabezota que soy me empeñé en hacer lo que mi mente había pensado en un inicio, provocándome al final esta situación en la que sabía que no debía de estar con él pero, mi corazón no entendía de razones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    Con mi última fuerza de voluntad intenté hacerle entrar en razón, con todo el dolor que ello me conllevaba pues como bien me estaba diciendo él, a mí me gustaba tanto él como yo a él, también para mi parecer inexplicablemente.


    —Sam, no niego que yo te guste ahora mismo pero, cuando veas realmente lo que te digo te daré lástima y asco y lo último que necesito es eso. —le digo eso desnudándome sentimentalmente ante él, también intentando que comprenda lo que le digo.


    —Daniella, solo voy a pedirte una cosa, no vuelvas a pensar que te voy a tener lástima o asco porque entonces me estás dando una puñalada sin arma. Me gustas no solo por tu cara bonita y cuerpo bonito, que lo eres… No es solo por eso, me gustas por cómo eres, tu manera de ser tan dura pero a la vez tan delicada… —me dice atravesándome con la mirada, está molesto conmigo.


    —Sam te he dicho que yo no soy una chica para tí, tengo el alma demasiado jodida. —Le digo mientras le doy un bocado a la porción de tarta que me han traído.


    Nos mantenemos en silencio absoluto cada uno metido en sus pensamientos, cada uno analizando la situación, lo que pensamos cada uno y lo que hemos dicho.


    —Caprichosa, dame la oportunidad real de demostrarte que lo que te digo es cierto, dame la oportunidad de enseñarte que no todo es como aquel cabrón te dijo y te mostró. —me dijo con mirada suplicante esperando así que le hiciera caso, yo de verdad que en ese punto no me sentía ya con las suficientes fuerzas como para negarme a lo que sentía por aquel chico que había conocido apenas unos meses atrás, no tenía sentido que aquel chico tuviera tal control dentro de mí como lo tenía en ese momento pero para ser sincera conmigo misma, deseaba probar a ver si lo que me había dicho Laura podía ser real.


    —Sam, no te prometo nada, no puedo decirte que sí y prometerte una relación real porque sinceramente yo estoy muy jodida, pero, sí te puedo prometer intentarlo. —le digo insegura mirando el café que tengo delante de mí sin quererlo mirarlo a él directamente.


    —Te prometo caprichosa que no te vas a arrepentir. —me dice con una sonrisa que podría derretir a cualquiera y con una clara alegría en sus perlas turquesas que hacían que mi corazón saltara de su lugar por pensar que podía ser por mí.


    —No quiero que me hagan daño estoy demasiado jodida, tampoco quiero hacerte daño creándote falsas ilusiones. —le digo mirando hacia debajo de nuevo, me da miedo que pueda ver en su rostro superioridad o pena hacia mí.


    —Caprichosa. —Me dice mientras con el dedo índice estirado hacia la barbilla me sube la cabeza. —Yo no quiero hacerte daño. —me dice con una sinceridad abrumadora. —Nadie quiere que le hagan daño así que está bastante claro que yo no deseo eso pero, si ese es el precio a pagar porque nos demos una oportunidad, estoy dispuesto a pagarlo. —finaliza con un aplomo y tranquilidad aplastante y abrumadora.


    Nos mantenemos así unos segundos, él diciéndome con la mirada que no me va a hacer daño, yo con la mía le demuestro la inseguridad que poseo, el miedo y el deseo a superar todo lo anterior.


    —¿Sabes una cosa caprichosa? —me pregunta con su rostro serio y pensativo, me temo que se puede estar pensando mejor el hecho de intentar algo conmigo y me siento triste. —Ei, ei, ei. Tranquila, que no me estoy arrepintiendo caprichosa, de hecho tendría que estar loco para arrepentirme. —Me dice con una amplia sonrisa entre los labios y una alegría iluminando su bonito rostro. —Bueno pues lo que te quería decir antes de que esa cabecita trabajase más de la cuenta, era que te pienso demostrar todos los días por qué eres tan maravillosa. —finaliza con su mano sosteniendo las mías dándole más veracidad a lo que dice.


    Me mantengo en silencio porque sinceramente no sé qué contestarle a eso, creo que él no es consciente de lo jodidamente mal que estoy a causa de lo que me hizo Esteban, eso solo me hace pensar que esto no va a salir bien y cuando se dé cuenta de la realidad va a salir corriendo sin mirar atrás.


    —¿Te parece que terminemos esto y nos vayamos a dar un paseo? —me dice mientras con su mano libre coge su taza de café y bebe.


    —Sí, claro.


    Él con una sonrisa preciosa asiente y en silencio nos tomamos lo que hemos pedido cada uno, una vez terminamos él se acerca a la barra y paga mientras yo le espero en la puerta, se reúne conmigo y se adelanta abriéndome la puerta como todo un caballero, eso hace que recuerde cuando apenas hace dos años soñaba con chicos así como los que salían en las novelas románticas que leía hasta que Esteban apareció en mi vida que me hizo darme cuenta de la cruda realidad, todo lo que sale en esas páginas es mentira, no existen chicos así.


    —¿Te apetece que vayamos al parque o a otro lugar? —me pregunta mientras agarra mi mano, sorprendiéndome que no le resulte vergonzoso que nos vean juntos.


    —No me importa Sam, donde más te apetezca.


    —Vale, vamos a hacer una cosa, te voy a llevar a un lugar muy especial para mí y tú otro día me llevas a uno que sea muy especial para ti, ¿vale? —me dice a lo que yo le asiento en señal de conformidad.


    Andamos en silencio por las calles de Málaga en pleno invierno, hasta que llegamos a su coche y hace lo mismo que con la puerta del bar, me abre la puerta del coche esperando a que yo entre, una vez que lo hago cierra la puerta tras de mí y se va para el lugar del conductor, entra se pone el cinturón y mirándome con una sonrisa arranca el motor y se incorpora al tráfico.


    —Bueno Pocahontas está algo lejos, así que llama a tus amigas, a tus hermanos y a tus padres, están preocupados por tí y diles que vamos a tardar en llegar. —al decirme eso frunzo el ceño preguntándome dónde me irá a llevar y dónde estará el lugar al cual me quiere llevar.


    —Pero, voy a llegar a dormir, ¿cierto?


    —Sí Pocahontas vas a llegar a dormir, no está muy lejos o por lo menos no lo suficiente como para no volver.


    Asiento con nerviosismo y emoción por conocer algo más de Sam, mientras pienso en la felicidad inexplicable que siento por el simple hecho de que Sam me lleve a un lugar especial para él, sin querer darle más vueltas al asunto mando un mensaje a las chicas informándoles que voy con Sam a dar una vuelta que voy a tardar más en llamarlas de lo que pensaba, lo mismo hago con mis hermanos y mis padres, poco después recibo una respuesta de todos menos mi madre que segundos después de leer el mensaje me llama.


    —Hola mamá. —le digo con tranquilidad.


    —¿Estás bien? —me pregunta, como siempre directa al grano.


    —Sí, mama, estoy bien, después de hablar con Laura me he quedado más tranquila. —le digo girando la cabeza mirando por la ventana, buscando así que Sam no me pregunte por el último nombre; apreciando por la altura del sol como en dos horas a más tardar el sol caerá escondiéndose, preparándose para un nuevo día.


    —Vale Dani, me habías asustado pequeña. —me dice con un deje de preocupación en su voz.


    —No te preocupes mamá, estoy con Sam que me está llevando a un lugar secreto. —digo con una sonrisa dibujada en mis labios.


    —Vale cielo. Dile a Sam que te cuide, ¿vale? —me dice ahora con un tono más alegre en su voz. —Me alegra que le hayas dado una oportunidad a ese chico cariño, te lo mereces. —me dice mi madre dejándome algo sorprendida.


    —Si mamá, no te preocupes se lo diré de tu parte. —digo antes de colgar.


    El coche se vuelve a quedar en silencio una vez corta la llamada pero, no me atrevo a mirarle, me da la sensación que en la corta conversación con mi madre he desnudado demasiado mis sentimientos.


    —Caprichosa, ¿por qué le dijiste a tu madre que era un lugar secreto? —me pregunta mi acompañante entre curioso y avergonzado, eso definitivamente me provoca girar la cabeza porque no me puedo creer lo que he escuchado pero ciertamente es así, la verdad es que me sorprende que tenga una faceta de vergüenza.


    —Porque no le miento a mi madre, es un trato que hice con ella cuando pasó todo aquello. —le explico y antes de que me pregunte cualquier cosa sobre ese tema contraataco. —¿Eso que he escuchado ha sido vergüenza? ¿Por qué? —le pregunto aunque la segunda pregunta confirma que diga lo que diga sé que le ha dado un poco de vergüenza.


    —Sí, me da vergüenza que tu madre sepa que te estoy llevando a un lugar secreto para mí. —me dice sin apartar la mirada de la carretera dejándome una visión perfecta para poderlo estudiar con tranquilidad, dándome cuenta lo perfectamente perdida que estoy, me gusta a tal límite que ya tengo miedo cuando él se dé cuenta de que no le convengo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    Sigo perdida en mis pensamientos sin prestar atención real a nada, hasta que comienzo a oler el mar, lo miro a él y veo como está concentrado en seguir el camino por donde es y no perderse, eso me da realmente una pista de que está cerca el lugar al que nos dirigimos.


    —Sam, ¿queda mucho para llegar? —le digo ansiosa y con tanta ilusión como una niña pequeña, no quería mostrarle mi emoción pero, por la sonrisa que se mostró en su rostro.


    —Ya hemos llegado pequeña caprichosa. —me dice con una sonrisa mientras echa el freno de mano.


    Miro por el cristal y veo el mar, lo miro a él con sorpresa en mi mirada, es una pequeña cala, pero está dentro de un pequeño bosque, los últimos diez minutos los he disfrutado mirándole a él perdiéndome la revelación de lo que tengo delante.


    —¿Dónde estamos? —le digo muy emocionada, me encanta la playa y cuando veo esta que es tan hermosa no puedo sentir más que ilusión y prometer que este verano debemos volver, me sorprendo de mi propio pensamiento de futuro.


    —Nos encontramos en la playa de Maro, Nerja. —Me dice cogiendo mi mano para llevársela a los labios y besarla. —¿Salimos? —me dice con los labios muy cerca de mi mano.


    —Estoy deseando… —le digo mientras abro la puerta y salgo del coche, durante unos segundos miro hacia abajo viendo la maravilla de la naturaleza, observo con asombro y alegría lo que mis ojos ven, miro hacia atrás buscando a mi acompañante y lo veo con una harapo bajo el brazo y una sonrisa en los labios, antes de que me diga algo, corro hacia él y me pongo a su lado.


    Me coge la mano y siento el calor recorrerme, comenzamos a andar la cuesta hacia abajo, no hablamos pero, a diferencia de otros momentos esta vez no es incómodo sino muy por el contrario, no hacen falta palabras para sentir la calma en el ambiente, el lugar que ha elegido Sam para traerme no puede haber sido más acertado.


    —Pequeña caprichosa… —me dice mirando hacia el horizonte, en ese momento por fin pisamos la arena clara y fina de aquella cala, lo miro buscando que continúe con lo que iba a decir pero veo como en aquel bonito rostro se dibuja un deje de nostalgia y tristeza.


    —¿Qué te pasa? —Le digo poniéndome delante de él para evitar que continúe andando y no me diga lo que le pasa, extrañamente siento una opresión en el pecho, siento la imperiosa necesidad de que se alegre, que sonría y me ilumine, no sé cómo explicarlo pero me siento impotente de verlo así, no me gusta ver tristeza en él.


    —No es nada caprichosa, solo que esta playa encierra demasiados recuerdos, recuerdos que no voy a volver a vivir con Abril… —dice con la mirada perdida detrás de mí, en el mar que encierra el secreto del color de sus ojos tan similares a esas aguas.


    Nos mantenemos en esa misma posición sin hablar ni movernos cada uno de nosotros por diferentes motivos, él perdido en esa mujer que me gustaría averiguar quién es y yo precisamente en por qué no va a vivir más recuerdos con esa mujer, ¿será una ex novia? Me pregunto con congoja y un pinchazo de celos que me sorprende, todos estos sentimientos que me están abordando de nuevo me asombran pues, pensé que jamás volvería a sentirlos después de que Esteban me hiciera todo aquello.


    —La última vez que vine aquí fue antes de que muriese, Abril era tan… alegre y buena, no es justo lo que le pasó… —dice en apenas un susurro que si no fuera por la cercanía en la que nos encontramos no le habría oído.


    —¿Quién es Abril? —le pregunto con valentía, una que sinceramente no sé de donde sale pues me siento a la vez cobarde al haberle hecho esa pregunta, él por fin desvía la mirada del océano a la mía hipnotizándome con el turquesa.


    —Abril Colleman López… mi hermana… —dice con los ojos brillantes de las lágrimas que está aguantando para que no salgan.


    Con esa confesión nos quedamos los dos ahí sin saber que más decir, me siento mal por haberle preguntado quien era y haber pensado que era una ex, de nuevo por mi falta de tacto le he hecho sufrir sin necesidad.


    —Lo siento cielo… —me disculpo mientras con mi mano acaricio su rostro en modo de apoyo y dándole más veracidad a mi disculpa.


    —¿Qué? —me pregunta con los ojos desencajados de su lugar y una sonrisa de alegría que de un plumazo ha hecho desaparecer la de tristeza que portaba hace apenas unos minutos.


    —¿Lo siento? —repito insegura pues no entiendo cómo le ha dado tanta alegría que le pida disculpas, tan mal me he comportado como para que crea que soy incapaz de pedir disculpas.


    —No, eso no, lo otro que me has dicho después caprichosa. —me dice con una sonrisa que le ilumina el rostro y a mí me hace perderme en esta misma haciendo que mi raciocinio se vaya por el mar y desaparezca. —Por favor, repítelo. —me pide acercándose a mí, tanto que nuestros alientos se entremezclan entre sí y nuestra respiración se acompasa al mismo ritmo que la contraria.


    La cercanía en la que nos encontramos, la sensación tan abrumadora que siento al estar cerca de él no me ayuda a saber qué es lo que quiere que le repita, de hecho no sé qué le he dicho que le ha afectado tanto.


    —No sé qué te he dicho. —le digo entre tartamudeos, algo que jamás me ha pasado y es una razón más para asustarme y querer salir corriendo de allí sin mirar atrás, la intensidad de todo aquella situación en la que nos encontramos sinceramente me acojona, eso me hace darme más cuenta de la influencia que tiene su simple presencia.


    —Cielo, me has dicho cielo caprichosa. —me dice con fascinación, yo misma me asombro de que en realidad se lo he dicho y ni si quiera me había dado cuenta. —¿Lo puedes repetir? No la disculpa. —me dice como si tuviera necesidad de recalcarlo.


    Eso me hace respirar hondo, no sé si quiero repetirlo de hecho no sé ni cómo se lo he dicho la primera vez, vuelvo a respirar hondo y pienso en lo que me ha dicho Laura muchas veces referente a no decir algo cuando me lo piden, esa conversación la hemos tenido en varias ocasiones, cuando ella me decía que cuando volviera a tener pareja hiciera y dijera las cosas porque quisiera, no porque me obligaran, exigieran o dijeran que las tenía que decir, lo pienso unos segundos y aunque me lo haya pedido él, deseo decírselo, nada más viendo cómo están sus ojos iluminados de ilusión y su sonrisa de felicidad que ha opacado a la de tristeza.


    —Cielo… —le digo en apenas un susurro acercándome a su oreja como si fuese un secreto que nada más él pudiera saber.


    —Dios caprichosa, ahora me gustas aún más pequeña. —me dice mientras deposita en mis labios un casto beso para después abrazarme con amor y delicadeza, algo tan diferente a lo que viví durante un año con Esteban.


    Tras un par de segundos más así se separó de mí y me miró, con un gesto bastante tranquilo me agarró la mano y comenzó a andar conmigo a su lado, en ese momento realmente me di cuenta lo perdida que estaba en aquel chico que había irrumpido en mi vida para ponerla patas arriba y lo peor y más suicida de todo era que no me importaba en lo más mínimo, eso era lo que más temía que en ese momento me estaba dejando de importar las consecuencias que podía conllevar todo aquello que estábamos comenzando.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    No hay mucho que recorrer ya que es una pequeña cala, con cuidado Sam extiende en el suelo el harapo que traía bajo el brazo en el otro extremo de la playa de donde hemos venido, una vez está bien colocado con el brazo estirado hacia este me invita a sentarme y él a su vez repite la acción que yo estoy haciendo.


    —Me pregunto qué pasaría si de niño me hubiera acercado a tí. —me dice mientras se recuesta en aquella tela y pasa los brazos por detrás de la cabeza, haciéndose así con ellos una almohada.


    —Seguramente la historia no habría diferido mucho de la realidad, yo creo que todos tenemos el destino escrito y lo único que hacemos nosotros es seguir el camino invisible que se nos ha marcado. —digo acostándome al lado de él y posicionándome en la misma postura, con la única diferencia que cierro los ojos concentrándome en el ruido de cada ola rompiendo en la orilla y en las rocas que abrazan al mar y la arena.


    —Yo no creo en que tengamos nuestro destino escrito caprichosa, coincidimos en muchas cosas Pocahontas pero creo, que esta no es una de ellas, el destino siempre lo elegimos nosotros, desde pequeños, todo se basa en elecciones de mayor o menor importancia, es absurdo pensar que está todo hecho, hay que saber elegir, si pensamos que está todo elegido mejor nos sentamos a esperar que vengan a nosotros las recompensas y no salimos por ahí a buscar y cumplir nuestras metas. —me dice el rubio mientras se ha puesto de costado y con la mano contraria me hace cosquillas en el brazo haciéndome círculos con la yema de los dedos.


    —Samuel si lo que tú dices fuera cierto...Esteban…todo lo que pasó… —le digo mientras mis ojos comienzan a acumular lágrimas sin que lleguen a desbordar de su estanque, solo de pensar en que nuestras elecciones nos llevan al futuro que poseemos me hace martirizarme, mi cabeza trabaja a mil y lo único en lo que puedo pensar es que de esa manera yo tuve la culpa de todo lo que me pasó.


    —Ei, ei, ei… caprichosa, ni se te ocurra pensar lo que creo que está pensando tu mente. —me dice volviendo mi rostro para que nuestras miradas conecten. —Mi teoría del destino es diferente a la tuya pero por eso no quiere decir que sea la correcta o la verdadera, en realidad no hay ninguna correcta, simplemente pienso que las decisiones las tomamos nosotros y de todas y cada una de ellas aprendemos algo, sea buena o mala. —me suelta mientras acaricia el óvalo de mi cara con suavidad, como si fuera un bebé.


    —Pero entonces, si tu teoría fuera la correcta, querría decir que yo al tomar la decisión… —antes de que termine la frase me corta de nuevo poniéndome el dedo en el labio pidiéndome de una manera tranquila y suave que no siga.


    —Entonces quiere decir que cuando tomaste la decisión de enamorarte o no fuiste valiente, fuiste valiente al decidir enamorarte, experimentar, vivir… caprichosa que ese… hiciera eso no es tu culpa amor. —me dice y la última palabra hace que mi corazón aletee y pegue un salto de su lugar.


    No decimos nada más durante un rato, nuestras miradas están perdidas en el contrario y se siente como si nuestras almas hablaran por si solas, no hacen falta palabras cuando las miradas lo dicen todo a voces y eso es lo que ahora mismo estamos experimentando en un lugar maravilloso.


    —Está atardeciendo. —le digo cuando me doy cuenta que el cielo azul poco a poco se comienza a teñir de diferentes colores anaranjados, amarillos, rosados…


    Él mira hacia el horizonte y cuando se da cuenta que es cierto se incorpora y se sienta con las piernas abiertas y me insta a sentarme ahí cuando da palmadas en ese hueco para que me siente ahí, sin tiempo que perder hago lo que me pide y apoyo mi cabeza en su hombro.


    —¿Sabes una cosa?


    —¿Qué? —respondo en el acto que me pregunta.


    —Cuando éramos pequeños Abril y yo veníamos aquí con nuestros padres, hacíamos lo mismo que estamos haciendo ahora nosotros, nos sentábamos en la arena a ver el atardecer mientras que nos contaban una historia, era hipnotizante ver como el sol caía mientras que te contaban la historia de un valiente pirata, de una isla mágica o de cualquier cosa que se inventasen de fantasía. —me dice con la emoción y nostalgia que el recuerdo le impone.


    —¿Me contarías alguna de esas historias? —le digo somnolienta, disfrutando de las caricias que él me hace en las palmas de las manos.


    —Tendrá que ser otro día Pocahontas ya es algo tarde y deberíamos de volver. —me dice intentando incorporarse de su lugar, movimiento que yo no permito.


    —Venga Sam cuéntame uno, aunque sea pequeño. —le digo incorporándome y poniéndome de rodillas delante de él, con las manos unidas delante de mi rostro en señal de súplica, como presión psicológica le añado cara de pena.


    —Eres una caprichosa, ¿lo sabías? —me dice con una amplia sonrisa y yo se la correspondo pensando que he ganado pero, sin esperármelo me coge y me levanta a la misma vez que lo hace él, nos encontramos de pie uno frente al otro.


    —Sam, ¿no me vas a contar ninguna historia? —le pregunto de nuevo mientras toco sus bíceps sin llegar a tocar su piel a causa de la ropa.


    —Vamos a hacer un trato, yo te cuento una historia en el coche, mientras miras la puesta de sol. —me dice mientras me retira del harapo y se retira él mismo. —Es tarde y todos se van a preocupar si nos quedamos aquí hasta que el sol se esconda. —me dice apurado e intentando que lo entienda, no me quiere negar nada, eso hace que un nudo nuevo se instale en mi estómago, Sam está rompiendo todas las barreras que poseo en mi interior.


    —Vale, pero me tienes que prometer que otro día me vas a traer y nos vamos a quedar hasta que el sol se pierda y me vas a contar una historia. —le digo acercándome a él por detrás y abrazándole, dejándole en mitad de la tarea de seguir doblando aquella tela.


    —Volvemos cuando quieras caprichosa. —me dice mientras se vuelve y me besa, me cuesta unos segundos corresponderle pues me toma desprevenida.


    Su boca y la mía juegan al mismo ritmo, parece ser que nuestros labios se han hecho para ser besados por el contrario ya que estos encajan a la perfección.


    —¿Vamos? —me dice una vez nos separamos y respiramos hondo, cuando asiento en señal de afirmación, ya que no soy capaz ni si quiera de vocalizar un sí y es que Sam sin darse cuenta está removiendo algo en mi interior.


    Me agarra de la mano mientras que en el otro brazo lleva el harapo doblado, subimos por el mismo lugar, cogidos de la mano y perdidos en nuestros pensamientos, una vez entramos en el coche y arranca comienza a hablar.


    —Ahora pequeña caprichosa quiero que mires hacia el horizonte, te voy a contar una historia, la historia de una guerrera, una tan valiente y fuerte como la mismísima naturaleza, la historia comienza hace un par de siglos en una isla, un hombre era el gobernador de esta y ahí aparece nuestra protagonista, una valiente pirata la cual no tenía miedo a nada pues es cierto y de todos sabido que quien no tiene nada que perder no tiene nada que temer…


    Relataba Sam con energía y alegría, mis ojos se cerraban por inercia sin que yo lo pudiese evitar, tenía muchas ganas de escuchar su historia pero, el sueño de todo aquel largo día me venció y sin darme cuenta me perdí en el maravilloso mundo de los sueños con su voz como nana de cuna.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    No entendía nada, Sam, mi Sam estaba vestido con ropa de época, sus movimientos eran aristocráticos, yo al mirar hacia abajo vi como mis ropas eran de un bucanero, yo le apuntaba a él con una espada mientras él levantaba los brazos y me veía con una mirada curiosa y deseosa de descubrirme.


    De repente vi como Sam movía los labios hablando pero, yo no lo escuchaba, la reacción de mi cuerpo ante lo que había dicho que exactamente no sé lo que dijo, fue irme hacía él con la espada en mano posando la hoja de esta en el cuello.


    —Dani…Dani…Pocahonta. —escucho que me hablan, es la voz de Sam pero, sus labios se mantienen sellados. —Caprichosa despierta… —escucho su voz ahora más cerca.


    Entonces abro los ojos con dificultad teniendo que parpadear un par de veces con la necesidad de ver bien con la poca luz que hay, cuando lo consigo, le veo a él mirándome con una sonrisa enorme.


    —Menos mal que te despertaste pequeña caprichosa si no me hubiera tocado llevarte en brazos y no creo que a tus hermanos les hiciese mucha gracia. —me dice soltando una carcajada, creo que imaginándose la cara de mis hermanos viéndome en sus brazos.


    —Mis hermanos no te pueden decir nada, es decisión mía Sam. —le digo incorporándome un poco para poderme levantar sin dificultad.


    —Ya bueno, aunque sea tu vida y tus decisiones, entiendo a tus hermanos. —dijo transformándosele el rostro de nuevo, sabía que se le había venido su hermana de nuevo a la mente.


    —Bueno voy para arriba mañana nos vemos en clase, ¿no? —le digo acercándome a él para recibir un beso de su parte.


    —Sí, claro, mañana me paso a recogeros a tí y a las chicas. —me dice dándome un beso con intensidad, evitando así que pueda responderle una negativa. —Adiós caprichosa, nos vemos mañana pequeña. —me dice mientras me abre la puerta del portal facilitándome la entrada a esta.


    Tras un último beso entro dentro del portal, llamo al ascensor y una vez que llega entro y le doy a mi planta, todos estos pasos los doy pensando en que este chico me tiene demasiado atrapada a él, me doy cuenta que en muy poco tiempo, ha hecho que mi mundo se tambalee.


    Una vez llego a mi planta salgo del ascensor y abro la puerta de mi casa con mi pensamiento en todos los acontecimientos que han ocurrido, además de mis sentimientos contradictorios, a pesar de que la conversación con Laura me ha ayudado no ha terminado de disipar mis dudas ante la situación de la relación que estoy comenzando con Sam.


    —Cariño… —escucho que me dice la voz de mi madre antes de abrazarme y mantenerme ahí en sus brazos, entre sus brazos veo como están mirándonos mi padre y mis hermanos con alivio, creo que los he asustado de más.


    —Mamá estoy bien no te preocupes. —le digo sin aún separarme de sus brazos, me siento protegida, aunque sé que aquí en mi casa no me va a pasar nada no puedo evitar sentirme reconfortada en los brazos de mi madre.


    Tras unos segundos más en aquella posición, nos separamos, todos me miran expectantes, como si tuviera algo que contarles y sinceramente no sé qué esperan.


    —¿Estas con Samuel? —me dice Sebas muy serio, de hecho si las miradas matasen mi hermano ya me hubiera incluso enterrado.


    —Sebas en otro momento… —digo yo sin querer mantener aquella conversación tan incómoda ahí delante de mis padres y mi hermana pequeña.


    —Es una pregunta sencilla respóndela y ya está. —me dice igual de serio Ángel.


    En ese momento se forma en el ambiente una tensión bastante palpable, entre mis hermanos y yo se forma una batalla de miradas que ninguno quiere perder, toda tensión es cortada cuando mi padre habla, haciéndonos a los tres retirar la mirada.


    —Niños se acabó eso se hablará en otro momento, Dani tengo que hablar contigo. —me dice muy serio, justo después gira sobre sí mismo y comienza a dar pasos seguros hacia el salón.


    Nos mantenemos unos segundos mi madre, Miriam y los chicos allí, hasta que mi madre decide romper el hielo mirando a Miriam y hablando con ella muy dulce.


    —Cariño vete con tus hermanos a dar una vuelta y compras algo para cenar esta noche, ¿te apetece? —le dice a lo que ella asiente y tira de mis hermanos no antes sin despedirse de mí con un guiño.


    —Vamos amor. —me dice mi madre agarrándome del brazo y yendo las dos hacia donde minutos antes se ha perdido mi padre.


    Una vez llegamos al salón mi madre se sienta al lado de mi padre en el cheslón y yo en el lateral, me quedo mirándoles sin saber realmente de qué quieren hablar, de por qué me fui del colegio sin decir nada a nadie, de por qué no cogí el teléfono, si tengo una relación con Sam… reconozco que esta última es la que más miedo me da.


    —¿Fuiste a ver a Laura? —me pregunta mi madre a lo que yo asiento en señal de afirmación. —Muy bien cielo.


    —¿Por qué te fuiste del instituto sin dejarnos al menos un mensaje? No te estoy riñendo cariño, simplemente nos hemos asustado pequeña Pocahontas. —me dice mi padre antes de levantarse y abrazarme tan fuerte que parece que me va a desmontar.


    —Lo siento papá, entré en un momento de desaparecer, no pensé en nada. —le contesto en un intento de explicación razonable, que precisamente se queda en eso, en un triste intento.


    —No pasa nada cariño pero, la próxima vez mándanos un mensaje o llámanos por lo menos para quedarnos tranquilos al menos. —dijo mi padre aún sin separarse de mí.


    —¿Sabes que puedes contar con nosotros verdad cariño? —dice mi madre levantada y mirándome directamente.


    —Sí mami, lo sé. —le digo viendo como mis padres se miran con una sonrisa cómplices, automáticamente soy consciente de que la anterior pregunta tiene trampa y quieren saber si lo que mis hermanos dicen es cierto por mis labios.


    —Papá, mamá, lo que me pregunto antes Sebas, es verdad, estoy con Sam. —les digo mirándole a los ojos después de haberme separado del abrazo de mi padre para que esto fuera posible.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    Tras un rato más conversando con mis padres y diciéndoles todo lo que ha acontecido en el día de hoy, la explicación de por qué salí huyendo. La parte en la que me encuentro más incómoda es cuando les cuento sobre mi relación con Sam, se que ellos tienen miedo por mí y por lo que pueda ocurrir, lo que viví hace un año ha hecho que mi familia cambie, aunque fui yo la que lo sufrió directamente, indirectamente todos sufrieron conmigo. Después de toda aquella conversación me despedí y me fui a mi cuarto, había sido un día difícil y lleno de acontecimientos agotadores.


    Mi mente trabajaba como una locomotora pensando en todos, dándole vueltas a todo lo que me había dicho Laura, a todo lo acontecido en el día y el hilo de mis pensamientos siempre acababa en la misma persona y no era ni más ni menos que Samuel, aunque hubiera hablado con él y con Laura y los dos me lanzaran a los brazos del primero no podía evitar pensar que esto no era lo correcto, no podía evitar pensar que no deberíamos de estar juntos pero, mi corazón se niega a hacer lo que mi cabeza me chilla.


    Me acuesto en mi cama, acto seguido cojo mi móvil y pongo spotify, empieza a sonar la canción y yo me relajo como si me hubieran inyectado tranquilizante, la música siempre consigue que temple mis nervios y mis dudas consiguiendo una calma que si no fuera por esos acordes no conseguiría.


    De repente y sin darme cuenta comienzo a estirar todo mi cuerpo como llevo dos años sin hacer, antes de que Esteban apareciera en mi vida, yo practicaba varios deportes que tuve que dejar por sus enfermizos celos, entre ellos estaba bailar, todos los días en mi habitación ponía música y comenzaba estirando todo mi cuerpo para después hacer lo que la música me reclamaba, dejarme llevar por ella, perderme en cada nota sin que nada se interpusiera entre esta y yo, era una conexión especial con una parte de mí bastante profunda una que era incomprensible, imposible de explicar pero en mi era algo natural como respirar.


    Mediante iba haciendo movimientos mi alma iba sintiendo una paz desconocida para mí desde hace tanto tiempo que no era capaz de contabilizar, mientras estoy bailando, disfruto y me doy cuenta de cuanta falta me hacia esto en mi vida, entonces soy realmente consciente de todo lo que me quitó, me doy cuenta de todo lo que me cambio sin yo ser realmente consciente de ello, mi cerebro ahora mismo va a mil por hora y toda la realidad que se me planta en la mente no me afecta como debería, me ayuda el baile tanto como lo hacia antaño con problemas que eran nimiedades comparados con los que me abordan ahora. En ese entonces era una preadolescente normal, una incomprendida por sus padres y ese en realidad junto a cualquier pelea con mis amigas y siguiendo peleas varias con mis hermanos eran mis mayores problemas. Ahora me enfrento a otro tipo de problemas, como la inseguridad de mí misma, el desequilibrio ante un trauma, el pánico hacia una relación amorosa…


    Me planteo mi mundo, me planteo todo, me fijo en los pequeños cambios que he tenido desde que apareció Sam, me lo he planteado varias veces pero sinceramente en este momento me lo estoy planteando como algo muy serio.


    Una vez termina la canción me paro en mi lugar y me quedo con los ojos cerrados, mantengo mi mente en blanco, inspiro y espiro relajadamente, buscando que mi corazón se tranquilice.


    —Daniella… —escucho la voz de mi hermano que me sobresalta, me vuelvo sobre mí misma y los veo a los dos mirándome desde el marco de la puerta con gesto de sorpresa y confusión.


    Me preparo mentalmente pues seguro que vienen a pelear por mi relación con Sam, aunque también tengo muy claro que digan lo que digan no me voy a bajar del burro, aunque sea yo misma la que no está segura, no dejaré que nadie más maneje mi vida o tome decisiones por mí.


    —Estabas… estabas… ¿bailando? —dijo Ángel acercándose a mí cauto.


    Me quedé en el lugar donde me encontraba desde que les miré, no sabía que decir, era más que evidente que estaba bailando al igual que era evidente sus caras de sorpresa y estupefacción puesto que era algo que yo hacía a diario y dejé de hacerlo para no retomarlo hasta hoy, además de que lo retome sin darme cuenta, en realidad todos aquellos movimientos me llevaban a lograr volver a ser yo misma, la yo que había desaparecido.


    —Emm… Sí… —solté sin querer darle más importancia una que evidentemente ellos si le dieron al soltar un grito de júbilo y lanzarse a mis brazos aplastándome casi provocando mi muerte por asfixia. —Chicos cuidado, me estáis aplastando. —les dije ya con falta de aire y amenaza de que se convirtiera en realidad.


    Como si le hubiera dado a un interruptor se apartaron de inmediato y se sentaron, Ángel en la cama y Sebas en la silla del escritorio, los dos me miraban con una sonrisa enorme la cual podría ser la envidia de cualquier anuncio de pasta dentífrica y el aullido de muchas chicas del instituto.


    —Dejad de sonreír así, lo digo en serio… —dije mientras cerraba la puerta de mi habitación e iba preparando la maleta y la ropa para el día siguiente, ya no los veía pues estaba vuelta de espaldas pero sabía a la perfección que seguían con esas sonrisas estúpidas en el rostro que me ponían de los nervios.


    —Nos vas a ignorar hermanita. —soltó Ángel con una carcajada.


    —No os ignoro, simplemente espero que digáis lo que tengáis que decir pero, tengo que preparar todo para mañana y como comprenderéis quedarme mirándoos las caras que estoy harta de ver no me parece que sea lo idóneo, prefiero preparar las cosas y cuando os sintáis preparados o deseéis hablar ya os miraré. —dije eso mientras me mantenía haciendo lo que decía, cuando terminé de hablar los miré, y no pude más que reírme ante sus caras de estupefacción ante lo que les había dicho, no se lo esperaban.


    —Pocahontas, has vuelto… —dijo Sebas mirándome como si yo fuese una aparición divina ante un practicante del catolicismo, algo que lógicamente no entraba en los ideales de mi hermano.


    Me mantuve en mi sitio mirando cómo mis hermanos me miraban como si fuese la misma Virgen María ante sus narices, en parte entendía sus motivos para verme así y en parte no podía evitar que me hiciese gracia el rostro de bobos que se les había quedado a ambos.


    —Dani… —soltó Ángel antes de aclararse la garganta para continuar hablando, eso me auguraba problemas con ellos. —No entendemos por qué estás con el guiri, tampoco entendemos el motivo de ocultarlo, además… —ahí se paró todo lo que iba a continuar diciendo pues antes de que siguiese me decidí a ponerle las cosas bien claras y los puntos sobre las íes.


    —Sebas, Ángel, sois mis hermanos pero que os quede muy clarito que eso no quiere decir ni por asomo que seáis los dueños de mi vida ni debáis controlarme así que con todo el respeto del mundo no os metáis, Sam que por cierto es como se llama no guiri como lo has hecho. Sam no, es Esteban. —les dije incluso sorprendiéndome a mí misma ante mi afirmación y mi seguridad ante lo que les afirmaba.


    El silencio se hizo en mi habitación y yo dejé de ser la protagonista de la conversación pues de repente, los gemelos hicieron algo que siempre hacían en conversaciones serias, comenzaron a mirarse y a hablar con la mirada, no existía nadie más que ellos, llevaban haciéndolo desde niños, estaba más que acostumbrada a sus comunicaciones sin soltar una letra pero reconozco, que cuando la gente lo ve les choca, es como si a través de los ojos pudieran leerse como libro abierto.


    —Bueno Pocahontas que descanses. —dijo Ángel con una sonrisa saliendo de la habitación no sin antes darme un beso en la cabeza en señal de protección.


    —¿Ya está? —le pregunté a Sebas con estupefacción, no los entendía, pensaba que venían con el hacha de guerra en alto.


    —Ya está pequeña, hemos comprobado que eres tú de nuevo, teniendo en cuenta que es así desde que llegó Samuel, ya no tenemos nada que decir aunque, debo de decirte que nos hubiera gustado que nos lo hubieses contado pero, no pasa nada. —me dijo tan comprensivo que no puedo negar que me impactó, eran tan protectores que me sorprendió. —Bueno descansa amor. Te quiero. —me dijo antes de dejar un beso en mi frente y salir por la puerta cerrando tras de sí.


    Una vez sola no podía evitar sentirme rara ante todo aquello, no entendía que es lo que estaba pasando pero, sí entendía que indirectamente gracias a Sam estaba volviendo a ser yo.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    Me desperté con la voz de mi hermano Sebas chillando desde la puerta, iba tarde, mire el móvil y me di cuenta que la alarma me había sonado pero ni si quiera la había notado, no perdí tiempo, en cuanto fui consciente de la hora y de lo tarde que iba me incorporé de la cama y tan rápido como me había despertado comencé a correr de un lado para otro, dando gracias a mi yo responsable compulsiva de tenerlo todo organizado para que hoy no tenga que ponerme a buscar como loca.


    Me visto y me peino a una velocidad que me sorprende, busco con impaciencia la maleta y sin tiempo que perder me la cuelgo, me lavo los dientes con esta colgada a mi espalda, una vez he terminado corro a la cocina, cojo un zumo para el camino y bajo las escaleras trotando como si se me fuera la vida en ello, antes de salir fuera miro el reloj de mi muñeca y veo que aún quedan veinte minutos para entrar y me relajo de repente.


    —Caprichosa que guapa estas… —me dice la voz de Sam haciendo sobresaltarme.


    —Joder… —digo pegando un salto y mirándole con cara de pocos amigos, sinceramente en estos momentos sin nada en el cuerpo, con el acelerón que he tenido y ese susto no me ayuda en nada.


    —¿Te asusté? Perdóname caprichosa, no era mi intención. —me dice con una sonrisa antes de abalanzarse a mis labios y darme un beso de esos que hace que tiemblen hasta las pestañas.


    Nuestros labios se reconocen, se saborean y disfrutan del toque, su aliento mentolado me embriaga haciendo que mi enfado se vaya volando.


    —Buenos días caprichosa, ¿qué tal has dormido? —me pregunta cuando nos separamos quitándome la maleta del hombro para llevarla él, aunque le lanzo una mirada de advertencia en él no hay gesto de que me vaya a hacer caso, muy por el contrario su gesto es de total ignorancia y de que va a hacer lo que le plazca.


    Comienza a andar hacia su coche con una sonrisa traviesa tras los dientes, incomprensiblemente eso hace que de mis labios se escape una sonrisa y lo siga de cerca intentando ocultarla.


    —Buenos días Sam. Dormí bien… —le digo aún sin saber del todo como actuar, me siento extraña a su lado, estoy cómoda pero, siento como si algo en mí estuviese alerta y no pudiera soltarme del todo.


    Una vez entramos en el coche nos quedamos los dos mirando hacia delante esperando a mis amigas, estamos en silencio pero no es incómodo muy por el contrario y sorprendente es un silencio cómodo.


    —Caprichosa, ¿quedamos esta tarde? —me pregunta algo nervioso algo que me sorprende en sobremanera pues él derrocha seguridad en sí mismo y verle titubear es divertido y refrescante.


    —No sé Sam, tengo que estudiar para los exámenes finales y la verdad en algunas asignaturas voy algo regular… —le digo siendo sincera, no es que no quiera quedar con él, en realidad estoy deseando pero soy consciente que mi yo responsable no me permite dejar mis estudios a un lado.


    —¿Y si te propongo algo? —me pregunta cogiéndome la mano y dándome un beso en ella para después hacer lo mismo con su gemela, haciendo que la temperatura suba en el coche.


    —Haber proponme… —le digo como puedo porque nada más que ver ese gesto y notar sus suaves labios en mi piel me estremezco.


    —Quedamos esta tarde aquí debajo de tu casa, te recojo y nos vamos a la cafetería la rosa azul y ahí te ayudo a estudiar, tú no eludes tus responsabilidades y yo disfruto de tu compañía. —me dice con una chispa de esperanza en su mirada, sé que quiere que le diga que sí, al igual que su mirada me lo está gritando sus gestos me lo están demostrando.


    —Vale, pero como al final no estudie te prometo que no quedamos más para estudiar juntos. —le dije con un dedo en alto intentando darle un aspecto de autoridad que se fue al traste en cuanto se lanzó de nuevo a mis labios y sus manos viajaron a mi nuca metiéndose con los dedos abiertos en mi pelo, haciendo que mis terminaciones nerviosas se congelaran de éxtasis, entre eso y la ambrosía de sus labios estaba más que perdida en aquel chico rubio que había aparecido en mi vida de repente poniéndolo todos patas arriba.


    —Chicos, chicos… cortarse un poco, estáis en la puerta de tu casa Dani, a tus padre o tus hermanos no les hará mucha gracia encontrarte intercambiando saliva con Samuel. —dijo mi amiga mientras se acomodaba en los asientos de atrás del coche haciéndonos separarnos como si nos hubiéramos electrocutado, miré de soslayo a mi amiga asesinándola con la mirada, a pesar de saber que llevaba razón, no podía evitar que me diera rabia que me hubiese interrumpido.


    —No me mires así Dani, sabes que llevo razón… —soltó Claudia mientras el coche se ponía en movimiento con un Samuel bastante callado, concentrado en la carretera y con un ligero rubor en las mejillas que para ser sinceros se veía adorable.


    —Bueno entonces, ¿desde cuándo estáis juntos? —dijo Fanny hablando con la emoción que la caracterizaba, mire a Sam a espera haber si él contestaba y lo vi como se puso nervioso y más ruborizado aún haciéndome a mí sonreír sorprendida por su reacción.


    —Fanny apenas llevamos unos días… —dije con la mirada de advertencia intentando que dejase de preguntar.


    —Ajam. —soltó ella con una sonrisa de traviesa pero no preguntó nada más, lo había pillado.


    Todo el resto de camino hasta que llegamos al instituto fue en el total silencio dentro del coche, cuando llegamos al instituto las chicas se bajaron y nos esperaron fuera cosa que me extrañó bastante.


    —¿Por qué se han salido tan rápido? Se creen que nos vamos a dar el lote. —le dije extrañada cogiendo mi maleta para entrar en el instituto.


    Salimos del coche y vi como las chicas me esperaban delante, cuando iba a ir tras ellas a preguntarle por su extraño comportamiento, Sam tiró de mí.


    —Pocahontas, yo hoy no voy a clases. —me dice aquel chico de ojos celestes que me trae en un estado de montaña rusa de sentimientos y sensaciones.


    —Pero, ¿te pasa algo? ¿estás malo? —le pregunto mientras que en mi cabeza analizo desde que lo vi esta mañana por si en mi mente encuentro algún comportamiento extraño en él pero, en mi cabeza no encuentro nada que me indique que no se encuentre bien.


    —No caprichosa, no me encuentro mal ni estoy malo, simplemente es que… —me dice nervioso sin terminar de hablar.


    —Sam… —le digo con tranquilidad y una sonrisa animándole a que me diga lo que le pasa.


    —Ayer después de la pelea nos llevaron a jefatura, nadie quiso decir por qué fue la pelea así que, nos expulsaron a todos, a aquellos cabrones, a tus hermanos y por su puesto a mí. —me dijo sin querer mirarme a la cara, el muy tonto no me dijo ayer nada y hoy a esperado hasta que fuéramos a entrar para decírmelo, además los cabrones de mis hermanos tampoco me han dicho nada.


    —¿Por qué no me habías dicho nada? —le digo molesta levantándole la cara con dos dedos para que me mire a los ojos.


    —No quería que te sintieras culpable por algo que no es tu culpa cielo, no te enfades. —me dice dándome un casto beso en los labios.


    —Estoy molesta porque no me lo hayas contado antes pero no te preocupes en un par de horas olvidado aunque, te pido por favor que no me ocultes nada más por muy malo que sea y aunque creas que me va a hacer daño. —le dije besando su mejilla con ternura.


    —Trato hecho caprichosa. —me contestó besándome en los labios con fuerza dejándome atolondrada cuando se separó. —Vengo después a por vosotras, ¿vale? —me dijo y asentí en respuesta sin poder pronunciar palabra y despidiéndome de él con la mano.


    Anduve en dirección a mis amigas y cuando llegué a su altura me siguieron sin hablar, pero yo no iría en la misma dirección que las chicas, tenía muy claro donde iría y desde luego que no era a clase.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    Aquí me encontraba, esperando a que el director y el jefe de estudios me permitiera el paso al despacho y decirle que mis hermanos y Sam solo me habían defendido, las chicas no saben donde fui, de hecho se piensan que fui al baño pero, yo no me podía mantener con los brazos cruzados ante aquella injusticia, mientras esperaba no paraba de retorcer mis manos.


    —Señorita Pérez pase. —dijo el jefe de estudios desde el marco de la puerta.


    Asentí y entré decidida a que los chicos tenían que regresar al instituto, no podía permitir que Sam y mis hermanos fueran expulsados por lo que algunos gilipollas soltaban por su boca.


    Tras una hora dentro del despacho y de haberle contado todo, me dirigí a clase, cuando me encontraba delante de la puerta cerrada respiré hondo y con seguridad llamé a la puerta con suavidad, escuché como detrás de esta me daban paso a entrar.


    —Disculpe profesor, estaba hablando con el director. —dije mientras este asentía sin quererme dar más atención y dándome paso a que me sentase rápido. Israel, nuestro profesor de historia, no soportaba que le interrumpiesen así que, nada más estar en mi sitio siguió la otra mitad de la clase.


    —¿Qué hacías en jefatura? —me preguntó Fanny con cara de sorpresa.


    —En el recreo os cuento. —dije como respuesta manteniendo mi mirada en la explicación del profesor.


    Una vez termino aquella clase vi en el rostro de mis amigas el deseo de preguntarme antes de que llegara el recreo pero finalmente no pudieron pues, la profesora de lengua acababa de entrar a impartir su clase, obligándolas a tener que esperar a que llegara el recreo.


    La clase se me hizo extremadamente larga a pesar de que lengua junto a historia, filosofía y economía eran asignaturas que siempre se me hacían bastantes cortas.


    Sonó el timbre que indicaba que teníamos media hora libre para podernos tomar el desayuno y descansar de las clases.


    —Oye morena, ¿nos puedes decir ya qué hacías en jefatura? —dijo Claudia bastante impaciente por lograr entender la razón por la cual estaba allí, pienso en realidad que lo que la envuelve es miedo porque piensa que me han acusado de algo.


    —Fui yo a hablar con el jefe de estudios y el director. —le dije sin mirarlas y aún distraída en mi agenda. —Fui a decirles que me parecía injusto que echaran a tres alumnos inocentes, les comenté que de lo único que eran culpables era de defenderme ante cuatro animales que me habían zamarreado, insultado e intentado agredir. Les comenté que esos chicos los cuales eran mis hermanos y mi novio solo habían ejercido de manera violenta cuando vieron que me iban a poner una mano encima y como me humillaban insultándome. —finalicé de contarles con el fin por el que había ido a jefatura.


    —Am. —dijo Claudia con simpleza creo, que sin poderse creer lo que le acababa de contar y estando segura que lo único que le hacía creerme era mi cara de total seriedad en lo que le decía.


    —¿Sabes que tus hermanos y Sam se mantuvieron callados y no quisieron decir nada? —preguntó Fanny desconcertada sin lograr entender del todo lo que había hecho.


    —Sí, me lo dijo Sam pero, no podía permitir que se perdieran los exámenes, iban a suspender el trimestre y me consta que los tres van aprobando con muy buena nota, no me preguntéis como lo hacen porque no tengo idea.


    —Bueno y… ¿has conseguido que no les echen?


    —No. Según ellos podrían haber parado la pelea y no haber seguido, aunque les he intentado explicar que no pararon porque ellos siguieron provocándoles, dicen que deberían de haberles dejado y notificárselo a ellos para impartir el castigo conveniente. —le respondí a Claudia mirándolas a las dos, pues aunque quien hubiera formulado la pregunta fuese Claudia, Fanny también hacia la misma pregunta sin verbalizar. —Solo he podido conseguir que les permitan presentarse a los exámenes, por supuesto que a los capullos no les van a conceder ese beneficio y su expulsión va a ser más duradera. —dije buscando el móvil en mi bolsillo ya que este me había vibrado.


    Una vez conseguí sacar el móvil vi que era Samuel llamándome, todavía con este vibrándome en la mano miré a las chicas y enseñándoles el móvil les dije que venía en unos minutos. Cuando estuve lo suficientemente alejada lo cogí


    —¿Si? —le pregunté como si no supiese a la perfección quien era porque en mi móvil ponía My love, gracias al susodicho.


    —Caprichosa has tenido que salirte con la tuya, ¿verdad? —me dijo con un tono de voz que deduje que era de enfado.


    —No podía dejar que ustedes llevaseis la culpa de algo que en realidad es culpa mía y del pasado que arrastro muy a mi pesar.


    —Ni se te ocurra Pocahontas, ni se te ocurra echarte de nuevo la culpa de algo que no lo es, esos son unos capullos igual que ese hijo de puta pero, tú no tienes la culpa de todo esto. —dijo indignado.


    —Tranquilo cariño, no digo que sea mi culpa que me pegasen ni que me insultasen, pero si debo de reconocer que os habéis peleado por culpa del pasado que arrastro. —le digo con toda la tranquilidad que poseo y noto como a través del teléfono él respira hondo en señal de resignación.


    —Bueno caprichosa te vas a librar esta vez, pero por favor no digas más que es tu culpa, ¿vale? —me dice como si le pesara realmente lo que digo, como si él se sintiera culpable.


    —Bueno y, ¿cómo sabes que fui a hablar con el director? —le pregunto cambiando de tema, sin quererle prometer algo que se o creo saber que no voy a poder cumplir.


    —Hace una hora recibí una llamada de dirección diciéndome que se me permitiría presentarme a los exámenes y la mirada que me echaste cuando te lo conté esta mañana antes de entrar en clase, era de que no ibas a permitir que eso quedara así. —finalizó con un resoplido.


    —Me vas conociendo cariño. —digo con una sonrisa en los labios de real felicidad.


    —Me encanta cuando me llamas cariño... —me dice en apenas un susurro que me hace estremecer en mi lugar. —Bueno caprichosa, voy a colgar porque quedan apenas cinco minutos para que toque el timbre, nos vemos a las tres menos cuarto. Adiós. —me dijo y colgó dejándome a mí con un amargor en los labios porque no me dejó tener la última palabra pero, lo dejé estar.


    Miré a izquierda y derecha buscando a las chicas y una vez localizadas me fui donde estaban esperándome, no nos dio tiempo a mucho, el timbre sonó para decirnos que era hora de regresar a clase.


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    Las tres horas restantes que quedaban para regresar a casa se me pasaron volando, no sabía la razón pero no me iba a quejar porque se me hubiera pasado el día ligero y no hubiese sido tan pesado, como sí lo habían sido la mayoría de los días desde que había comenzado este nuevo curso, sería que mi vida estaba volviendo a ser la de una adolescente normal, aunque tuviera en algunos aspectos unos pensamientos diferentes.


    Toca el timbre y salen todos como en estampida, yo después del tiempo me he dado cuenta que salgo mejor cuando todos se van que si salgo a la misma vez, me ahorro pisotones, empujones y demás acciones innecesarias.


    —Adelantaos chicas no os preocupéis por mí. —les digo a las chicas con una sonrisa mientras me tomo mi tiempo, estas asienten y salen con tranquilidad del aula, dejándome apenas unos minutos para poner mi mente en orden.


    Tenía muy claro que Samuel no estaba cabreado, ya se le había pasado, además cuando hablé con él antes a parte de la molestia por haber tenido que revelarlo todo no había nada más a diferencia de lo que sí me esperaba cuando viera a mis hermanos. En realidad me estaba preparando mentalmente para aquella batalla que me tocaría librar con aquellos dos.


    Iba caminando por el pasillo casi solitario del centro pensando en todo aquello y en cómo enfrentarme a aquel par, cuando me choqué con un cuerpo bastante grande y musculado dándome la sensación de chocar contra una pared de hormigón, antes de separarme reconocí el perfume que me llegó hasta lo más hondo de mis fosas nasales, formando en mi rostro una sonrisa en el momento.


    —Caprichosa al ver que tardabas iba a buscarte. —me dice con una sonrisa que me enseñaba la colección de perlas de su boca.


    —Eres un exagerado he tardado cinco minutos más que la estampida. —le digo mientras me quita la maleta y se la cuelga él al hombro y el otro brazo lo pasa por mis hombros facilitándome a mí el poner mi brazo en el final de su espalda.


    Andamos así, uno junto al otro provocando que la poca gente que queda dentro del centro se vuelva a mirarnos con cara sorprendida, él hace que apenas le preste atención con su simple presencia y su agarre protector hacia mí.


    —Recuerdas que tenemos una cita, ¿verdad?


    —No recuerdo ninguna cita. —le digo seria y sin llegar a mirarle, sé que estoy jugando sucio pero, lo que me pidió esta mañana no era una cita o por lo menos yo no lo entendí así.


    —¿Estás de broma? —me pregunta ceñudo y me gira sobre mis pies quedándome frente a él, estamos ya fuera del centro y por desgracia sé por qué volvemos a ser el centro de atención de todos los que quedan. Él me mira taladrándome con su mirada.


    —No, no estoy de broma Samuel. —le digo con mi mirada verde taladrando sus iris azul, ahora mismo estos son una tormenta de lo oscuros que se han puesto.


    —Esta mañana hablamos de ir a la rosa azul a estudiar. —me dice entre desconcertado y molesto porque no le haya escuchado o no me lo haya tomado en serio y ahí está mi oportunidad para aclarar las cosas del todo.


    —Sí, habíamos quedado en eso. —le dije como única respuesta dejándolo más fuera de lugar si se podía.


    —Entonces, ¿te has arrepentido? —me pregunta cada vez más desconcertado.


    —No, no me he arrepentido de quedar para estudiar. —le digo y le observo viendo como no entiende nada, con una sonrisa decido dejar de ser un poco bruja y explicarle. —Vamos a ver tu me has preguntado por una cita y tú no me has dicho nada de cita, hemos quedado para estudiar, ¿no? —finalizo y veo como a él se le cambia la mirada.


    —Eres una pequeña bruja caprichosa. —solo dice eso y antes de que le pueda contestar me agarra de la cintura con seguridad y me besa con pasión, una pasión que hace que mis piernas tiemblen y que no quiera que pare.


    —Anda vamos que os llevo a casa a tí pequeña bruja y a tu aquelarre. —me dice haciendo que suelte una carcajada ante lo que me ha dicho aunque en mi cabeza rondan dos preguntas ¿hasta cuándo va a durar este sueño? ¿cuándo se va a dar cuenta Sam que no le convengo?


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    Llegué a casa y apenas llegué me tocó discutir con los gemelos, ellos convencidos, me preguntaban por qué había intercedido por ellos, a ellos no les hacía falta nadie que los defendiera y yo desmonté su teoría cuando les pedí explicaciones de por qué al contrario si se podía y de esa manera no, no aceptaron que su hermana pequeña igual a su protegida, defendiese su honor pero en cambio si defendían que ellos sí lo tenían que hacer. Como me negaba a seguir discutiendo con ellos de algo que no me llevaría a ninguna parte pasé olímpicamente y me encerré en mi habitación.


    Cuando ellos terminaron de comer y los escuché yendo a su habitación decidí salir e ir a comer, para ser sinceros mi estómago estaba rugiendo más que un león delante de su manada, fui despacio para que no me escuchasen, cuando llegué a la cocina fui hasta la olla, acerqué la nariz y se me hizo la boca agua con el olor del puchero de mi madre.


    —Y Pocahontas decidió salir de su habitación… —dijo mi madre haciéndome pegar un salto en mi lugar antes de darme la vuelta y verla apoyada en el marco de la puerta de la cocina.


    —Mamá, me has dado un susto de muerte. —digo mientras me agarro la mano en el corazón todavía alterado por el sobresalto que ha sufrido.


    —Siempre haces lo mismo, desde que eres una niña, cuando te cabreas te encierras sin comer pero, cuando crees que nadie está presente sales y comes. —dice con una sonrisa en el rostro quitándome el plato y poniéndolo en la mesa de la cocina mientras ella coge se saca otro plato y se sienta a mi lado. —Hoy decidí comer contigo cariño. —Me dice mientras mete una cuchara dentro del puchero y una vez que está llena se la mete en la boca deleitándose con el sabor, siempre lo hace, desde que soy niña la recuerdo haciéndolo, siempre me decía que el puchero levanta a un muerto y lo hace revivir.


    Nos mantenemos en silencio comiendo cada una con un hilo de pensamientos.


    —Dani, no le prestes atención a tus hermanos, ya sabes como son y sabes lo que te quieren proteger después de todo lo que pasó. —dice cautelosa con pies de plomo sin querer meter mucha baza en el asunto, sabe que es terreno peligroso.


    —Mamá lo que no entienden es que no fue su culpa, agradezco que estén ahí para mí, los adoro y quiero pero, no pueden evitarlo todo, no fue su culpa ni vuestra, es ley de vida que los adolescentes hagan su vida, se caigan y aprendan de los errores y tuve la mala suerte que a mí me pasó de una manera poco convencional acorde a mi edad pero, no por eso ahora debo de ir con guardaespaldas las veinticuatro horas. —le digo incluso sorprendiéndome yo de lo que le digo, sorprendiéndome de hablar tan abiertamente de todo aquello sin entrar en un ataque de ansiedad.


    —Lo sé tesoro pero, debes de entendernos a todos, a tu padre, a tus hermanos, a mí… —cuando se nombró a ella misma desvió la mirada hacia el lado opuesto al que yo me encontraba y cuando iba a hablar me interrumpió y continuó ella. —Cariño, sé que no tuvimos ninguno la culpa pero aquel chico nos cayó bien a todos, todos confiábamos en él, ninguno lo vimos venir y eso en realidad es lo que más nos pesa, en realidad es que lo tuvimos delante de nuestras narices y no pudimos verlo. —dice mi madre mientras en medio de la conversación se ha llevado la mano al corazón y su tono es de pura culpabilidad.


    —Mamá. —le digo mientras me levanto y me arrodillo debajo de ella y me mantengo mirándola a los ojos. —No te permito que te flageles por algo que está en el pasado, es absurdo culpabilizarse por algo que ya ocurrió y que no tiene culpables más que uno así que no te martirices más por favor.


    Nos mantenemos las dos en silencio durante un rato, nos miramos y no decimos nada, con la mirada nos queremos transmitir todo lo que sentimos, ella está sorprendida de mis palabras y no la puedo juzgar pues yo estoy igual o peor que ella, claramente porque me sorprende lo que le digo sin que me afecte enormemente.


    —Me alegro que estés con Samuel. —me dice mi madre con lágrimas a punto de desbordar y una sonrisa en su rostro.


    Ve mi desconcierto ante lo que me dice, traga saliva y decide hablar con tranquilidad.


    —Cariño, llevas con psicólogos desde que ocurrió todo y antes de que él apareciera tus noches estaban llenas de pesadillas y tus días de lágrimas, ni los psicólogos, ni tus amigas, ni nosotros conseguimos que esos días negros desaparecieran, Sebas dormía todas las noches a tu lado para que pudieras dormir algo, te queríamos ayudar pero, no podíamos hacer nada más que ver como la pena embargaba tu vida, hasta que Samuel apareció, no digo que dependas de ese chico porque ya sabes lo que pienso sobre ello pero, cuando te enamoras de alguien, ese alguien posee un poder de sanación y estado de felicidad que es difícil de igualar. —finalizó su explicación con su mano sobre la mía.


    —Mamá… —solo consigo articular esa palabra y ella antes de que pueda pensar en algo más y rebatirle me pone su otra mano en la boca con suavidad y vuelve a hablar.


    —No hace falta que digas nada, una madre sabe esa clase de cosas cielo, no te diré que no tengo miedo, como todos los que te queremos pero, como tú has dicho a los hijos hay que dejarlos volar a pesar de que no queramos. —dice mientras se levanta y posa un beso en el nacimiento de mi melena. —Creo en tu criterio pequeña Pocahontas y confío en tí, solo tú sabes lo que es lo correcto acorde a tus sentimientos y cuando necesites consejo aquí estaré para tí pequeña.


    Una vez dicho eso retiró los platos y se marchó silenciosa, dejándole a mi mente un conjunto de pensamientos con los que cebarse, me sorprendió el pensamiento de mi madre, de mi familia fue la que peor se sintió con todo aquello, por muchas veces que hablé con ella no sirvió de nada y ahora me daba carta blanca para actuar y empezar la relación con un chico.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 30


    Me duché y vestí como una autómata y en vez de estar como otras veces que mi cabeza no paraba de dar vueltas estaba tranquila, a pesar de no haber variado mi pensamiento de que llegará el momento en el cual Samuel se dé cuenta de que no debe de estar conmigo por razones evidentes, ahora me siento medianamente bien, yo se lo he advertido y dicho muchas veces, él conoce mi historia y acepta esta y ha decidido que no le importa, así que acabo de llegar a la conclusión que voy a empezar a disfrutar, con ese pensamiento muy presente miro el reloj para averiguar cuanto queda y veo que tengo que salir.


    Cojo la mochila del instituto y salgo de mi habitación, cuando paso por el salón mi madre me ve y antes de que me pregunte donde voy me adelanto.


    —Quedé con Sam en una cafetería, me va a ayudar a estudiar.


    —Vale cielo, saluda a Sam de mi parte. —me dice para volver a prestar atención al libro que reposa en sus piernas.


    Salgo de casa y el camino hasta la cafetería es de una media hora así que, decidida a distraerme en el camino cojo los auriculares que guardo en la mochila y los conecto al móvil, activo la lista de reproducción que hice en Spotify y comienzo a perderme en las letras de mis canciones favoritas y a disfrutar del camino hasta la cafetería.


    Ni si quiera me di cuenta cuando llegué, iba absorta y solo me percaté cuando levanté la cabeza del suelo y vi como casi pasaba de largo la cafetería, di unos pasos hacia atrás y entré dentro de aquel local. Eché un vistazo rápido visualizando a Sam en la última mesa y haciéndole una seña para que no se levantase fui hasta allí y me senté frente a él.


    —Hola Sam. —le digo mientras me siento frente a él, me doy cuenta de lo seca que soy, de lo escueto y la falta de cariño del saludo pero, la verdad es lo que me sale y no soy capaz de que salga otra reacción de mí.


    Samuel salva la situación como cada vez que nos vemos, sonríe con malicia, me guiña el ojo y cuando menos me lo espero lo tengo a un palmo de mi rostro, no sé cómo ha logrado levantarse con esa rapidez, en ese momento me planteo que sea Flash y que los comics sean reales porque de verdad que ha sido muy rápido.


    —Buenas tardes, caprichosa. —me dice en un susurro ronco y antes de que yo pueda reaccionar o decirle algo sus labios atrapan a los míos y me hace perderme en una bruma de deseo que me hace estremecer, el muy canalla hace que mi cuerpo reaccione a él inmediatamente sin dudar, durante el tiempo que dura el beso me convierto en un cubo de hielo derritiéndome ante la exposición del sol, no puedo evitar que me afecte como lo hace, no puedo evitar derretirme ante él.


    —Ahora sí nos hemos saludado en condiciones. —me dice mientras yo aún no me he recuperado de la invasión, dios no sé como lo hace él para estar como si nada después de ese beso pero, mi reacción es totalmente diferente, mi respiración está errática y mi corazón va a mil pulsaciones.


    —Sí. —es lo único que atino a decir, este chico hace que el suelo donde piso se tambalee con una simple sonrisa.


    —Bueno empecemos con los estudios caprichosa. —me dice antes de llamar al camarero y decirle el pedido de ambos.


    Desde el momento en que nos traen lo que hemos pedido, él cumple su promesa al dedillo, nos dedicamos a estudiar, aunque de una forma diferente que hace que mi cerebro admita más información de la acostumbrada, cada vez que aprendo algo nuevo me regala un beso como aliciente y sinceramente, creo que a mis hormonas le funcionan para hacer que mi cerebro trabaje más.


    Aquella manera de estudiar se me hace más dinámica y divertida, también es cierto que como para que no se me haga divertida ganándome un beso de ese adonis cada vez que aprendo algo, es tan diferente y refrescante que hace que el tiempo se pase volando y que cuando el camarero nos dice que deben de cerrar nos quedamos los dos asombrados.


    —Son las ocho y media pasadas y ni me he enterado que la tarde ha pasado. —me dice mi chico mientras me quita la mochila donde hemos vuelto a meter todos los apuntes y el libro que hemos utilizado y se la cuelga al hombro. —Vamos que te acompaño a casa. —me dice mientras me coge de la mano y nos despedimos del camarero con la mano y una sonrisa de disculpa.


    Una vez estamos fuera y me doy cuenta que andamos en dirección a mi casa me vuelvo hacia él.


    —¿Has venido andando? —le pregunto sorprendida, llevamos poco conociéndonos pero ya me he dado cuenta de que siempre va en coche y no suele caminar pero, en realidad si me lo planteo es lógico yo creo que seré igual cuando me saque el carnet y tenga vehículo propio.


    —Sí, vine andando desde tu casa, aparqué el coche cerca de allí y vine andando, me gustaba más la idea de dar un paseo contigo charlando que el trayecto seria más largo que en coche. —me explica para finalizar dándome un beso en el dorso de la mano y continuar hablando de otras cosas. —Bueno te parece si… ¿jugamos a un juego? —me dice con cara de pilluelo.


    —Si quieres jugar a verdad o reto me niego. —le digo con la ceja levantada haciéndome la enfurruñada.


    —No es eso caprichosa, quiero jugar a las veinte preguntas ¿sabes cómo es? —me pregunta a lo que yo contesto asintiendo con la cabeza y acepto jugar, así sabré más cosas sobre él.


    —Vale pero, empiezo yo. —le digo a lo que el asiente y me regala un beso rápido en la frente.


    —Venga, ¿qué quieres saber pequeña caprichosa? —me dice sonriendo de lado.


    Me quedo pensando unos segundos que pregunta hacerle hasta que decido que será una sencilla.


    —¿Cuál es tu color favorito? —le pregunto y veo en su rostro la sorpresa cuando he formulado la pregunta, ya sé que no se esperaba una pregunta tan tonta pero, yo quiero conocer todo de él.


    —El color de tus ojos. —me dice haciéndome sonrojar y que me tape la cara con el pelo, veo en sus ojos azules el brillo del triunfo y antes de que pueda decirle algo pregunta él. —¿Cuál es el tuyo?


    —Todas las gamas de azules. —le digo en parte mintiendo, yo antes de conocerle no tenía un color favorito, todos los colores me gustaban pero, cuando vi el color de sus ojos me sentí atraída a ellos como un imán y no pude evitar que se convirtiera en mi color favorito.


    —Venga te toca. —me suelta para continuar jugando, cuando me he quedado demasiado tiempo callada pensando en sus ojos.


    —De todos los sitios que has visitado, ¿cuál es tu favorito?


    —Mmm, creo que Roma, me gusta mucho la historia y el arte, y Roma es la ciudad eterna y cuna del arte. —me dice con el gesto victorioso.


    —¿Música favorita?


    —No hay una música favorita para mí, pero, se puede decir que en estos momentos escucho bastantes canciones de Ed Sheeran, Pablo López y Antonio Orozco. —le digo convencida.


    —¿Volverías a Estados Unidos? —le pregunto con algo de miedo en la respuesta pero, siendo muy consciente que necesito escucharla.


    —¿Para vivir?, no, para ir de viaje, sí. —me dice. —hace unos meses quería regresar allí como loco, hoy día no tengo ningún interés. —dijo con algún significado detrás de aquellas palabras, algo oculto que me hacía saber cuál sería mi siguiente pregunta pero, en cuanto escuché la pregunta que me hizo se me borró todo lo que estaba pensando. —¿Qué te gusta más de tí? —me pregunta con una sonrisa que se le borra al ver como mi rostro se contrae de dolor. —He dicho algo que no debía.


    —No, no te preocupes me dio un tirón la pierna. —le mentí y antes de que pudiera ver que le mentía solté lo que en un pasado hubiera dicho. —Mis ojos o mi pelo.


    Tras eso nos mantuvimos en silencio hasta que llegamos a mi casa, cada uno sumergido en sus propios pensamientos, cuando estábamos en la puerta del portal.


    —Si he dicho algo… —comenzó a decir pero, antes de que pudiera seguir le corte.


    —No te preocupes cariño no es nada. —le digo mientras pierdo la distancia y le doy un casto beso en los labios que lo coge por sorpresa.


    —¡Buenas noches, caprichosa! —me dice antes de acercarme de nuevo a él y esta vez darme un beso más intenso y apasionado donde nuestras lenguas juegan con intensidad, cuando nos separamos veo en sus labios lo que debe ser el reflejo de los míos enrojecidos e hinchados. —Mañana por la mañana vengo a buscarte. —me dice antes de salir corriendo calle abajo donde me imagino que aparcó su coche.


    Entro dentro de mi edificio con el sabor a menta en mis labios de él, pero con el mal sabor de boca de la pena al no poder ser para él lo que quiero ser.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


    Los siguientes días fueron más bien días llenos de estudios, exámenes, trabajos en los que se repitieron tardes en las que Sam y yo estudiábamos juntos.


    Todos los exámenes me habían salido genial, como no me salían desde lo que pasó con Esteban, yo siempre había presumido de ser bastante inteligente y sacar muy buenas notas sin prácticamente esfuerzo pero, desde que las cosas comenzaron a ir mal con Esteban parecía que toda la facilidad para los estudios de la que había gozado se había marchado para no volver, parecía digo porque desde que Sam y yo comenzamos a estudiar juntos volvió como si jamás se hubiese marchado.


    Hoy por fin era el primer día que no teníamos clase, ayer dieron las notas y no podía estar más contenta y feliz con el resultado obtenido.


    Cogí el móvil dispuesta a hablar con las chicas, habíamos dicho de salir a dar una vuelta para celebrar las calificaciones que habíamos obtenido tras las dos últimas semanas de clase, habían sido muy duras, incluso Fanny lo había aprobado todo, no mucho más allá de un aprobado raspado en casi todas las asignaturas pero, por lo menos estaba aprobada.


    Justo cuando voy a entrar en WhatsApp recibo un mensaje de Sam, entro en el chat y sonrío como una niña el día de su cumpleaños recibiendo el regalo que deseaba.


    ¨ ¡Buenos días, caprichosa! Espero que hayas dormido bien, hoy hemos quedado con las chicas y los chicos para jugar al billar, ¿no?¨


    My love


    ¨Sí, hemos quedado a eso de las 18:00h¨


    En la parte de arriba del chat veo como sale escribiendo y borra, escribiendo y vuelve a borrar, durante unos minutos se mantiene así.


    ¨Caprichosa, a pesar de no saber si estoy cruzando la fina línea de ir despacio.¨


    ¨ ¿Te apetece ir conmigo a almorzar? Invito yo.¨


    My love


    Leo tres veces lo que me ha mandado, tengo sentimientos contradictorios, por una parte tengo el pánico por sentir lo que siento y saber que me estoy perdiendo con él y por otra parte o mejor dicho por la misma parte, las mariposas que siento en el estómago me provocan un total enamoramiento máximo hacia él.


    ¨Y, ¿dónde me piensas invitar, my love?¨


    Escribo mientras que me muerdo las uñas de los nervios, no soy de las personas que me coma las uñas pero, sí soy de las personas que me las muerdo cuando estoy muy nerviosa por algo, como ahora mismo.


    ¨Demasiado curiosa caprichosa, ¿eso es un sí?¨


    My love


    Me pongo nerviosa y pienso en si debería de aceptar, segundos después a mi cabeza viene la curiosa pregunta de, ¿por qué no debería aceptar? Decidida con que es la decisión correcta le contesto tranquila.


    ¨Sí, eso es un sí. Pero me tienes que dar tiempo para estar lista, me acabo de levantar.¨


    Una vez se lo mandé me contestó casi inmediato.


    ¨Okey caprichosa, ¿te parece que quedemos dentro de una hora y media?¨


    My love


    ¨Me parece perfecto. Te dejo y me voy a empezar a arreglar que si no, no voy a estar lista¨


    Dejé el móvil a un lado sin esperar que me contestase a ese último mensaje, me levanté y me fui directa hacia la ducha, no tardé mucho ya que el pelo no era una opción lavarlo con tan poco tiempo, además lo tenía limpio así que me hice una trenza. Una vez terminé en el baño me vestí con ropa casual y cómoda, no veía necesario arreglarme, aunque me invitase a comer no era como una cita real, o por lo menos eso pensaba yo.


    Una vez estuve lista me miré al espejo largo de mi cuarto, me mantuve más de lo habitual mirándome y me veía bien, me veía guapa, sin pensármelo mucho por arrepentirme y no hacerlo, me dirigí hacia el cajón donde guardaba mis pinturas, cogí el pequeño neceser y delante del espejo decidí utilizar algunas de ellas, no me pensaba echar maquillaje puesto que no lo veía necesario y para mi parecer era demasiado, pero, sí me pinte la raya del ojo negra, apliqué máscara de pestañas, un poco de colorete y pinté mis labios con un rosa mate bastante disimulado.


    Una vez terminé lo guardé todo en la cómoda y regresé mis pasos a mirarme de nuevo al espejo, cuando me vi por poco me emociono, hacía tanto que no me veía y sentía así que incluso me daba un poco de miedo al pensar que todo aquello venia desde el momento que Sam había aparecido en mi vida, antes de que mi cabeza comenzara a pensar más de lo preciso, me retiré del espejo, cogí mi mochila, mi fiel compañera y salí de mi habitación en busca de mi madre que acabaría de llegar del trabajo.


    —Mamá, mamá. —chillé buscando que me oyera para no tenerla que buscar por toda la casa.


    —¡Estoy en la cocina Dani!


    —Mamá no como en casa, ¿vale? Sam me ha hablado para invitarme a comer. —le digo una vez que llego a la cocina, mientras se lo he dicho ella se encontraba de espaldas a mí, cuando se giró para contestarme vi como sus ojos se agrandaban y me miraban de arriba abajo como si yo fuese una aparición o algo.


    —¿Qué pasa mamá? —le pregunté extrañada mientras miraba hacia mi ropa haber si encontraba alguna mancha o algo por lo que ella me mirase así, sin encontrar la razón por la que me dedicaba esa mirada.


    —Cariño estas guapísima. —me dijo antes de lanzarse a mis brazos y abrazarme como si llevara meses sin verme. —Te has maquillado y te has puesto tu antigua ropa. —me dice mirándome a los ojos emocionada.


    La miro y no soy capaz de pronunciar palabra pues aunque entiendo su reacción, no sé cómo reaccionar yo, entonces me mis hermanos me salvan apareciendo, los tres en la puerta sin entender qué le pasa a mi madre.


    —¿Qué pasa? —pregunta Miriam acercándose a nosotras, al mismo tiempo que nos deshacemos del abrazo, me giro a ver a mis hermanos y antes de que mi madre o yo logremos contestar, Miriam vuelve a hablar. —¡Ala Dani, estas guapísima! —me dice con una sonrisa enorme.


    —Gracias princesa. —le digo a la peque de la casa mientras poso un beso en su frente. —Bueno mamá me voy que ya debe de estar Sam abajo esperándome. Chicos después os veo. —les digo mientras que voy en dirección a la puerta para irme y no puedo evitar reírme ante el rostro de mis hermanos mayores, no tiene desperdicio.


    Con ese pensamiento bajo las escaleras, llego abajo y abro la puerta del portal encontrándome a Sam de espaldas hablando por teléfono.


    —Sebas no te preocupes que solo la voy a invitar a comer. —escucho que dice y aún no se ha dado cuenta que estoy ahí, no le aviso para seguir escuchando lo que le dice al capullo de mi hermano que ya tendré una charla con él. —No te preocupes Sebas, me gusta tu hermana y no pienso hacer nada que la dañe, ni permitiré que le pase nada. —dice eso mientras se da la vuelta y me ve a mi ahí mirándole. —Bueno después nos vemos que ya está aquí Dani. —le dice al que está al otro lado de la línea que no prometo que siga vivo mañana.


    —¿Nos vamos? —le digo mientras paso por delante de él y busco con la mirada su coche, una vez lo localizo me voy a dirigir en esa dirección cuando su mano agarra la mía y me hace girarme sobre mi misma y me pone frente a él.


    —Estas guapísima caprichosa. —me dice antes de que sus labios y los míos se estrellen, me hago gelatina ante su toque y como siempre cuando terminamos él parece como nuevo y yo parezco un pez fuera del agua buscando oxígeno. —Ahora sí podemos irnos caprichosa. —me dice mientras tira de mí hacia su coche, sin yo haberme recuperado aún de ese beso, parece que nunca he besado a un chico cada vez que me beso con Sam pero, en realidad nunca he sentido lo que siento por él, ni si quiera por Esteban.


    


    

  


  
    Capítulo 32


    Una vez nos montamos en el coche todo fueron risas y bromas, puse música con mi móvil haciendo que los altavoces del coche nos envolvieran, los dos comenzamos a cantar a todo pulmón, riéndonos de lo mal que lo hacíamos, cuando salían canciones en inglés tras haber cantado la primera me negué a seguir haciéndolo el muy… sabía perfectamente hablarlo y se reía cada vez que soltaba una lindeza que no me gustaría saber cómo se escuchaba o que significaba, en el peor de los casos que significara algo, que para ser sinceros no creo ni que se asemejase a ninguna palabra que existiese en ese idioma.


    —¿Cuánto queda? —le pregunto impaciente como una niña.


    —Ya hemos llegado caprichosa, eres una pequeña impaciente. —me dice soltando una risa que me calienta por dentro, antes de salir del coche acerca su rostro al mío y me da un pequeño beso en los labios. —Vamos, vas a probar la comida hindú más buena de toda la provincia. —me dice antes de salirse del coche.


    Cuando salgo y cierro la puerta, veo en la acera de enfrente de donde nos encontramos, un bar que pasa desapercibido, desde fuera no se ve muy grande, antes de que pueda analizarlo más desde donde me encuentro Sam me agarra de la mano y suavemente tira de mi para cruzar al otro lado de la calle.


    —¿Cómo sabias que me gusta la comida hindú? —le pregunto antes de entrar dentro del local y mientras él cruza el umbral y mantiene la puerta abierta para que yo entre, me mira con una sonrisa enorme de pilluelo. —Tengo a una pequeña informadora que yo le caigo bien como cuñado. —finaliza y antes de que pueda replicar, apoya su mano en la mitad de mi espalda y me da un empujón cariñoso invitándome a entrar.


    Cuando he entrado del todo, no tiene nada que ver con lo que se ve desde fuera, cuando ves la fachada parece un lugar bastante sombrío y descuidado, dentro no tiene nada que ver, las paredes están pintadas en tonos turquesa y rosa fucsia, con decoraciones blancas y doradas, en las paredes hay colgado cuadros de diferentes dioses y cortinillas de cuencas doradas, en los techos hay molduras doradas y columnas del mismo color, para hacerlo perfecto, tienen puesta de fondo una música relajante y un aroma a jazmín que te atraen tranquilidad, el sitio es una maravilla que sinceramente me acaba de enamorar y aún no he probado nada de comida.


    —Vamos por ahí.


    Le hago caso, aunque pensándolo bien no me queda más remedio pues, no ha quitado la mano que tenia posada en mi espalda.


    Se ve que no es la primera vez que viene pues, se mueve como pez dentro del agua, cuando llegamos finalmente a la que parece ser que es la mesa que ha elegido, me doy cuenta que está al final del restaurante y por lo que he podido apreciar en todo el recorrido es de las únicas mesas que están en una parte sola.


    Antes de que le pueda decir algo tenemos a un camarero a nuestro lado sonriéndonos y dándonos la bienvenida, le pedimos un par de coca colas para beber y nos deja mientras va a por las bebidas para ver la carta y pensar lo que vamos a pedir.


    —Ya que has venido más veces, dejo que tú elijas. —le digo dejando a un lado la carta que estaba mirando, también es cierto que no soy capaz de concentrarme ya que teniéndolo a él en frente en este maravilloso lugar, es como doble distracción que mi cerebro no aguanta.


    Él asiente y cuando llega el camarero le pide los platos, me sorprende cuando pide uno de mis favoritos pero, después me doy cuenta que puede haber sido esa pequeña tramposa la que se lo haya dicho, una vez que el camarero se marcha un silencio se instala entre los dos, aunque es uno que él no tarda en romper.


    —¿Pasas las navidades aquí o vas a otro lugar? —me pregunta cogiendo mi mano y dejándola las dos unidas encima de la mesa.


    —Las pasamos aquí siempre, nos turnamos con mis tías y cada año se hace en una casa, este año toca en la mía. —le digo y antes de que pueda volver a hablar le pregunto yo a él. —¿Y tú? ¿Dónde las pasaras aquí o en Estados Unidos?


    Él levanta la mirada chocando con la mía y antes de que pueda retirarla esta me obliga a mantenerla.


    —Este año la pasaremos aquí, nada nos espera allí. —dice con una bruma en la mirada que no consigo descifrar exactamente que esconde, que le aflige. —¿Cuántas tías tienes? —me pregunta mientras dibuja espirales en el dorso de mi mano.


    —Tengo cinco tíos y tres tías y las parejas de cada uno, se puede decir que somos una familia bastante numerosa y ya no contemos con primos ahí te pierdes. —le dije sonriendo ante la mención de mis veintitrés primos, vi su asombro cuando abrió los ojos como platos sin poderse creer lo que decía.


    —Eso debe de ser muy divertido, sobre todo en las reuniones familiares, mis padres son hijos únicos, y ahora yo soy solo después de la muerte de Abril. —dijo ensombreciéndole la mirada con la mención de su hermana y recuperándose casi de inmediato.


    —Sí, está bien la mayoría del tiempo, pero, hay otros momentos que es una mierda, cuando te pasa algo debes de contárselo a todos uno por uno, porque aunque mi madre o mi padre se lo haya contado a uno y después los demás se hayan enterado, ellos lo quieren saber por tí, igual que te preguntan todos como estas, también tienes a más gente para reñirte y juzgarte. —le dije enumerando todas las razones por las cuales en ocasiones no es bonito tener una familia grande. —Por otro lado no todo es malo, también te apoyan, cuidan, miman, ayudan… Después de lo que me pasó con Esteban, fueron un gran apoyo. —finalizo dándome cuenta de la magnitud de apoyo y ayuda que he recibido de toda mi familia, incluso me siento un poco culpable de no haber agradecido nunca.


    —No sé si tu intención era que te tuviera envidia caprichosa, pero si era eso lo que te proponías lo has conseguido. —me dice moviendo las cejas hacia arriba de manera cómica buscando que reaccionara riéndome, acción que logra al ver el rostro tan cómico que se le forma al hacer ese gesto.


    —Tiene su parte buena y mala, como todo en esta vida me imagino y que sepas que no lo hacía para darte envidia. —le digo mientras le saco la lengua como si fuese una niña de ocho años.


    Durante unos minutos en la mesa reina el silencio, lo único que se oye es la música de fondo, nuestras manos unidas a la misma par que nuestros ojos que por un momento parece que hablamos a través de ellos, al contrario que otras veces o de lo que puede parecer, este silencio es cómodo, incluso se podría decir que significativo.


    Este se interrumpe cuando aparece el camarero con lo que hemos pedido, una vez nos sirve se vuelve a marchar por donde vino y los dos, que parecemos hambrientos comenzamos a comer rápidamente.


    —Este lugar es maravilloso, me encanta y la comida está espectacular Sam. —le digo sonriéndole.


    —Me encanta que te haya gustado caprichosa, a mí también me encanta este sitio y como te dije, es el mejor hindú de la ciudad. —me dice orgulloso mientras con su tenedor me da a probar lo que está comiendo él en ese momento, por pura inercia abro la boca ante su petición y cuando aquel sabor explota en mi boca no puedo evitar gemir, la explosión de especies me hace extasiarme.


    Cuando le miro veo como sus ojos se han vuelto brillantes y oscuros, sé que se ha excitado y antes de que la conversación o las acciones pasen a otra base comienzo una conversación absurda queriendo evitar el tema, lo que realmente me da miedo de toda esa situación es lo que va después de la excitación, aunque sea yo la que vaya babeando por las esquinas por ese rubio que me desconcertaba y enloquecía a partes iguales.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños? —le solté nerviosa queriendo desviar la conversación y vi como en sus ojos se reflejaba del real desconcierto a la vergüenza.


    —El dos de febrero. —me soltó casi abruptamente sin saber realmente que más decir.


    Me quedé sorprendida por la fecha que me acababa de afirmar y por su rostro con ausencia de victoria por saber un dato que yo no sabía, me hacia entender que él no tenía idea de que ese día también era mi cumpleaños.


    El silencio se mantuvo durante unos segundos, su mirada y la mía estaban conectadas aumentando esa electricidad adictiva que sentíamos, ese escalofrío y tensión sexual difícil de contener.


    En ese momento se me olvidó todo y solo podía estar conectada en sus iris turquesas que me hacían temblar.


    —¿Cuándo es el tuyo? —me preguntó mientras retiraba su mirada de la mía rompiendo la conexión pero sin desaparecer la tensión que se respiraba en el ambiente.


    —El dos de febrero. —le digo mirando de nuevo hacia su rostro con una sonrisa malévola, buscando su reacción de asombro.


    —¿En serio? —me dice con una sonrisa sin poderse creer lo que le acabo de decir.


    —Lo creas o no, el día de tu cumpleaños no vas a ser tú el único protagonista. —le digo divertida jugando con mis dedos que están atrapados debajo de su mano.


    —De eso puedes estar segura. —Dice con algo oculto tras esa afirmación. —¿Nos vamos? —me dice mientras llama al camarero con la mano y le hace señas para que traiga la cuenta


    Aquel chico es todo un misterio para mí, aunque siempre sea transparente en sus expresiones y posiblemente sea de las personas más sinceras que conozco, no puedo evitar que siga siendo un enigma para mí, a veces me veo mirándole como si él fuera un mapa del tesoro y yo fuera la pirata en busca de este.


    Sin darme tiempo a reaccionar pues mi mente estaba volando con mis propias divagaciones, este pagó y me dio la mano instándome a que saliéramos de aquel bonito lugar, yo como una autómata le seguía sin saber donde iríamos tan temprano.


    —Vamos a una cafetería que ponen unas tartas que a partir de hoy vas a soñar con ellas. —me dice mientras me abre el coche para que entre imitando él mi misma acción.


    Como sea igual de bonito y calidad que este de verdad que voy a soñar con este día durante toda mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 33


    Y efectivamente, soñaré con este día por mucho, muchísimo tiempo. Como me había dicho Sam, me llevó a una magnífica cafetería que tenía unos dulces alucinantes, tiene tartas de todos los sabores, de chocolatinas, de galletas... todo un paraíso para una amante al dulce como yo.


    Una variedad de colores y sabores que el amante del dulce y del arte se volvería loco solo de ver la exposición de nevera.


    Nosotros tras entrar y quedarnos un rato mirando el expositor como si fuera un dios, decidimos lo que queríamos, se lo dijimos al camarero que había en la barra y nos fuimos a esperar a la mesa.


    Antes de que si quiera pudiéramos cruzar palabras entre nosotros para entablar una conversación, apareció el amable camarero con dos porciones de tarta y un par de cafés.


    Una vez nos dejó sobre la mesa nuestro pedido se marchó con una sonrisa amable y deseos de que nos gustase.


    —Dios que buena pinta tiene. —digo babeando solo con la imagen de aquel dulce.


    —Pues si te gusta como se ve espera a probarla, te vas a extasiar. —me dijo antes de coger la pequeña cucharilla que le habían puesto junto a la tarta, cogió una pequeña porción de la suya para introducírsela en la boca y soltar un sonido de placer al captar su sabor.


    Me quede extasiada y temblorosa ante la imagen que me regaló mi chico; sin querer pensar en lo que me producía verle así y en lo que me provocaba ese sonido de placer que había soltado cogí mi cucharilla e imité su acción, en cuanto esa pequeña porción de tarta entró en mi boca, mis papilas gustativas se activaron, el sabor era tan intenso, el dulzor del kínder junto al bizcocho en su punto ni muy borracho ni muy seco, cerré los ojos y sentí el sabor mucho más intenso.


    Abro los ojos y lo veo a él con esos ojos turquesas oscurecidos y mirándome embriagados, no puedo retirar mi mirada de la suya y un nudo en mi garganta se forma, haciéndome bastante difícil el trabajo de tragar mi propia saliva y es que es tan erótico, he mantenido sexo las suficientes veces como para saber identificar esa mirada que me dedica, en ello estoy pensando y mi bajo vientre se contrae en señal de anticipación.


    No queriendo seguir con ese juego retiro mi mirada hacia la porción de tarta que tengo en el plato que ya para ser sinceros no me parece tan apetecible como lo hacía cuando llegué, ahora en contra de lo que mi cerebro quiere y mi cuerpo me reclama, su cuerpo, su mirada, su boca… me parecen mucho más apetecibles y me las comería con más gusto.


    —Mmm… Y, ¿a qué hora hemos quedado? —me pregunta Sam rompiendo aquel embrujo sexual que nos envolvía, le agradezco que lo haya hecho porque si no hubiera sido capaz de tirarme encima de él como una hiena y no es que estaría mal, sino que estaría mal para mí porque cuando me diera cuenta dónde íbamos a llegar no sabría si iba a poder continuar, aunque mi libido esté por las nubes Esteban me dejó con demasiadas mierdas y traumas cargados en mi espalda.


    —A las seis. —le digo con simpleza y es que realmente no soy capaz de articular nada aparte de eso.


    Él mira su reloj comprobando cuánto tiempo queda hasta la hora acordada, buscando relajar el ambiente entre ambos que de repente está bastante caldeadito.


    —Aún queda una hora, ¿te parece que terminemos de comer y demos una vuelta? —me dice jugando con la cuchara en su plato.


    —Sí, no vamos a estar una hora sentados esperándoles. —digo con simpleza con una sonrisa.


    A partir de ese momento, de esas pocas palabras que nos cruzamos el ambiente se relaja y dejamos de ser dos adolescentes que nos atraemos, nos gustamos y tenemos las hormonas a punto de desbordar de nuestro sistema, para ser dos adolescentes en pareja que recién se están conociendo.


    Continuamos con una charla amena y divertida, todo a nuestro alrededor desaparece y solo existimos los dos en nuestra entretenida conversación, una vez las tartas se acaban junto a nuestros cafés, antes de que Sam pueda pagar me escabullo al ¨baño¨ entiéndase que el baño es la barra donde pago corriendo antes de que se dé cuenta. Me acerco a la mesa y le toco el hombro con una mano, en una suave caricia.


    —¿Nos vamos? —le digo con una sonrisa.


    —Espera, ve saliendo, voy a pagar y voy. —me dice mientras se levanta y antes de dirigirse a la barra me da un suave beso en la sien, asiento de vuelta con una sonrisa de niña buena y me doy la vuelta para salir de aquel lugar que se asemeja mucho a un paraíso.


    Cuando estoy fuera una sonrisa pícara sale a relucir en mi rostro, imaginándome la cara que va a poner Sam cuando le diga la camarera que ya he pagado yo, una bombilla se me enciende y me doy cuenta que en vez de imaginarlo puedo verlo con mis ojos, así que me doy la vuelta y me apoyo en uno de los enormes escaparates mirando hacia dentro.


    Veo como aún no ha llegado a la barra y mira su móvil distraído, me pregunto qué estará viendo en esa pequeña pantallita, veo como teclea con sus dedos y para qué mentir, siento una bola de celos instalarse en mi estómago, la continuación de mis pensamientos se cortan cuando mi móvil vibra en el bolsillo, aparto la mirada de mi presa y busco este, cuando lo saco y desbloqueo, veo en la ventana emergente un mensaje de él, veo como retira la mirada de donde me encuentro y sonríe mirando su móvil.


    Niego con la cabeza con una sonrisa decorando mi cara, vuelvo a mirar hacia mi móvil y entro en el chat para leer el mensaje.


    ¨Caprichosa, ¿te gustan las vistas que te doy? A mí me encantan las que tú me das desde aquí, exceptuando cuando has fruncido el ceño, aunque debo de reconocer que aún así estás más adorable.¨


    My love


    Una vez lo termino de leer levanto la cabeza y lo veo sonriéndome y guiñándome un ojo, niego con la cabeza y avergonzada porque se haya dado cuenta la radiografía que le he hecho, no se me ocurre otra cosa que sacarle la lengua mientras estoy más colorada que si hubiera estado horas expuesta al sol, no lo escucho pero por lo que veo suelta una carcajada, le toca ya a él y cuando llega le habla a la camarera con amabilidad, veo que de una sonrisa pasa al desconcierto y ahora soy yo la que suelta la carcajada, todos los que están aquí fuera en la terraza me miran como si me hubiesen salido dos piernas y tres ojos pero, estoy tan atenta a su reacción y me divierto tanto viéndola que me da igual el mundo.


    Él mueve las manos en señal de que no lo entiende y veo como la camarera me busca hasta que me ve tras el cristal y con una sonrisa me señala, cuando él me mira le guiño un ojo y abro mis brazos en señal de ¿pasa algo? Cuando me ve niega con la cabeza y veo como tras su comisura se esconde una sonrisa, vuelve a mirar a la camarera e intercambian unas palabras antes de comenzar a andar en mi dirección para irnos.


    —Caprichosa eres… incorregible. —me dice mientras me abraza y me da un casto beso en mis labios que pican y piden más atención de su parte.


    —No ibas a invitar tú a todo, ¿no? —le digo con una sonrisa de niña buena mientras mis brazos vuelan a su nuca enganchándome a él como un chimpancé.


    —Bueno te he invitado yo, ¿no? —me dice frunciendo sus labios en un intento de enfurruñamiento.


    —Ahora estamos a mano, ¿no crees? —le digo para sellar lo que digo con un beso que se torna más largo de lo preciso delante de demasiados ojos. —¿Nos vamos love? —le digo mientras me desengancho de él y le hago movimientos con mis ojos para que entienda que estoy muerta de vergüenza, él de vuelta me coge de la mano y comienza a correr agarrado a mí. —¿Estás loco? ¿por qué corres? —le pregunto mientras rio sin parar.


    —Corro para llegar cuanto antes a un lugar donde te pueda besar con más intensidad sin tener público, loco lo estoy pero por tí pequeña caprichosa y como veo que no me ayudas a llegar antes. —y sin entender lo último que me dice hasta que me alza y me coge en brazos como un verdadero chimpancé. —Ahora agárrate pequeña caprichosa. —una vez dicho eso comienza a correr conmigo en sus brazos, escondo mi cabeza en su cuello aspirando su aroma mientras que suelto carcajadas.


    Y ahí en este momento rezo porque todo salga bien y no se rompa mi realidad como un espejo golpeado, por primera vez espero que esto dure eternamente y no espero que en cualquier momento él se dará cuenta de que no le convengo, muy por el contrario espero que no se dé cuenta de eso, espero que se quede a mi lado uniendo las piezas que se rompieron en un pasado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 34


    Estamos tan abstraídos el uno en el otro que no nos damos cuenta como las manillas del reloj corren, cuando Sam mira el reloj se da cuenta de que nada más quedan cinco minutos para que sea la hora que acordamos en vernos con nuestros amigos, así que volvemos a correr hacia donde aparcamos el coche entre risas.


    —Coge mi móvil y háblale a los chicos, dile que nos vemos en el bar directamente. —Dice mientras arranca el coche y se acerca a mis labios posando un casto beso. —El patrón para desbloquear el móvil es una C. —me dice incorporándose al tráfico.


    Asiento y hago lo que me pide escribiéndole un corto mensaje a Ángel, cuando veo que lo lee, salgo de la aplicación y bloqueo el móvil.


    —Sabes que a mis hermanos no les gusta nada todo esto, ¿verdad? —le digo mientras miro por la ventana las calles tan conocidas para mí.


    —Sí, y también se que les gustaré como tu novio, son mis amigos y son tus hermanos, solo hay que darles tiempo, es normal después de todo. —dice eso último sin referirse a todo el drama que viví hace un año, como si no quisiera ni pensarlo.


    —Ei, no te preocupes amor, todo saldrá bien. —me dice mientras posa su palma en mi muslo buscando que bajo el contacto yo cambie mi gesto y lo logra, eso es al igual que beneficioso terrorífico porque ahí descubres cuanta influencia ejerce sobre mí en tan poco tiempo.


    —Estoy bien Sam no te preocupes. —le digo cogiendo su mano y dándole un beso en el reverso de esta.


    Diez minutos después nos encontramos aparcando, una vez termina salimos del coche y antes de que pueda seguir caminando, Sam me coge de la mano y entramos al pub agarrados de la mano, ya ha oscurecido y hace bastante frío así que corremos hacia dentro con el pensamiento de que si no están dentro quedarnos nosotros ahí esperándoles.


    Una vez dentro veo a mis hermanos y algunos amigos de ellos con las chicas en un billar en la esquina.


    —¡Chicos aquí! —dice Claudia moviendo la mano con una sonrisa que la delata y por si eso fuese poco sus mejillas se encuentran enrojecidas no sé si más por el alcohol o por los chicos presentes.


    —Cariño ve con las chicas mientras pido, ¿qué quieres beber? —me dice mientras me gira sobre mi misma y me mira a los ojos.


    —Un coca cola estará bien, no me gusta la cerveza. —le digo antes de que me pregunte y cuando me voy a girar para irme me vuelve a dar la vuelta sobre mi misma y me planta otro beso en los labios, una vez termina se gira para la barra y yo tras un par de segundos recuperándome de la sorpresa me dirijo hacia donde esta nuestro grupo.


    Las chicas corren en mi dirección y me abrazan, a mi nariz llega olor a cervezas, entendiendo que están borrachas las dos y pienso como se pueden haber llegado a ese estado si apenas hemos tardado veinte minutos.


    —Que calladito te tenias que habías quedado con él, después nos lo tienes que contar todo. —dice Fanny emocionada y pegando saltitos, saltitos a los que se une Claudia, haciendo que llamemos la atención y varias miradas se paren en nosotras.


    —Chicas ¡parad! ¿qué os pasa? —les digo sin entender su comportamiento, bueno en realidad lo entiendo pero no se aún como en tan poco tiempo se pueden haber emborrachado así.


    —Hemos bebido un poquito Dani, claro llegamos a tu casa temprano y nos vinimos con los gemelos antes y entonces pues… —se queda a mitad de la conversación sin explicarme nada más y con los dedos enseñándome lo poquito que han bebido de lo que al cien por cien no estoy de acuerdo.


    —Vale pues un ratito sin beber, ¿vale? —les digo con una sonrisa pintada en mi cara buscando así una respuesta en afirmativa.


    —No seas aburrida Fanny tenemos que celebrar. —dice una Claudia irreconocible, conociéndola que en general es la reina de la prudencia y el saber estar.


    Me abalanzo sobre ellas y las abrazo poniendo mi cabeza entre sus hombros en busca de mi novio para solicitarle un poco de ayuda.


    —Ay Dani nosotras también te queremos, ¿verdad Claudia? —me dice Fanny balbuceante con un pequeño tono de pena que me da señal de que está en la fase de la borrachera que es una montaña rusa, puede pasar de la risa al llanto en un solo segundo.


    Y Claudia suelta un aja que me dice que está en la misma situación que Fanny, busco con la mirada con más insistencia a mi chico y en menos de unos segundos nos miramos, nuestras miradas conectan y con una sonrisa de desesperación le pido ayuda con la mirada y antes de que me ponga a llorar con mis dos amigas por la desesperación, como había predicho al escuchar sus voces al final han acabado llorando encima de mi hombro como dos magdalenas, lo más surrealista de la situación es que nos encontramos en medio de todo el pub.


    —Chicas os invito. —dice la voz de Sam mientras me mira con diversión en su rostro, toda la diversión que a mí me falta.


    Las chicas en cuanto escuchan la voz de mi chico se desenganchan de mí y le miran con una sonrisa entre gatas en celo y novio de su amiga aunque sinceramente en este momento les daría dos guantas nada más que para espabilarlas y que recuerden que al novio de tu mejor amiga no se mira así.


    —¿Qué es? —le preguntan con curiosidad.


    —Ron cola. —dice Sam con simpleza y antes de que podamos parpadear las chicas les han quitado los vasos de las manos y comienzan a beber y se van tan campantes a donde está el grupo.


    —¡Estás loco! Están borrachas como les das ron cola, te miré para que me ayudases a que se les pasase el morado no a que lo incrementases. —le digo cabreada y es que no entiendo porque ha hecho eso, acaso busca que vomiten aquí delante de todos.


    —Cariño tranquila, les di solo coca cola pero, si les decía que era solo coca cola no se lo hubiesen tomado. —me dice con una sonrisa triunfadora en los labios. —Me merezco un beso, ¿no crees? Por haber salvado a tus amigas. —me dice ahora con otra sonrisa más grande y agarrándome de la cintura.


    —Buenooo… —le digo y veo como él se va acercando a mí y cuando está a un palmo con un grácil movimiento me suelto y voy a donde están todos. —Mejor después love que al final vas a ser tú el caprichoso. —le suelto con una sonrisa viendo como se queda mirándome unos segundos y como con él pierdo la cordura y lo que no es la cordura comienzo a caminar bamboleando mis caderas haciendo que su mirada se pierda en esa parte de mi anatomía y su enfado por cómo me he ido se disipe de un plumazo.


    Después de todo no sería él, el único que poseería poder sobre mí y con ese simple pensamiento en mi cara se posó una sonrisa traviesa, poco a poco él sin darse cuenta estaba sacando de mi la Daniela que siempre fui.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 35


    Mediante la tarde fue pasando a las chicas se les pasó la borrachera a base de coca cola que Sam les suministraba poniéndolo en sus manos cuando el vaso anterior se les gastaba, vamos que el pobre mío fue lo que quedó de día niñera de mis amigas.


    Mis hermanos estuvieron todo el tiempo abrazándome y dándome el taco para jugar al billar.


    De vez en cuando pasaba mi mirada por la suya, en realidad estuve constantemente mirándole y veía como me miraba, el problema es que cuando mis hermanos veían eso me abrazaban, alzaban, besaban y cuando veían que Sam se iba a acercar y a pesar de todo eso, me daban el taco y me llevaban hacia la mesa de billar dejándole al pobre plantado.


    Y esa fue toda la tarde, los gemelos evitando que Sam se acercase a mí, Sam con cara de pocos amigos haciendo de niñera de mis amigas y los demás de la pandilla algo achispados y viendo todo lo que sucedía acompañado de carcajadas como si estuviésemos interpretando una película cómica y el papel nos quedase como anillo al dedo.


    Después de todo aquel desastre de tarde en la cual no pudimos ni darnos un casto beso desde que llegamos a causa de dos carabinas que no fueron contratadas por nadie, pudimos disfrutar apenas el rato en el que me llevó a casa que a pesar de que mis hermanos nos intentaron convencer alegando que no era necesario hacer más kilómetros con el coche que ellos iban para casa, Sam se negó, me agarró de la cintura y me acercó a su cuerpo y dijo, cita textual de lo que salieron de esos carnosos y bonitos labios que en ese momento los hubiera besado hasta gastarlos, ¨la voy a llevar aunque gaste cien euros en gasolina¨


    Y dicho eso nos montamos en el coche y aquí estamos. El camino está siendo un poco incómodo pues el chico que tengo a mi lado se encuentra enfurruñado y las chicas de atrás, es decir mis amigas las alcohólicas, no ayudan en la situación pues están empezando a tener la resaca del siglo.


    Dejamos a Claudia y a Fanny en casa de esta última, las dos se quedaban a dormir allí, entre toques de cabeza y cara agria me repitieron unas cinco veces que mañana hablábamos y yo solo asentí y volví a asentir.


    Una vez que mi chico enfurruñado volvió a poner en marcha el coche, me volví en mi sitio con muy malas pulgas.


    —Todo lo que queda de camino vas a estar con esa cara de haber chupado un limón, porque si es así mejor haberme ido con las carabinas. —le digo bastante enfadada mirando hacia él con cara indignada.


    Antes de que vocalice una palabra echa el coche hacia un lado aparcando, pone el freno de mano, apaga el coche y antes de que ni si quiera pueda intuir su movimiento me coge en volandas me pone encima de él y echa el asiento hacia atrás, todo esto sin ninguna pausa.


    —Daniella, no me digas que no esté enfadado. —me dice y se a que se refiere, no se refiere a por cómo le he hablado, se refiere al comportamiento que han tenido mis hermanos toda la tarde, antes de que yo pueda contestarle o rebatirle me corta y continua hablando. —Ellos con sus tonterías de hermanos protectores, no me han dejado tenerte así, ni darte un beso o un abrazo, ni decirte cuan bonita estabas cuando cogías el taco y calculabas hacia donde tenias que tirar. Lo único que les agradezco es las collejas que se han llevado Nico y Adan por mirarte el culo. —me dice metiendo las manos debajo de mi camiseta y dejándolas apoyadas ahí, en los lumbares.


    Tiemblo cuando noto su contacto, cuando noto el calor de sus palmas abiertas sobre mi carne, noto como él quiere retirar las manos pero, yo siendo más rápida pongo mis manos sobre las suyas evitando que las mueva de donde están.


    —Estoy bien. —le digo cuando por mi gesto, le he visto terror en la mirada, pensando que ha sobrepasado el límite, para ser correctos lo ha sobrepasado pero, también para ser sinceros me importa más bien poco, muy por el contrario de lo que él puede pensar y de lo que yo misma creía, me gusta. —No te preocupes. —le digo mientras traslado mis manos de mi espalda a sus abdominales, cuando mis dedos están en contacto con esa piel dura pero suave, él suspira y tras cerrar unos segundos los ojos, los vuelve a abrir para estar atento a mi rostro.


    —Dani… —me dice en apenas un suspiro con los ojos abiertos en rendijas, dejándome ver muy poco de esos turquesas que me tienen tan perdida.


    Sin hablar comienzo a subir mis manos por su torso, noto como paso de sus abdominales a sus pectorales y debo de decir que el cuerpo de este chico es todo un deleite, cuando mis manos sobresalen fuera del cuello de la camiseta toco su cuello, dándome cuenta de la tensión en la que se encuentra este.


    —Love… —me dice en su idioma materno, su voz al decirme esa simple palabra es grave y dado el momento de tensión sexual, utiliza una ronquera, con un acento de total guiri que hace que mi centro se caliente y desee algo que se que no va a ocurrir, aunque mi cuerpo desee con locura que culminemos esto, mi cerebro no me dejaría hacerlo.


    —Sam, no vamos a terminar… tú sabes pero, quiero saber hasta dónde puedo llegar, ¿vale? —le digo también con voz ronca y entrecortada, notándose ahí también el nivel de excitación que llevo.


    Él abre un poco los ojos y asiente con la cabeza a lo que he dicho y se mantiene muy quieto dejándome a mí que lleve el control absoluto de todo, dejándome a mí que explore su cuerpo como si yo fuera un pirata y él un mapa del tesoro al que debiera de estudiar para encontrar ese tesoro.


    Ante su atenta mirada continúo mi intromisión en su anatomía, sigo con las manos en su cuello deslizándolas hacia atrás, obligando a Sam a retirar las manos de mis lumbares y poner estas mismas encima de su cabeza, las mías se encuentran en su nuca masajeando con los dedos para liberar un poco de su tensión; estoy ahí unos minutos hasta que noto como se relaja mínimamente de ahí vuelvo a trasladar mis manos por sus pectorales, en ese momento rozo sus pezones con las yemas de los dedos sin recrearme demasiado pues esa parte de su cuerpo me gustaría deleitarme de otra manera, sigo bajando mis manos despacio y con suavidad como si fuese una delicada tela de seda, noto como su erección está dura entre mis muslos pero no quiero pensar en ello, miro hacia abajo sin poderlo evitar viendo sus abdominales en tensión junto a mis manos que los acarician, bajo un poco más mi mirada y veo como es grande lo que oculta mi chico en sus pantalones y sin darme cuenta me relamo los labios, antes de que pueda pensar y desechar lo que voy a hacer, ya lo he hecho, haciéndonos a los dos gemir sonoramente.


    Sus turquesas y mis verdes chocan ante ese roce de nuestros sexos, acompañados de un gemido.


    —Lo siento… —digo ahora agachando la mirada.


    —Dani… —dice mi nombre en apenas un susurro ronco. —Mírame cariño, por favor. —me dice de nuevo levantando mi cabeza con un par de dedos haciendo de nuevo que nuestras miradas conecten. —Haremos lo que tú quieras, llegaremos donde tú quieras llegar, no te preocupes por mí cielo. —me dice con una sonrisa en los labios y un pequeño temblor en el cuerpo muy igual al mío propio.


    Mantengo la conexión de nuestras miradas y no puedo evitar pensar que no puedo seguir torturándole así de esta manera sabiendo que no vamos a culminar el acto, con ese pensamiento y una culpabilidad enorme por no haber pensado antes en él intento bajarme de su regazo pero él traslada rápidamente sus manos a mis glúteos evitando que siga con lo que quiero hacer, quiere que siga hasta donde sea capaz.


    Dudo en continuar y veo como una vez está seguro que no me voy a mover me da un pequeño beso en los labios, un leve contacto para que vuelva a prestarle atención, cuando lo hago me asiente en señal de que continúe, no estoy muy segura de seguir, cuando él retira lentamente sus manos de mis glúteos, apenas cuando noto la ausencia cojo sus manos por las muñecas y las coloco en el mismo sitio de donde él las ha retirado.


    —Sigue amor. —dice mi chico queriendo que yo pruebe, eso hace que me convenza, no por el hecho de que él me lo diga, sino porque sé que lo hace porque necesito perderle miedo a todo esto y a pesar de todo el dolor físico que le puede crear no terminar, prefiere que yo siga con mi experimento.


    Vuelvo a afincar mis manos a sus abdominales pero esta vez no las dejo ahí más de unos segundos pues las paso para los lumbares y comienzo a recrearme desde ahí hasta llegar a sus hombros, me deleito con toda su espalda musculada sin dejar ni un ápice de esta sin palpar.


    —Me gusta tu cuerpo. —me atrevo a decirle cuando saco mis manos debajo de su camiseta y las paso a sus brazos descubiertos que dejo así cuando nos montamos en el coche y quito toda su ropa de abrigo para quedarse con esa camiseta de mangas cortas que se encontraba bien pegada a su cuerpo.


    Su respuesta hacia mi afirmación es un gemido ronco que hace que el nudo de mi entrepierna se tense deseando tener alivio, un movimiento casi involuntario, me muevo rozando de nuevo nuestros sexos haciendo fricción consiguiendo otro gemido, digo casi porque lo hice sin pensar pero por pura necesidad, veo como sus ojos están cerrados y su boca abierta por el placer, con un poco de miedo vuelvo a hacer el mismo movimiento agarrándome de sus bíceps, noto como cuando lo he vuelto a hacer sus manos me han agarrado del culo más fuerte y sus mejillas pálidas se han sonrosado.


    Me mantengo quieta un minuto interminable e insufrible y antes de que pueda pararme yo misma o piense lo que voy a hacer, me encuentro besando esos labios que son un pecado y moviéndome frenéticamente encima de su pantalón como una gata en celo.


    —Ayúdame Sam. —le digo instándole a que se mueva, sé que esto es muy absurdo cuando ninguno de los dos somos vírgenes pero, después de toda la tensión sexual creo que esto nos va a liberar sin necesidad de que lleguemos a nada más fuera de la base en la que los dos continuamos vestidos.


    —¿Qué hago? —me pregunta en un esfuerzo enorme y ahora me doy cuenta como él se encuentra agarrándome de los glúteos muy fuerte aguantando su instinto, soy consciente de que se contiene y me pregunta por qué no quiere que me asuste, no quiere sobrepasar el límite, no quiere que salga corriendo, ahí me vuelve a demostrar que le gusto muchísimo.


    —Haz lo mismo que yo hago. —le digo entre suspiro pues el calentón que cargo es parecido o igual al de él.


    —Vale cariño pero, no dejes de mirarme, debo de saber que todo está bien. —me dice a lo que yo asiento y le miro a los ojos y antes de que me lo espere mueve sus caderas hacia mi sexo con fuerza haciendo que de mi pecho desaparezca el aire y que por unos segundos cierre los ojos, cuando los abro el me mira y me pide continuar, yo asiento y esta vez soy yo la que le sorprende pues cuando arremete contra mí yo hago lo mismo haciendo que la fricción de nuestros pantalones sea mayor haciéndonos notar mucho más nuestros sexos.


    Ese es en el momento en que nuestras caderas no se paran de mover y aunque haya bastante tela de por medio sentimos un placer enorme, él sabe que esto es un gran paso para mí al igual que yo, de un momento a otro escucho su voz dura, ronca y sexy hablándome mientras muerde con fuerza sus dientes y cierra los ojos con la misma fuerza.


    —No puedo más Dani, amor… —me dice con esfuerzo y antes de que pueda decirme algo más le agarro de los hombros y hago los movimientos más certeros mientras que choco sus labios con los míos dándonos un húmedo beso, en el cual parece que los dos bebemos agua después de tres días en el desierto sin ese bien tan necesario para la vida.


    En un ritmo frenético en el que nuestros cuerpos y nuestras bocas no paran nos corremos estrepitosamente, ahogando nuestro desahogo en la boca del otro, cuando esto ocurre cortamos el beso y mi cabeza cae laxa encima de su hombro mientras que la suya se relaja encima del reposa cabezas del asiento.


    —¿Estás bien pequeña? —me dice incorporándome un momento para ver mi rostro, cuando lo ve una sonrisa enorme se le instala en los labios al ver la mía. —Diría que si lo estas no amor. Pensaba que no te podía ver más bella pero tal y como estas ahora mismo estas más bella que nunca. —me dice mientras besa mis labios repetidas veces de manera muy mimosa.


    —¿Y tú? —le digo temerosa, después de lo que hemos hecho de verdad que no sé cómo se siente, pensará que soy una calentona que no llega a terminar lo que empieza o pensará que soy una que al poco tiempo mantiene sexo, no quiero que piense mal de mí.


    —Yo me siento extraordinario y dile a tu cabeza que deje de hacer conjeturas absurdas e idea que no se acercan a la realidad ni por asomo, tú has querido hacer esto y yo también, me ha encantado y ya tendremos tiempo de pasar a la siguiente fase, no hace falta que todo sea sexo Daniella yo no quiero eso de tí cariño, yo lo quiero todo contigo. —me dice sellando lo que ha dicho con un beso bastante ardiente y necesitado.


    Cuando nos separamos, le digo que me voy a cambiar de nuevo a mi asiento y él asiente dándome un leve beso en los labios, cuando me acomodo en mi sitio veo como Sam se coloca su nueva erección, miro hacia mi ventana y sonrió ante que se ha vuelto a empalmar con unos besos y ante la demostración de lo que hemos hecho cuando me doy cuenta que las ventanas del coche se encuentran empañadas.


    Veo como pone el aire para que los cristales se desempañen y ante esa acción los dos nos miramos y nos reímos cómplices y mientras que el aire hace su trabajo nos damos unos cuantos besos más entre risas y cariños, cuando ya se ve bien Sam comienza a conducir con una sonrisa en los labios que es tan grande y muestra tanta felicidad como la mía por lo que ha pasado hoy, aunque parezca una niñería para mí es un gran avance.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 36


    Los días pasan volando y cuando menos lo espero es ya día 24 de diciembre, ya es noche buena y como este año todas las fiestas se celebran en mi casa esto es un verdadero caos.


    Mi madre se encuentra con los nervios en la cima, hemos limpiado la casa a fondo, nos distribuimos la casa entre todos exceptuando las habitaciones que casa uno limpiábamos la nuestra, de la cocina se encargo mamá, papá se encargo del salón, Miriam del pasillo, Sebas de un baño y yo del otro baño, el que salió peor parado fue Ángel que tuvo que limpiar el estudio y su dormitorio, recalco su dormitorio porque entre un estercolero y este no había ninguna diferencia incluso el estercolero podía envidiar el dormitorio de mi hermano así que, solo hay que echarle poca imaginación a como estaba.


    Y hoy después de los días de limpieza extrema como si tuviésemos que comer en todas las estancias de la casa, sobre todas las superficies incluyendo el suelo. Eso era algo que jamás lograría entender, los seres humanos nos empeñamos en tener nuestros hogares extremadamente limpios cuando vamos a recibir visita, aunque fuera tu propia familia. Y entendedme cuando quiero decir extremadamente, normalmente tu casa está limpia pero, vive gente, a lo que me refiero es que es normal que el mando del televisor no se encuentre en la cesta de los mandos, que entres en tu dormitorio y se encuentren los zapatos que llevabas hace un rato o el día anterior incluso, y que estos estén fuera del armario, que algunas de las absurdas e inútiles figuritas del salón tenga un poco de polvo, que el bombo donde echas la ropa sucia contenga de esta misma y cientos de detalles de este tipo que son normales pero, nosotros nos empeñamos en que el día que venga visita se encuentren las figuritas del salón inservibles estén limpias y brillantes, que los zapatos estén colocados en el armario, que todas las estancias se encuentren ordenadas, que el mando del televisor se encuentre en la cesta que fue comprada para ese fin e incluso el cesto de la ropa esté completamente vacío y entonces ese ser humano es feliz porque la casa se verá como una de esas que salen en las revistas de moda del hogar, dando tanto orden y a su vez una señal de que eso es lo más irreal del mundo.


    Dejo por fin mi armario listo junto con ello toda mi indignación con todos los seres humanos, incluyéndome en el lote por supuesto y todo nuestro empeño con evitar el que dirán o que simplemente lo que digan sea positivo. Con cuidado de que no se arrugue dejo la ropa encima de mi cama preparada para ponérmela esta noche.


    —Pocahontas… —escucho que me grita Sebas desde algún lugar de la casa y antes de imitar su gesto de chillar, salgo de mi habitación y voy a la suya, encontrándomelo rebuscando en su armario.


    —¿Qué te pasa Sebas? —le digo alegre acercándome a él por su espalda y abrazándole desde atrás.


    Se mantiene en esa postura unos segundos, creo que le he sorprendido con mi gesto, antes de que pueda simplemente respirar se ha dado la vuelta y me abraza fuerte.


    —Te quiero pequeña. —me dice mientras me da un beso en el pelo y se mantiene ahí durante unos minutos y yo me mantengo quieta disfrutando de lo confortable que es estar en los brazos de mi hermano mayor.


    —Aunque disfrute muchísimo de estar en los brazos de mi hermano, no quiero que mamá se vuelva loca así que dime que querías nene. —le digo como hace dos años que no lo llamo, nuestro abrazo no se ha roto en ningún momento así que he notado el pequeño temblor de su cuerpo al decir esa última palabra.


    —¿Quieres venir a la fiesta de esta noche con nosotros? —me pregunta volviéndose sobre sí mismo separándonos del abrazo.


    —Le pregunto a Sam y os digo, ¿vale?


    —Entonces iréis, nosotros le preguntamos a Sam y nos dijo que lo que tú decidieras, Claudia y Fanny vienen. —me dijo antes de que me pudiera mover de su cuarto, desconcertada como me encontraba asentí en señal de conformidad y me fui de su cuarto.


    —Bueno nene voy a ayudar a mamá. —le digo mientras me voy de su habitación.


    —Vale Pocahontas, pregúntale a Sam, ¿vale? —me dice y antes de desaparecer del todo de su vista tras la puerta, asiento con la cabeza para que sepa que sí voy a hablar con Sam.


    Antes de ir a ayudar a mi madre voy a mi habitación, cojo el móvil y le escribo un mensaje a Sam.


    ¨Cariño esta noche después de la cena, ¿te apetece que salgamos con las chicas y mis hermanos?¨


    Una vez se lo mando, espero impaciente su respuesta no tarda mucho en verse arriba la palabra escribiendo.


    ¨Claro que sí caprichosa, ya me lo había comentado Sebas y le dije que lo que tú quisieras.¨


    My love


    ¨ ¿Cómo van los preparativos?¨


    My love


    Leo lo que pone mi chico, el segundo mensaje me saca una sonrisa pues ayer estuvimos hablando y le estuve diciendo como se ponía mi madre.


    ¨Por ahora bien, mi madre aún no ha entrado en estrés máximo, ya te diré a las siete de la tarde jajaja. Bueno cariño después hablamos que voy a ayudarla o entrará en estrés máximo antes de tiempo.¨


    Le envío y espero su respuesta antes de irme a ayudar a mamá no tarda mucho en contestarme.


    ¨Vale caprichosa. Después nos vemos cariño que te sea leve, háblame cuando quieras despejarte jejeje. Un beso mi caprichosa¨


    My love


    Una vez leído eso le mando una carita con un besito antes de bloquear el móvil e ir en busca de mi madre a ayudarla, antes de que le de un infarto o ataque de ansiedad, y no, no soy exagerada de verdad que mi madre cuando toca mi casa para alguna fiesta se desquicia y altera a niveles que rozan la locura.


    Cuando entro en la cocina que era donde se encontraban mis padres, estaban histéricos y peleándose uno con el otro a causa de la histeria de mi madre porque todo esté perfecto.


    —Papá, vete de la cocina, cuando nosotras terminemos vienes, sino me temo que hoy ocurrirá la tercera guerra mundial en casa y la noche buena se irá a freír pimientos. —le dije mientras enganchaba mi brazo al suyo y lo dirigía a la puerta, en ese corto trayecto me miró e iba a replicar pero, le dediqué una mirada de advertencia.


    —¿Qué haríamos sin tí pequeña Pocahontas? —dice mi padre depositándome un beso en la coronilla para segundos después salir por la puerta con una sonrisa plantada en su rostro.


    —Bueno mamá, ¿en qué te ayudo? —le pregunté y un minuto después me estaba encargando de cortar queso y ponerlos en los platos, de ahí pasé al chorizo, salchichón, fuet, lomo en caña…


    Todo lo que me iba mandando mi madre lo hacía sin rechistar, sabía que hoy no era el día para llevarle la contraria en absolutamente nada, podía correr el peligro de que montara de nuevo la guerra conmigo y para ser realistas, era lo que menos me apetecía en estos momentos.


    Hicimos mahonesa para los huevos rellenos, hervimos los huevos, hicimos salsa para el solomillo entre muchas cosas más que yo ya no sabía lo que habíamos hecho y lo que nos quedaba por hacer, lo único que tenía en claro era que estábamos en pleno diciembre y yo estaba sudando como si estuviésemos en pleno julio.


    —Dani vete a prepararte que son las ocho menos veinte. —me dijo mi madre mientras apartaba el solomillo, dejándolo reposar con la salsa. —Muchas gracias cielo. —me dijo antes de plantarme un beso en la frente y salir por la puerta, segundos después y antes de que yo pudiera desaparecer de la cocina apareció mi padre.


    —Bueno cielo pues me toca a mí ahora cocer el marisco, vete a ducharte y vestirte cariño. —asentí y antes de salir de la cocina al completo le planté un beso en la barbilla, un abrazo y una sonrisa fue su respuesta antes de que saliera de aquella cocina para convertirme de nuevo en una chica y no en un ser lleno de sudor.


    Me metí en la ducha, me di prisa en lavarme el pelo pues al fin y al cabo era en lo que más tardaba, una vez terminé enjaboné mi cuerpo y lo aclaré, enrollé una toalla en mi cuerpo y me dirigí a mi habitación para comenzar a vestirme, no tardo en hacerlo puesto que tenia la ropa encima de la cama, me pongo las medias con cuidado de que no se partan ya que soy un desastre en este menester, media que me pongo media que se rompe antes de que llegue la tirilla a mi cintura, por eso soy previsora y compro tres más por si acaso.


    Una vez termino con éxito, me pongo el vestido entubado negro que me compré para hoy, un vestido que a duras penas llega a mitad del muslo, cuando ya estoy enfundada, decido que llega el momento del maquillaje y el pelo, con esmero sabiendo que después voy a ver a Sam me arreglo con tranquilidad con intención de estar perfecta, me seco y plancho el pelo, dejando que este caiga por mi espalda hasta perderse en mi trasero como una cascada de agua negra.


    Cuando termino con el pelo, voy directa al maquillaje así que, me coloco una diadema para evitar que el pelo se eche hacia delante mientras que me pinto y se llene de maquillaje.


    Me maquillo con la base, me echo el corrector de ojeras, una vez termino con la base comienzo con los ojos y me pinto la raya interior con el lápiz, luego cojo las sombras y voy jugando con ellas decorándolas con varios tonos haciendo un ahumado con reflejo de dorados que me queda de maravilla, después me pinto con el eyeliner la raya del parpado junto con el rabillo y para finalizar con rímel espeso mis pestañas, busco el pintalabios rojo y doy el toque final justo cuando escucho el timbre en señal de que han comenzado a llegar a casa la familia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 37


    Tras una última mirada al espejo que me sorprende en sobremanera el reflejo que este me regala, me dirijo al salón y a partir de ese momento todo es una locura, desde que comienza a aparecer mi familia, uno por uno diciéndome lo guapa que estoy lo cambiada que estoy, que todos se alegran de verme bien de que haya superado aquel gran trauma y veo que en todo ese proceso mis hermanos y mis padres están pendientes a mí por si tienen que intervenir en cualquier momento.


    Cuando todo ese mal trago pasa, comienza la alegría de todas las navidades, todos trabajamos codo con codo a poner la mesa traer todos los platos de mariscos, embutidos, ensaladilla rusa, papas aliñás y todos los manjares que se comen en esta época del año como si no fuéramos a volver a probarlos.


    Cuando todo está en la mesa, nos dedicamos a comer, reír, hablar, cantar villancicos…


    Toda una Nochebuena como siempre la he recordado en mi familia, con alegría y disfrutando de ese día, cuando estamos todos que no podemos ingerir más comida, pasa al momento de las copas largas, el anís del mono y los turrones, polvorones, mazapanes, rosquillas y peladillas.


    Mis primos, mis hermanos y yo nos sentamos en una parte del salón un poco separado de los adultos, que ya han llegado al momento alto del alcohol, ¨la nostalgia y los recuerdos¨


    Es un momento de la conversación en el que ninguno de nosotros quiere estar presente pues, nosotros sin estar presente en aquel grupo de un momento a otro y sin que queramos pasaremos a ser los protagonistas de sus recuerdos y nostalgias y la verdad es que no nos apetecía a ninguno de los adolescentes o preadolescentes allí presentes.


    —Dani me ha dicho mamá que tienes novio, ¿es verdad? —me pregunta mi prima Ali con cara de pícara, miro a mis hermanos y los veo arrugar la nariz mientras miran a otro lado, creo que sin querer escuchar lo que voy a responder pero, antes de que consiga abrir mis labios para formular la respuesta, mi pequeña hermana ha respondido por mí.


    —Sí, es verdad Ali y es guapísimo, es amigo de los gemelos y es súper simpático. —le contestó mi hermana con voz alegre y soñadora, se podía decir que a ella le encantaba, aunque mis hermanos cuando escucharon las alabanzas de la pequeña arrugaron la frente y los labios en señal de disgusto.


    —¿Cómo se llama? —preguntó Rosa, otra de mis primas que se acercaba mas a la edad de ese pequeño monstruo que es mi hermana.


    —Se llama Sam, es rubio, muy alto y tiene unos ojos azules preciosos. —dijo mi hermana exponiendo a su cuñado, antes de que pudiera ni abrir la boca de la impresión de tal vehemencia al hablar de él, sacó de su móvil una foto de ella con Sam que no sabía exactamente en qué momento la había hecho. —¿A qué es guapo? —les dijo ella con una sonrisa de pilluela mirando hacia mí, cuando conseguí ver la foto eran ella y Sam sonriendo en medio del pasillo de casa, creo que esa foto fue hecha el día que vino a casa a almorzar justo antes de empezar juntos.


    —Daniella es guapísimo. —dijo Alicia mirando la foto con detenimiento, haciendo que algo en mi interior se revolviera por estar dedicándole tanto tiempo a mirarle a él, a mi chico.


    Cuando fui a hablar para desviar el tema, el móvil me sonó con un WhatsApp, me retiré un poco de donde nos encontrábamos para poder mirar tranquilamente el móvil, seguro que sería Claudia o Fanny diciéndome algo sobre su noche de Nochebuena.


    Desbloquee el teléfono, deslicé la notificación que había arriba hacia abajo para ver de quien era la conversación, sorprendiéndome al ver que era Sam el que me había hablado, arrugué el rostro confusa y abrí la conversación.


    ¨Hola caprichosa. ¿Cómo va tu noche de Nochebuena? Me encantaría estar contigo en este momento.¨


    My love


    Leí el mensaje varias veces pues, sinceramente no sabía el por qué pero, notaba como si leías entre líneas encontrarías algo oculto que me quería decir pero no se atrevía.


    ¨Una locura cariño. Aquí mi hermana está presumiendo de cuñado ante todas mis primas, te tiene idolatrado, no sé que le has hecho pero comienzo a pensar que cuando tenga un año más me va a asesinar para quedarse contigo. A mí también me encantaría que estuvieras conmigo aunque esposado a mí porque ante la imagen que ha enseñado mi hermana mis primas quieren hincarte el diente y eres mío.¨


    Le mando aquel mensaje riéndome ante lo que le he dicho, no me puedo creer que le haya dicho que es mío, ¿desde cuando yo soy tan celosa? Con Esteban nunca lo fui y pensándolo bien cuando en nuestra relación todo iba bien, antes de que pasara todo aquello, yo pecaba de ser una pasota.


    Cuando vi que me había contestado dejé todo aquel hilo de recuerdos y comencé a leer su respuesta.


    ¨Jajajaja. Tendría que hablar con Miriam eso de matarte en un año para estar juntos, no me parece tan mala idea.¨


    ¨Es broma amor, sabes que para mí solo hay una caprichosa de la que mi mente y mi cuerpo no pueden prescindir y esa eres tú amor.¨


    ¨Caprichosa, ¿podemos vernos antes de que vengan las chicas?¨


    My love


    Leo y sonrío ante la broma que me gasta, después una sonrisa me sale cuando leo en aquella pregunta la gran necesidad de verme ya, sonrío ante aquella impaciencia y me siento aliviada de no ser yo la única que se siente así.


    ¨Claro que sí cariño,


    ¿Ahora quién es el caprichoso? Jajaja¨


    My love.


    Espero su respuesta con una sonrisa mientras veo como escribe y borra constantemente, me extraña tanta indecisión ante eso y llegando a la conclusión de que busca una graciosa manera de contestarme.


    ¨Estoy aquí debajo de tu casa, para que veas lo caprichoso que soy cuando se trata de tí.¨


    My love.


    Leo ese mensaje varias veces sin realmente entender del todo hasta que punto él está enamorado de mí y yo de él.


    Cuando soy consciente de lo que acabo de pensar, decido desechar ese mismo pensamiento en este momento y sabiendo que Sam está abajo y que yo ardo en deseos de estar con él, corro hacia mi madre que está en la cocina en este momento.


    —Mami. —le digo cuando llego a su espalda y la abrazo desde atrás, dándole besos en su omoplato derecho.


    —Esa entonación al decir mami implica una petición pequeña. No te andes con rodeos y dime que es lo que quieres. —me acusa mientras se da la vuelta y se pone frente a mí con una sonrisa plantada en el rostro y es cuando intuyo que sabe que le voy a pedir algo con relación a Sam.


    —Sam, me ha hablado y está abajo. Sé que estos días son para disfrutar de la familia, también se que no debería de haber venido pero, ¿me dejas bajar un rato con él por favor? Voy a estar abajo en el portal. —le digo con la mayor cara de angelito que consigo poner mientras que mis manos se unen dándole una señal de suplica.


    Mi madre se queda mirándome sopesando la respuesta y sinceramente por un momento pienso que se va a negar y que le voy a tener que decir a mi chico que nos vemos más tarde cuando salgamos la pandilla.


    —Anda Pocahontas baja. —me contesta mientras me acaricia el óvalo de la cara, cuando me voy a lanzar y darle un abrazo enorme a mi madre, esta me para y continua hablando. —Si quieres y él no le da vergüenza subid un rato con la familia, ¿vale? Y bájate el móvil por si te tengo que llamar porque te demoras. —me dice antes de darme un beso en la frente e irse para el salón.


    Doy una palmada en el aire con una sonrisa, celebrando la victoria recién conseguida y sin tiempo que perder me meto en la conversación y tecleo rápido mientras que salgo de casa sin que nadie se dé cuenta.


    ¨Sam estoy bajando las escaleras y deseando verte.¨


    Mientras bajo los escalones escucho el sonido de su móvil cuando le ha entrado mi notificación y casi al instante veo como él escribe algo rápido.


    ¨Eso va a pasar en unos segundos caprichosa. Lo único que deseo es que me comas a besos princesa Pocahontas¨


    My love.


    Releo el mensaje y me derrito, aquel chico está destruyendo todas las barreras que mi corazón había puesto a su alrededor con motivación de que nadie volviese a llegar a él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 38


    Una vez bajo el último escalón, abro la puerta del portal, dándome una bocanada del horrible frio que hace en la calle, le busco con la mirada con la esperanza de no tardar mucho en que mis ojos lo divisen, antes de que pueda congelarme, con la euforia no he cogido ni el abrigo.


    Cuando voy a coger el móvil para hablarle, aparece delante de mí y antes de que pueda evitarlo o esperármelo pues evitarlo no lo evitaría, se lanza a mis labios con necesidad y con premura, ante el primer segundo que me coge de sorpresa le correspondo con la misma intensidad, agarrándome de los brazos nota el escalofrío que recorre mi cuerpo y antes de que nos separemos me coge y nos traslada dentro del portal.


    Nos separamos por necesidad de oxígeno no porque nuestros cuerpos deseen esa separación, noto como ahora no tengo tanto frio y es por el tórrido beso que nos acabamos de dar.


    Abro los ojos y con una sonrisa le voy a gastar una broma pero cuando lo veo en la oscuridad de aquel portal, me asombro y voy a encender la luz, antes de que me pueda separar de él para hacerlo, tira de mí y esconde su cabeza en el hueco de mi cuello y aspira el olor de mi pelo, con su mano coge uno de mis mechones y lo toca con suavidad como si necesitase de su contacto para relajarse y yo viendo aquello con una mano le acaricio el pelo mientras que la otra se traslada a su espalda y la traslado suavemente por esta buscando que se calme con esa suave caricia.


    —Sam… —le digo en un susurro buscando que me explique qué le pasa sin utilizar muchas palabras y cuando voy a separarme utiliza un poco más de fuerza para decirme sin palabras que no nos separemos.


    —Por favor caprichosa… —me dice con voz rota y ronca, eso me hace saber que ha llorado y me desespera más por querer saber qué le pasa pero, respeto y entiendo que necesite unos minutos para tranquilizarse.


    Nos mantenemos así durante más o menos media hora, en un par de ocasiones intento hacer lo mismo a causa del llanto que lo atenaza acompañado de los sollozos que me desgarran por dentro pero, cuando veo que no se quiere separar de mis brazos me mantengo en el mismo lugar sin moverme, entiendo que necesite este abrazo para desahogarse y reconfortarse.


    —Amor cuéntame que te ha pasado. —le digo en un susurro mientras le doy besos en el cuello y en los hombros que es lo que tengo a la altura de mis labios, no quiero moverme y quitarle ese apoyo invisible que le dan mis brazos y mi cuerpo.


    Sin decirme una palabra me coge en peso, haciéndome enrollar las piernas en sus caderas, se mueve sin haber roto nuestro abrazo ni un ápice y sin que apenas pueda hacer ni decir nada por la velocidad a la que lo hace todo, se sienta en una esquina debajo de las escaleras donde si pasa alguien no nos vera, rompe el abrazo y me hace girar hasta tal punto que me encuentro sentada encima de él pero, con las piernas estiradas a un lado mientras que él las tiene estiradas al frente.


    Ahora sí le veo bien el rostro y puedo apreciar a la perfección como tiene esos ojos azules que amo bañados en dolor y desesperación, con una decoración roja a su alrededor a causa de las lágrimas derramadas por ese sentimiento que le atenaza.


    —Amor… tranquilo mi vida, estoy a tu lado, estoy aquí contigo. Te quiero. —le digo mientras le acaricio la cara y se la levanto para que me mire, cuando escucha las últimas dos palabras me mira a los ojos y veo como un poco de felicidad aplaca ese sentimiento de dolor de sus bonitos ojos.


    —Repítelo por favor. —me dice en apenas un ronco susurro mientras que me mira a los ojos con intensidad, desea escucharme repetir esas palabras.


    Me acerco a él todo lo que me permite esa postura que es apenas unos centímetros de su rostro, nuestras miradas se han conectado y cuando veo que nuestras miradas se hablan a la perfección sin verbalizar ni una silaba se lo digo.


    —TE QUIERO SAMUEL COLLEMAN. —una vez se lo digo de sus ojos se resbalan dos lágrimas y una vez hecho eso une sus labios con los míos, esta vez no es tan intenso el beso y necesitado, sino más bien un beso que sella la confesión que le acabo de hacer, un beso que junto a sus lágrimas y a las mías que dejo caer sin ponerles un dique. Sella la confesión que le acabo de hacer con un toque salado que da un dulzor y un nuevo punto a nuestra relación.


    —Dani, te quiero tanto que duele. —me dice separándose un poco para que lo vea a los ojos, para que capte la sinceridad de sus palabras en esto. —A pesar de que desde hace un año exacto todo mi mundo se derrumbó y la vida decidió arrebatarme lo que más amaba, a pesar de que desde ese día no había conseguido ser feliz, hasta que te encontré caprichosa, hasta el día que te vi que descubrí que ella te había mandado a mí, ella te había mandado para descubrir el amor, ella te mandó para que mi vida volviera a tener sentido. Tú eres mi hogar, mi calma y te llevaste mi alma. —me dice con una pequeña sonrisa mientras acaricia mi rostro con una mano que ahora que me doy cuenta está vendada con una corbata.


    —SAM, ¿qué ha pasado? ¡Tienes sangre! —chillo, cogiéndole la mano e intentando retirarle la corbata que le hace de vendaje, recriminándome el hecho de que en esta última hora no me haya dado cuenta de que estaba herido.


    —Shhh amor, tranquila, eres la caprichosa perfecta para encontrar el momento menos idóneo, ¿en? —me dice con una sonrisa alegre y divertida queriendo que quite el matiz de preocupación que tengo pero, no le dejo, cómo le voy a dejar cuando se que tiene una herida en la mano y por lo empapada que está la corbata y el trozo de paño que hay abajo me temo que sangra bastante.


    —No Sam, tú vas a subir ahora mismo conmigo y vamos a ir a mi habitación y antes de que me digas que está mi familia te diré que me da igual quien esté, tienes una herida y te voy a curar y no hay nada más que hablar así que levántate, mueve tu hermoso trasero hasta el ascensor que vamos a curarte. —le digo levantándome mientras le extiendo la mano para ayudarle a levantarse.


    —Dios caprichosa, cuando te pones así acojonas a cualquiera. —me dice mientras anda hacia el ascensor y le da al botón para que acuda a esta planta, cuando se abre la puerta entra dentro, yo entro detrás de él, siendo yo la que le da al botón para que llegue a mi planta.


    —Me encanta ese carácter tuyo que tenías escondido, eres cada día mejor y no puedo estar más feliz de ser un poco artífice de conocer a la Dani guerrera de la que tanto he escuchado hablar y deseaba encontrar. —me dice mientras a tirado de mí y ha pegado su torso a mi espalda haciéndome notar todos los músculos de su cuerpo, cuando termina me da un beso detrás de la oreja y me suelta con delicadeza, dejándome a mi temblando y prácticamente sin respirar.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 39


    Cuando se vuelven a abrir las puertas del ascensor, salimos los dos juntos y nos quedamos en la puerta de mi casa antes de que entremos, me vuelvo hacia él.


    —Espérate aquí un momento, ¿vale? Nada más le voy a decir a mamá que voy contigo a mi cuarto y que ahora salimos con los demás. —le doy explicaciones ante la cara de desconcierto y negación que ha puesto, con esa explicación consigo que acepte lo que le acabo de decir. —Tardo dos minutos. —le digo y antes de que pueda girar la llave me vuelve y me da un beso en los labios, uno sencillo.


    —Te espero aquí caprichosa. —me contesta con una sonrisa mientras se sienta en la escalera que se encuentra justo al lado de la puerta de la casa.


    Termino de girar la llave y con una inspiración profunda para insuflarme valor, entro allí donde esta toda mi familia y en poco más que unos minutos va a entrar Sam.


    —¿Dani? —pregunta mi madre mientras anda en dirección donde me encuentro así que decido mantenerme aquí para que los demás no me vean. —¿Qué te pasa cariño? ¿Por qué no entras? ¿No ibas a subir con Sam? —lo pregunta todo de corrido y sin respirar mientras me toca la cara buscando en mi mirada una respuesta antes de que mis labios se las formulen.


    —Mamá a mi no me pasa nada. No entro porque no quiero que los demás me vean porque me voy a mi habitación un rato. En realidad entraba para pedirte un pequeño favor. —le digo con mi sonrisa de niña buena que no rompe un plato.


    Ella no me contesta sino que levanta una ceja con una sonrisa divertida, creo que le divierte y alegra a partes iguales que me comporte de esta manera tan de adolescente, tan fuera de cómo me he comportado en este ultimo año.


    —Sam está ahí fuera, viene con algunas heridas y me gustaría antes de que entre en casa con toda la familia que se pueda asear un poco y curarle, por eso el favor es si me dejas que entremos en mi cuarto para hacer eso. —le digo con rostro suplicante.


    Antes de que pueda decir nada más mamá sale fuera, cuando entra tiene cogido a Sam del brazo y se adelanta llevándolo a mi habitación, cuando yo veo hacia donde se dirigen, los sigo.


    Cuando entramos dentro mamá sienta a Sam en la cama y le mira las heridas preocupada.


    —Pero pequeño, ¿qué te ha pasado? —le pregunta mi madre con cariño, como si fuese su hijo.


    —No se preocupe señora... —comienza a decir pero, no logra terminar pues mi madre le atraviesa con la mirada.


    —Sam llámame María, los formalismos son para la gente importante y que le gusta ese remilgue. —le dice mi madre antes de volverse para mirarme. —Dani, te traigo el botiquín para que le ayudes, cuando termines dímelo y traigo a tu tía para que le cosa la mano. —me dice señalando la corbata empapada.


    Yo asiento y ella sale por la puerta para aparecer un minuto después con una caja que dentro tiene todo lo necesario para curarle, él en todo ese tiempo lo único que hace es mantenerse en la cama sentado en silencio.


    Cuando mi madre sale por la puerta antes de que comience a curarle, voy al baño un momento para lavarme las manos.


    —Ahora me vas a contar que ha pasado Sam, entiendo que haya cosas que no desees contarme pero, necesito saberlo, te quiero pero, antes estuve con un hombre violento y no quiero volver a estar con uno así que hoy necesito que me cuentes lo que ha pasado y por qué estés de esta guisa el día veinticuatro de diciembre. —le digo seria mientras abro la caja del botiquín y empiezo a sacar todo lo que necesito para curarle esos feos corte y ese golpe en la mejilla.


    No habla pero intenta cogerme de la cintura, acción que niego y le retiro la mano, no necesito que me distraiga, necesito saber por qué viene así de golpeado, necesito saber que le ha pasado para venir así.


    —Hoy hace un año que Abril murió. —me dice dejándome plantada en el sitio que me encuentro, en mis ojos se asoman unas lágrimas que quieren resbalar pero, no dejo que caigan, necesito que me vea fuerte, me acaba de decir que hoy hace un año que su hermana murió. —Sigue con lo que estabas haciendo o no seré capaz de seguir hablando sin ponerme a llorar como un niño. —me dice mientras me ha acariciado el óvalo de la cara.


    —Vale. Continua cariño. —le digo con una sonrisa y un beso en su pelo antes de continuar preparando para curarle.


    Suspira cuando me escucha llamarle cariño, cierra los ojos como cogiendo fuerzas y cuando los abre me da la sensación de que son transparentes, es como si el color se hubiese derretido, están acuosos y tan claros que es hipnotizante.


    —Hace un año que estábamos en casa celebrando la Nochebuena, todos juntos, los cuatro como hacía tiempo que no hacíamos, en la cena predominó la alegría, las bromas y las risas entre los cuatro, cuando llegó el momento de los postres nos levantamos a limpiar la mesa y poner el postre y llamaron al timbre, Abril se pensaba que eran o sus amigos o los míos que habían llegado antes y mientras iba hacia la puerta, apostamos haber quien serian si los suyos o los míos, cuando abrió todo fue demasiado deprisa. —miraba hacia el suelo, cuando llegó a esa parte cerró los ojos durante unos segundos y cogiendo aire comenzó de nuevo con la historia. —Cuando abrió la puerta estaba aquel cabrón con una sonrisa siniestra, antes de que ella pudiese moverse o yo ir hacia ella, él sacó un arma y le apuntó al corazón, antes de que pudiéramos evitarlo, mi hermana había chillado y estaba en el suelo muerta.


    < —Si ella no es mía no es de nadie>


    —Chillo él antes de ponerse el arma en la sien y dispararse. Cuando llegaron mis padres que no tardaron más que un minuto en aparecer me encontraron encima del cuerpo de aquel hijo de puta pegándole puñetazos en el rostro, desfigurándole aquella cara, la cara de su maltratador y asesino. —Cuando pienso que ha terminado me voy a lanzar a sus brazos pero, el me para y me pide con la mano que espere, me doy cuenta que no ha terminado su relato. —Después de eso nada fue igual, este último año ha sido difícil para mi familia sobre todo hemos sufrido un alejamiento entre nosotros pero, entre nosotros habíamos decidido que las fechas que siempre celebrábamos en familia lo seguiríamos haciendo. Hoy lo estábamos celebrando hasta que mi madre no pudo más y lloró, mi padre se fue a consolarla y yo no pude evitar sentir ira, dolor y rabia por aquel que nos destrozó y le quitó la vida a mi hermana, me fui hacia el espejo y me lie a pegarle puñetazos muerto de impotencia, mis padres han intentado que parase pero, no lo hacia así que mi madre llorando y chillando un perdón me ha pegado dos guantazos para que reaccionara consiguiéndolo, ha habido unos minutos en que los tres nos hemos mirado, les he pedido perdón, he cogido la moto y he venido lo más rápido que he podido. —finaliza mientras que le estoy curando con el alcohol las pequeñas heridas de la cara.


    —Lo siento amor. —le digo mientras beso sus labios hinchados y blanditos del llanto que no ha cesado desde que me contó la segunda parte, veo como sus ojos turquesas están perdidos en una bruma de confusión y dolor que no sé como calmar.


    —Ya pasó amor, ya estoy aquí contigo, tu caprichosa, tu Pocahontas. Te quiero. —le digo, antes de que pueda parpadear él me ha sentado en su regazo y esconde su cabeza en mi pecho mientras llora como un niño, veo una parte de él que nunca imaginaba ni que existiese, veo una parte herida y rota.


    —Abril, mi Abril… ella te mandó a mí, ella te mandó porque me encontraba perdido. —me dice sin dejar de llorar y abrazarme fuerte, necesita sentirme con él necesita notar que estoy ahí y lo dejo, dejo que me sienta, dejo que note como mi corazón martillea por él, dejo que sienta mis lágrimas caer y perderse en su frente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 40


    Estuvimos así unos veinte minutos más, yo solo podía llorar en silencio mientras le susurraba palabras y le acariciaba, solo podía hacerle sentir y decirle que me tenía aquí como apoyo, que yo no me iba a ir.


    —Gracias caprichosa. —me dijo con una sonrisa mientras me daba un pequeño beso en los labios que nos sabían salados de las lágrimas que habíamos derramado.


    —No me tienes que dar las gracias tonto. Bueno vamos a terminar de curarte y voy a llamar a mi tía para que te cosa esa fea herida. —le digo.


    Vuelvo a curarle los cortes que faltan y una vez he terminado salgo y llamo a mi tía que ya ha sido informada por mi madre.


    —Buenas noches Sam. Me llamo Raquel y soy la tía de esta preciosidad. —le dice presentándose y antes de que el pobre pueda decir nada más ella se sobresalta y se pone manos a la obra. —Pero muchacho como se te ocurre no tratarte esa herida, anda déjame ver, dejaremos las presentaciones para más tarde. —finaliza.


    Le destapa la herida y tras limpiársela, ve que necesita menos puntos de los que ella creía inicialmente, se pone unos guantes y rápidamente le cose la herida con cuidado y mimo queriendo hacerle el menor daño posible.


    —Bueno pues esto ya esta Sam, ahora cuando pasen unos días vienes a casa y te quito los puntos, ¿vale? —dice y antes de que el pobre pueda afirmarle vuelve a hablar. —Bueno ahora vamos a salir, la familia está deseando conocerte. —dice mi señora tía con una sonrisa divertida.


    Cuando se escucha el chasquido de la puerta, señal de que mi tía ha salido Sam me mira con cara de susto.


    —Tu tía muy… intensa, ¿no? —me dice un poco nervioso y antes de que le pueda contestar me interrumpe, eso hace que sonría y que se relaje la congoja que llevo dentro. —¿Esta ahí toda tu familia? ¿Toda, toda? —me pregunta entre desconcertado y asustado, por supuesto un susto normal a cuando vas a conocer a la familia de tu pareja pero es gracioso verlo en esta tesitura cuando él normalmente se mueve en la comodidad de la seguridad.


    —Vamos cobardica, que TODOS te quieren conocer y tranquilo, ya has conocido a los peores que son mis hermanos, los demás son pan comido. —le digo mientras tiro de él haciendo que salgamos de la habitación, aunque no pone resistencia también noto su reticencia a ir a la misma velocidad a la que voy yo.


    Una vez que entramos en el salón se forma un silencio sepulcral, de estos que parece que ni pestañean por si el silencio se vuelve más cómodo, mi chico aprieta la mano con la que le tengo agarrado como en señal de soltarse, creo que tantos ojos le han impresionado.


    —Familia este es Sam, el novio de Daniella y amigo de los gemelos, dejad de mirarle como si no hubieseis visto a un chico nunca y seguid con lo vuestro. —medió mi madre, y al decir aquello todos comenzaron a seguir con lo que hacían formándose otra vez el jaleo inicial.


    —Veis como no era para tanto. —dice mi madre antes de pasar por nuestro lado para ir a la cocina y justo cuando solo yo la veo me guiña el ojo cómplice.


    —Vamos anda que te los presento poco a poco. —le digo tirando de él y yendo a mi prima Alicia para presentárselo, después de aquellos primeros diez minutos el ambiente se relajó.


    Les fui presentando a mis tíos, a mis tías, mis primas y mis primos. Habló con varios de ellos y poco a poco todo volvió a la normalidad, llegó el momento que él parecía que había estado allí toda la vida.


    Una hora después las chicas vinieron a casa, les dijimos a los demás que no saldríamos, no era plan de salir con la guisa en la que se encontraba Sam, al final acabamos la noche de Nochebuena todos en el salón de mi casa, mi tío Manuel en el otro extremo cantando el bingo y los demás rascando números y emocionados si nos salía una línea o bingo, sin entender en realidad por que nos emocionábamos tanto puesto que ganábamos dos euros con el bingo y setenta céntimos con la línea.


    —Cariño. —me dice en un susurro Sam.


    —Dime. —le digo en el mismo susurro divertida por estar hablando así.


    —Me tengo que ir, mamá me ha llamado y papá me ha puesto un mensaje que por favor vaya a casa que están asustados. —me dice mirándome con pena por tenerse que ir.


    —Cariño ve, tal y como me has dicho que te fuiste los pobres deben de estar muy asustados, ve mañana por la tarde nos vemos. —le digo con una sonrisa sincera, quiero que se vaya tranquilo y que no se preocupe.


    Sam se levanta y se va despidiendo de todos y agradece la hospitalidad, todos les dicen que es tonto que aquella es su casa y veo como él se siente arropado y a gusto, se despide de los gemelos y las chicas, cuando ha finalizado, lo acompaño a la puerta, cojo las llaves, salimos y cierro a mis espaldas, no me apetece que toda mi familia este pendiente a nuestro beso de despedida.


    —Gracias cariño. —me dice mientras me coge de improviso y me abraza, dejándome sin comprender realmente qué es lo que le pasa.


    —¿De nada? —le digo mientras sigo en sus brazos.


    —Gracias por ser tú, gracias por existir y gracias por convertirme un día negro en un día que se ha pintado de los colores más hermosos. —me contesta y antes de que pueda rebatirle o decirle nada más se lanza a mis labios como un poseso, se lanza como el sediento en medio del desierto que encuentra un manantial de aguas heladas.


    Es un beso corto pero intenso y lleno de sentimientos, cuando nos separamos nos quedamos así unos minutos con los ojos cerrados uno frente al otro sin movernos, solo respirando el ambiente y absorbiendo la presencia del contrario.


    —Bueno amor me voy, mañana por la tarde nos vemos, te quiero. —me dice antes de darme un corto beso y meterse en el ascensor con una sonrisa enorme.


    —Te quiero. —le digo en apenas un susurro que él escucha o lo lee en mis labios porque su sonrisa después de soltar eso y justo antes de que se termine de cerrar el ascensor aumenta llegándole a los ojos.


    Con una boba sonrisa me preparo para entrar y enfrentarme a mi familia y su ataque de preguntas.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 41


    La mañana del veinticinco se convierte en la misma locura del día veinticuatro incluso destacando que es peor, ya que hay que recoger lo del día anterior y preparar lo de ese mismo día.


    Menos mal que la noche anterior mamá y papá se quedaron adecentando un poco, eso ahora nos facilita el trabajo pues, además de recoger lo poco que queda solo es barrer y fregar el suelo y limpiar la mesa bien.


    Mis padres nos dejan a nosotros encargados de todo eso mientras ellos se encargan de toda la comida, de cortar los embutidos, de sacar las tapas frías…


    Nos dedicamos a recogerlo todo y prepararlo todo, cuando nos damos cuenta es prácticamente la hora de que empiece a llegar mi familia.


    Me voy corriendo hacia el baño antes de que mis hermanos se y me toque esperarlos, mis padres y mi hermana Miriam justo acaban de salir de este, mientras que nosotros terminábamos de recoger y limpiar, ellos han aprovechado para ducharse rápido y vestirse.


    —Maldita sea Pocahontas sal del baño. —me dice Ángel gritando, le detecto en la voz cabreo y molestia.


    —No ya estoy metida en la ducha. —le grito canturreando de vuelta.


    —Pocahontas por favor déjanos a nosotros que tardamos menos que tu tardas demasiado. —me dice Sebas con la voz más dulcificada y tranquila, se que busca comprensión de mi parte y que con eso que me acaba de decir voy a salir pero es verdad que hoy voy a tardar poco, el pelo lo tengo limpio de ayer así que, solo tengo que lavarme el cuerpo.


    —Chicos en diez minutos salgo, respirad tranquilos que el pelo lo tengo limpio. —les digo dejándoles claro que no les voy a ceder el sitio.


    Les escucho relatar unos cortos minutos.


    —Como no salgas en diez minutos te sacamos nosotros. —dice Ángel con voz enfurruñado por no haber ganado aquella batalla.


    Tras esa última afirmación y la falta de respuesta por mi parte, escucho como los pasos de Sebas y Ángel se van.


    Me doy prisa y no tardo demasiado, sino sé que puede ser que dos gemelos entren al baño tirándome la puerta abajo.


    —Chicos, ya podéis entrar. —grito mientras salgo y me voy a mi habitación.


    —Gracias Dani por haber tardado poco. —me dice Sebas mientras besa mi frente y entra corriendo en el baño haciendo la misma acción que hice yo hace quince minutos.


    —Joder Sebas. —dice Ángel estampando el puño contra la puerta.


    Escucho que mi madre le dice algo pero, necesito terminarme de arreglar así que dejo de escuchar lo que ocurre fuera de mi habitación y comienzo a correr como una loca.


    Me pongo la ropa interior, me pongo un vestido rojo entubado con mangas largas, me pongo las zapatillas de estar por casa y comienzo a maquillarme, cuando solo me quedan unos retoques, decido arreglarme el pelo que es en lo que más tiempo tardo, miro el reloj y me sorprendo yo misma de lo poco que estoy tardando en hacerlo todo.


    Mis pensamientos son interrumpidos cuando escucho como llaman a mi puerta.


    —¿Quién es? —pregunto mirando hacia esta.


    —Dani no tardes mucho la familia está a punto de llegar. —me dice sin abrir la puerta mi madre.


    —No te preocupes mamá, ya estoy casi lista. —le digo mientras me estoy terminando de hacer la cola sin ningún pelo fuera y sin ningún bulto, al tener tanta cantidad de pelo y tan largo me cuesta demasiado arreglármelo y encima si le añadimos lo que pesa y que tengo que parar varias veces...


    Cuando me veo al espejo me quedo satisfecha con el peinado y me dedico a terminar de retocar los ojos, sonrío con el resultado, continuo con el colorete, el iluminador y los labios, cuando termino con todo me miro al espejo y sonrío victoriosa ante la imagen que se refleja, he conseguido el resultado que buscaba.


    Con esa última imagen del espejo salgo fuera de mi habitación y es justo cuando escucho el timbre, antes de dirigirme al salón, miro mi móvil buscando algún mensaje de Sam, extrañándome que no me haya dicho nada hoy, el último mensaje que recibí fue anoche después de haber llegado a casa y haber hablado con sus padres.


    Niego con la cabeza y voy al salón a empezar el día de Navidad con mi familia, con una sonrisa saludo a mis tíos y a mis primos, antes de que pueda hacer nada más la mano de Ali tira de mí.


    —Acompáñame al baño Dani.


    —Vale. Vale. Pero no tires así que se andar prima. —le suelto mientras me separo de su agarre y la acompaño dentro del baño.


    Una vez estamos dentro de aquellas cuatro paredes comienza a bombardearme a preguntas que yo no esperaba.


    —¿Desde cuándo estas con él? ¿De dónde es? ¿Cuántos años tiene? ¿Desde cuándo lo conoces? ¿Cómo lo conociste? ¿Os habéis acostado ya? ¿Cómo la tiene de grande? —empezó a soltar como una bomba una tras otra sin prácticamente respirar, mientras tenía el vestido levantado y hacia pis, la situación fue muy cómica hasta que llegó al tema sexo que hay si me puse un poco más nerviosa y vi necesario cortarla antes de que continuara con otras preguntas peores.


    —No, no nos hemos acostado con lo cual no se qué tamaño tiene. —le digo y cuando veo que esta visible para cualquier público, salgo del baño haciendo que salga ella detrás de mí corriendo buscando que le dé más información.


    —Pero, Dani cuéntame algo más. —dijo mi prima demasiado alto así que queriendo matar su curiosidad y que no estuviese detrás mía pidiéndome más información, sutilmente la metí en mi dormitorio y dándole un breve resumen le conté toda mi historia con Sam.


    —Ahora que ya he calmado tu curiosidad vamos al salón ya deben de haber llegado todos. —le digo saliendo de mi habitación y ella hiendo a mi lado.


    —Daniella, todo es súper romántico y… —antes de que finalice soltando un vómito de arcoíris y todos se den cuenta que hablamos de mi relación con Sam la miro como si la fuera a matar y le señalo una cremallera en los labios. —Vale, vale perdona. —me dice riéndose antes de salir corriendo para sentarse antes de que le manden a hacer algo.


    —Pocahontas ve a abrir la puerta. —dice mi madre sacando platos de ensaladilla a la mesa.


    —VOY. —chillo yendo hacia la puerta antes de que alguno de mis tíos o primos se dediquen a quemar el timbre, una costumbre que tenemos cuando no abren la puerta y pensando en ello me extraña que no hayan llamado más al timbre.


    Cojo el pomo y cuando abro la puerta me quedo con la boca que me llega al suelo de la impresión, no puede ser, qué hace aquí, él debería de estar con su familia.


    —Pero… —balbuceo mientras le miro sin entender cómo es que esta aquí.


    —¡Sorpresa caprichosa! —me dice y antes de que pueda controlar mis impulsos me lanzo a sus brazos y le beso en los labios por la emoción y aquella sorpresa tan bonita que me acaba de dar.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 42


    Tras la emoción inicial, me suelto de sus brazos corto el beso y nerviosa le pregunto.


    —¿Cómo estás aquí? ¿Y tu familia? ¿Y la mía? —empecé a formular preguntas sin control y sin dejar que contestase ninguna aunque él antes de que continuase me tapó la boca y comenzó a hablar con gesto divertido.


    —Estoy aquí porque me apetecía pasar la Navidad con mi novia, hablé con mis padres y les pedí que se fuesen a la casa de la playa para que estuviesen ellos juntos, se que ellos este año han celebrado la navidad por mí porque ellos no querían, de hecho cuando se los he dicho ellos se han negado, mi madre ha llorado hasta que ha comprendido que los entiendo y que no iba a estar solo y tu familia lo saben ya, yo vine esta mañana a hablar con tus padres y pedirles permiso. Así que no te preocupes. —finaliza dejándome sin palabras. —Ahora caprichosa vamos dentro tu familia nos espera. —me dice mi chico, justo después me da un corto y casto beso en los labios y nos mete dentro de la casa.


    Tira de mi brazo hacia el salón y yo aún no he digerido toda la información que me acaba de dar.


    Cuando entramos en el salón los que están de pie se van acercando a saludarle con alegría, como si aquel chico llevara aquí toda la vida como si no lo hubiesen conocido ayer.


    Cuando ha saludado a todo el mundo nos sentamos en el otro extremo de la mesa, él se sienta con mis hermanos al lado y yo a su otro lado, a su vez mis primas se encuentran a mi lado.


    Comenzamos a comer y mantenemos un almuerzo de Navidad que es de los más bonitos que he vivido por no decir el más bonito de mi vida, sin proponérmelo ni esperármelo Sam se ha convertido en una figura demasiado importante en mi vida y que este aquí a mi lado con mis hermanos bromeando y con mi familia, me hace entender que estoy perdidamente enamorada de él y que ya no hay vuelta atrás, aquel chico con aspecto de malote, sonrisa bonita, ojos de cielo y carácter arrollador es mi novio y me he enamorado perdidamente de él sin ningún remedio.


    Tras la divertida comida, entre todos recogimos la mesa y entre plato y plato y paseo a la cocina, Sam no desaprovechaba momentos de despiste de todos aquellos familiares para abrazarme, darme cortos besos, palabras dulces…


    De manera furtiva me va regalando muestras de lo que siente, sin importarle las caras que les ponen mis hermanos de advertencia, aunque ellos hayan aceptado mi relación con Sam, no quieren ver nada que les recuerden que su hermana pequeña y su mejor amigo son pareja.


    La tarde fue pasando y la diversión no acabó, jugamos durante horas a las cartas, bingos, juegos de mesa y todo lo que se nos ocurría acompañados de dulces navideños, turrones, mazapanes y polvorones sin dejar a un lado el anís entro otras bebidas.


    Cenamos las sobras de la mañana y cuando el reloj tocó las doce, mi familia comenzó a irse progresivamente, mi prima Alicia junto a Adrián su hermano y mis tíos fueron los últimos en irse y cuando ella se iba por la puerta me hacia una señal de que le llamase y contase no sabía el qué exactamente pero, asentí y no quise preguntarle, ya le preguntaría cuando hablase con ella.


    A pesar de que le dije varias veces a Sam que se fuese a su casa que ya terminaríamos de recoger poco a poco entre nosotros, se negó en rotundo y alegó que al igual que había comido y no le habían dejado llevar nada tenía la responsabilidad de ayudar a limpiar.


    —Bueno Sam ya está todo limpio y recogido, vete a casa ya anda, mañana te llamo y nos vemos más tranquilos y con más intimidad. —le digo aquello más en un susurro que otra cosa buscando que no lo escuchen mis padres ni hermanos.


    —Que empeño con echarme caprichosa. —me dice con un gesto pícaro en su mirada y rostro, cuando voy a contestarle vuelve a hablar dejándome con la queja en la punta de los labios. —Anda vamos primero a tu habitación que me gustaría decirte una cosa y quiero un pelín de intimidad.


    —Pero… Sam… —le digo contrariada por el lugar en el que nos encontramos.


    —Nada de peros pequeña caprichosa. —me dice cogiéndome de la mano y tirando de mí hasta que llegamos a la puerta de la habitación. —Espera un segundo.


    En el momento que dice eso, coge con un pañuelo y me tapa los ojos haciendo que ese gesto me deje aún más confundida.


    —Ahora te voy a guiar yo, no te preocupes que no pasa nada simplemente es una sorpresa, confía en mí. —me dice mientras agarra mis manos, escucho la puerta abrirse y automáticamente damos pasos hacia delante después me suelta una de las manos y cierra la puerta tras haber entrado nosotros.


    Me coge de la cintura y me hace girar sobre mí misma, vuelvo a notar como sus suaves manos pasan por detrás de mi cabeza y deshacen el nudo del pañuelo que tenia obstaculizándome la visión.


    Cuando abro los ojos una vez libre, le veo a él sonriéndome y señalando tras de mí, yo con una pregunta en mi rostro me giro y veo como mi cama está llena de paquetes, pequeños y grandes de diferentes colores.


    —¡Feliz Navidad Pocahontas! —me dice mientras se acerca a mí por detrás y me abraza, en ese momento mi corazón está dichoso pero, no por todos los regalos que se encuentran frente a mí, sino porque me doy cuenta de que he encontrado a un chico que me ama.


    —Y ahora, ¿qué hago yo amor? Yo solo tengo un regalo para tí, estaba buscando algo para el día de reyes pero te me adelantaste. —le contesto mientras le sonrío y le doy un beso que se alarga más de la cuenta en sus apetecibles y blanditos labios.


    —Soy medio Estadounidense, ¿recuerdas? Allí se celebra la llegada de Papá Noel. —me contesta como explicación robándome un corto beso. —Ábrelos anda pequeña, hazme feliz. —me sonríe y me anima a abrirlos pero, antes que nada me separo de él y me dirijo hacia mi escritorio, abro el primer cajón y rebusco al fondo, donde se que lo escondí, una vez saco el paquete, regreso mis pasos hacia él y se lo extiendo.


    —Es una tontería. Lo compré porque me recordó a tí pero, no me dio tiempo a comprarte más nada, aunque no dudes que el día de Reyes bajo mi árbol estará tu nombre plantado. —le suelto con una sonrisa.


    —Vamos a ir abriéndolos. —me dice con una sonrisa ilusionado.


    Él no abre el suyo alegando que quiere verme el rostro con cada paquete, yo cada vez que abro uno abro la boca como un pececillo, resulta que o mis amigas me lo han comprado todo o el muy canalla tiene buena memoria y a pedido buenos consejos, entre todos aquellos regalos, encuentro un conjunto completo con zapatos incluidos, una agenda de este nuevo año de Mrs. Wonderful, una paletilla de sombras de ojos, una rosa roja y en el último paquete lo más especial de aquello y lo que me deja más alucinada, un marco de fotos con nosotros dos sonriéndole a la cámara pero, lo que me sorprende es el marco de fotos que es.


    —Abre el tuyo. —le pido mientras sonrío y con la mirada le aliento a que lo abra.


    Devolviéndome el gesto alegre lo abre y veo como sus ojos se abren de la impresión y sorpresa que se ha llevado al verlo, dándome cuenta que ha sido la misma que la mía.


    —¿En qué pensaste cuando lo compraste? —le pregunto queriendo analizar su respuesta.


    —Pensé en mi árbol de los deseos, aquel que está en el parque del camaleón y pensé que así te acordarías de mí cada vez que lo vieses. —me explica.


    —Yo pensé en lo mismo y lo compré para que recordaras cada vez que vieras el cuadro en mí y en todos los deseos que vamos a seguir guardando ahí. —le confieso y le doy algo que no ha sacado del paquete y que no se ha percatado que estaba. —Esta carta es parte del regalo pero, no la leas delante de mí, ¿vale?


    —Trato hecho caprichosa. Te quiero. —me dijo antes de tirarse a mi boca y devorarme con hambre.


    En este mismo instante fui realmente consciente que aquel chico había entrado en mi vida y la había marcado, lo único que no sería consciente hasta tiempo después es hasta qué punto había cambiado mi vida.


    


    


    

  


  
    Capítulo 43


    Los días pasan y tras el día de Noche vieja, Año nuevo, la cabalgata de reyes y el día de Reyes llega el regreso a clases y con él la rutina, trabajos, apuntes interminables, exámenes…


    Todo es un estrés, para los chicos porque comienzan el último empujón antes de selectividad, aunque aún solo estemos en enero la selectividad es en mayo y deben correr para terminar con los temarios y empezar a estudiar selectividad.


    Los primeros días después del regreso a clase fue un poco locura para aquella pareja de enamorados, ya que a pesar de Daniella no tener la presión de estar en segundo de bachillerato, obligaba a su novio a darle más atención a sus estudios alegando una y otra vez que debía de estar más pendientes a ellos para sacar una muy buena nota y que las dos últimas semanas no le costara tanto trabajo estudiar para selectividad.


    —Venga ya Dani hoy nos podemos ver, venga no seas mala caprichosa llevo toda la semana estudiando y es jueves, no me vuelvas a decir que me debo de quedar estudiando y concédeme el capricho de verte hoy. —me dice con una voz que sin verle me hace saber que está poniendo la cara del gato con botas.


    —Pero, Sam que más te da, mañana como tú bien has dicho es viernes, no es mejor que nos veamos mañana… —intento razonar con él pero, sabía a la perfección que aquel chico no iba a ceder y para ser sinceros le estoy haciendo un poco sufrir porque yo deseo verlo tanto como él desea verme a mí y en realidad le estoy haciendo rabiar un poco.


    —Joder caprichosa apiádate de mí y del deseo de besar esos labios de fresa sin que aparezcan tus hermanos mirándome con cara de asesinos. Porfiii ¿no te doy pena? —me dice todo de corrido haciéndome soltar una carcajada con ese porfiii tan infantil que acaba de soltar y me doy cuenta que aunque hubiese estado obcecada en que no nos viésemos, ahora mismo solo con esa voz me hubiera desmontado toda mi voluntad, después él decía que era esclavo de mis peticiones, ¿y yo qué?


    —Eres incorregible guiri pero, te quiero así que, vale nos vemos esta tarde, ¿contento? —le digo esbozando una sonrisa feliz y dichosa.


    —No sabes lo feliz que me acabas de hacer caprichosa, me siento como el chiquillo al que le acaban de levantar un castigo, como el hombre más afortunado de la galaxia. —contesta con naturalidad y euforia de que finalmente haya caído en sus redes pero, es que no sé ni cómo he resistido todos estos días sin pasar toda la tarde juntos.


    —Anda, eres un exagerado. Bueno te parece si… —Antes de decir la hora, miro el reloj con intención de a qué hora salimos. —¿Te parece que quedemos a las cinco y media? —le pregunto con mi vista fija al marco de fotos que me regaló la noche de Navidad tan idéntico al que yo le regalé.


    —Me parece una hora genial así podemos también merendar. —me dice aquel buen chico. —Bueno caprichosa te voy a dejar y ahora en un rato nos vemos pequeña…


    —Vale amor ahora nos vemos. Te quiero Sam. —le digo yo con una sonrisa cómplice sabiendo a la perfección lo que él me va a contestar.


    —Yo también te quiero caprichosa. Te quiero tanto que duele. En un rato nos vemos preciosa. —me dice y antes de que pueda rebatirle, replicarle o defenderme me cuelga el teléfono el muy traicionero para que no haga eso mismo, con una sonrisa siniestra dejo el móvil encima de la cama y me voy decidida a prepararme con la promesa en el cerebro que en persona se lo voy a decir, le voy a replicar y después le voy a besar.


    El par de horas que tardo en arreglarme es el tiempo justo para que Sam me mande un mensaje al móvil avisándome de que me espera en la puerta de mi portal.


    Cojo la mochila y salgo corriendo de mi casa antes de que Sebas y Ángel se unan sin ser invitados.


    Convirtiéndose en una cita muy incómoda, la última vez se unieron sin darnos cuenta y no nos dejaron darnos más que el beso cuando llegamos y cuando nos fuimos además de cuando estábamos uno al lado del otro venia alguno de los dos a separar el espacio entre ambos.


    Bajé por las escaleras galopando, estaba deseando salir de allí vaya ser que aparecieran los gemelos del infierno y nos volvieran a joder la cita.


    —Buenas pequeña caprichosa. —me dice Sam antes de lanzarse a mis labios y darme un beso intenso.


    Me separo rápido de él y miro hacia todos lados como si nos estuviesen persiguiendo.


    —¿Por qué has hecho eso caprichosa?, ¿qué te pasa?, ¿qué haces? —me dice en un principio sin lograr entender por qué me he separado del beso tan bruscamente y después cuando se da cuenta de que estoy mirando hacia todos lados como desesperada, entiende aún menos.


    —Corre, antes de que tus cuñados barra amigos aparezcan por aquí y quieran unirse a la cita. —le digo en voz baja como si hubiese ojos que nos miran.


    Es entonces que él hace el mismo gesto que yo he hecho segundos antes con cara de susto haciéndome reír y antes de que me lo espere me coge del brazo y tira de mi corriendo hacia su coche.


    —¡Sálvese quien pueda! —me dice mientras nos montamos en el coche y salimos de allí como alma que lleva el diablo.


    El transcurso en el coche es corto, a Sam y a mí nos apetecía venir al parque del camaleón y con destreza y rapidez, nos subimos a la rama de nuestro árbol, su árbol de los secretos y uno de nuestros lugares favoritos.


    Entre risas, bromas, besos, abrazos, confidencias y charlas pasamos una tarde maravillosa y vemos el atardecer desde aquel árbol que de pequeño vio como él me defendía, como él desde la sombra me observaba, vio como él se declaró, este árbol ha sido testigo de muchos momentos de amor entre nosotros.


    Una vez estoy en la cama, me planteo cómo ha avanzado nuestra relación en tan poco tiempo, cómo estamos mejor que nunca, nuestras peleas por todo y esa arrogancia que destilaba Samuel cuando lo conocí, han desaparecido, haciendo aparecer a un chico extraordinario del cual estoy perdida e irrevocablemente enamorada de él.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 44


    Pasan los días sin apenas darnos cuenta, uno tras otro nos las pasamos yendo al instituto, estudiando y saliendo con la pandilla, algunos momentos en los cuales no se dan cuenta los demás nos escabullimos nosotros y disfrutamos de nuestra compañía sin tener a las chicas, a mis hermanos o a cualquier otro de la pandilla riéndose o haciendo bromas de mal gusto.


    Sin habernos dado cuenta estamos en abril y Sam y yo nos vemos menos entre semana a causa de la selectividad, le obligo a estudiar, aunque él es muy inteligente y no le hace falta estudiar tanto para aprobar, yo le he dicho que debe sacar buena nota así que si no estudia no nos vemos.


    Pero hoy es viernes y es uno de esos días que nos hemos escaqueado de la pandilla buscando un poco de intimidad entre nosotros.


    —¿Dónde te apetece ir? —me pregunta mientras damos un paseo por el parque.


    —Pues no se pero, aquí no nos podemos quedar porque seguramente vengan a buscarnos los demás. —le digo pensando donde podemos ir que no estén los chicos. Y de repente se me ocurre una idea. —Oye, ¿y si vamos al cine?


    Él se queda mirándome por unos segundos sopesando aquella idea.


    —Perfecto. Nunca hemos ido al cine juntos. Venga vamos. —Asiente y afirma para después instarme a que me monte en el coche.


    Una vez nos montamos, arranca el coche y emprendemos viaje hacia el centro comercial.


    —¿Cómo vas con los autores? —le pregunto mientras le acaricio la mano que tiene encima del cambio de marchas.


    —En serio que de todas las preguntas que me puedes hacer y de todo lo que podemos hablar, te decides por, ¿cómo voy con el estudio sobre Nietzsche o Platón? —me dice mirándome un momento y explotando en una estruendosa carcajada a causa de lo extraño de la pregunta para su parecer.


    —Eres mi novio y lo único que me intereso por tí y por cómo te va todo, incluso los estudios. —le digo con retintín.


    —El problema es que en los últimos días es por lo único que me preguntas y me obligas a estudiar el doble. —me dice mirándome con reproche, el pobre lleva toda la razón y eso me hace reír.


    —Me preocupo por tí. —le digo con voz enfurruñada queriendo que se crea que me acaba de enfadar su comentario.


    —Cariño te prometo que agradezco que te preocupes pero, caprichosa dame un respiro y hoy solo bésame y disfruta del tiempo que hoy tenemos para estar juntos, deja a los putos filósofos a un lado junto a todo lo demás. —me dice mientras me coge la mano y se la acerca a los labios dándome un beso.


    —Vale, lo que queda de día no vas a escuchar nada referente a las clases o a selectividad, te lo prometo. —le concedo mientras que vuelvo a mirar hacia delante, dándome cuenta que queda poco para llegar a nuestro destino.


    —Caprichosa, mis padres me han preguntado si te apetecería mañana a almorzar a casa, si no te apetece no pasa nada, te lo prometo. —me dice demasiado rápido señal de que se ha puesto muy nervioso.


    —Perfecto mañana almuerzo en tu casa. —le digo alegre mientras que ahora soy yo la que le beso el dorso de la mano. —¿Por qué te has puesto tan nervioso?


    —Yo no me he puesto nervioso. —se defiende orgulloso ante mi acusación, defensa que a mí me hace reír por lo tierno que parece en estos momentos.


    —Vale tonto hagamos como que te creo. —le digo acompañando el comentario con una carcajada.


    —Te vas a enterar… —me dijo cuando aparcó, lo miré buscando una señal de lo que iba a hacer pero ya era demasiado tarde, estaba sobre mí haciéndome cosquillas sin parar mientras yo me reía y suplicaba que me dejase sin ningún resultado.


    —Sam para, para por favor… —le digo entre carcajada y carcajada sin poder ya respirar.


    —Caprichosa para que aprendas que no te debes reír de mi. —me dice divertido antes de salir del coche y salir corriendo.


    Cuando más o menos me recuperé de aquel ataque de risa y pude volver a respirar bien, salí del coche y lo miré desde donde me encontraba con el ojo entrecerrado.


    —Ya me la cobraré love. —le digo con una sonrisa maliciosa haciéndole saber que me voy a vengar.


    —Venga sí que ya te vengarás vamos ratona. —me dijo mientras que tiraba de mí y pasaba su brazo por encima de mis hombros.


    Andamos uno al lado del otro disfrutando de simplemente nuestra compañía.


    —¿Qué peli quieres ver? —me pregunta mientras juega con un mechón de mi pelo.


    —¨Cuando te encuentre¨, he leído que es preciosa… —le digo mirando hacia aquel cartel viendo a Zac Efron muy guapo y diferente a cuando estuvo en High School Musical.


    —Pues entonces vamos a ver esa. —dice mientras va y compra las entradas, dos refrescos y un cubo de palomitas que creo que van a sobrar.


    —Entremos caprichosa, está a punto de empezar. —me insta a que vayamos dentro de la sala.


    Una vez estamos dentro, buscamos nuestras butacas en la última fila en una esquina.


    —El sitio es perfecto, la compañía inmejorable, ¿cómo será la película?


    —Seguro que a mí me encanta, es una historia romántica preciosa lo que no se si a ti te gustará. Bueno calla que empieza.


    —Pero si ahora salen un montón de anuncios. —me dice a lo que yo le contesto con un dedo en mis labios en señal de silencio. Él se ríe pero ante la mirada que le vuelvo a echar, se calla y sigue viendo los anuncios.


    Vemos la película entera entre roces, besos y toques indecentes, nos aprovechamos que estamos tan aislados de la poca gente que hay en la sala.


    —Me ha encantado. —suelto mientras vamos saliendo del cine y nos metemos en el coche.


    —Bueno la verdad es que no está mal, yo me la esperaba peor. —dice mientras que me agarra de la mano y se la lleva a los labios. —Aunque debo de reconocer que todos esos besos y… muestras de cariño han compensado. —finaliza pegándome un bocado en la mano que estaba aún cerca de sus labios.


    —Serás… —le suelto mientras levanto la mano para darle un golpe en la espalda y antes de que pueda dárselo sale corriendo y entra en su coche.


    —Amor solo era sincero. —me dice el muy canalla cuando entro y a sabiendas de que cuando empiece a conducir no voy a pegarle ni a hacer nada arranca el coche y comienza a circular.


    —Love cuando pares el coche te las voy a pagar. —le afirmo dejando una promesa en esta.


    Él se ríe de mí y pone música, comienza a cantar en inglés con aquel acento tan guiri que me vuelve loca y me embelesa.


    No pienso en lo que voy a hacer sino que simplemente lo hago, meto la mano por dentro de su pantalón ganándome una cara de asombro, excitación y susto.


    —¿Qué haces caprichosa? —me dice intentando sacarme la mano de donde la tengo metida.


    —No pequeño, tu concéntrate y mira hacia delante y no dejes de cantar. —le exijo mientras vuelvo a palpar la envergadura de su falo, me sorprendo por el tamaño pues parece bastante grande.


    Nunca habíamos llegado a este punto de contacto, me sorprendo yo misma de llegar a tocarle sin tener ningún pavor y además de que haya sido yo con mi iniciativa que haya decidido tocar antes de que él me tocara a mí.


    —Daniella para por favor. —me dice con voz estrangulada mientras intenta sacar mi mano de donde la tengo metida e incorporarme, en ese preciso momento me doy cuenta que estamos aparcados en un oscuro callejón. —Por favor quiero que nuestra primera vez juntos sea especial. —dice intentando de nuevo que la deje tranquilo.


    —Cariño, quiero hacerlo y me apetece, no te preocupes que tampoco creo estar preparada para culminar pero, déjame que continúe, déjame darte placer por favor, llevo días deseándolo, se que siempre has querido ir despacio conmigo pero, ahora te pido que quites el freno de mano y me dejes disfrutar, te prometo que cuando terminemos no voy a salir huyendo. —Parece ser que mi confesión no ha servido de nada pues saca mis manos de su lugar.


    Pero cuando consigue sacarme de dentro de sus pantalones echa el asiento para atrás y me monta encima de sus rodillas, al final parece que si le ha convencido mi perorata.


    —Quítate las bragas pequeña. —me dice mientras se baja los pantalones dejando su miembro fuera de la jaula la cual lo contenía, cuando ve mi cara vuelve a hablar tranquilizándome. —No vamos a culminar como tú has dicho pero si yo voy a dejar que tú me masturbes yo quiero hacer lo mismo. Tranquila amor todo se va ha hacer como tú quieras. —me asegura.


    Ante mi asentimiento, me levanto como puedo en lo reducido del coche, me quito las bragas y me vuelvo a sentar donde me dijo antes con mi espalda apoyada en el volante y mis piernas abiertas por fuera de las suyas, estando totalmente expuesta a él como él lo está a mi.


    Como dos principiantes aunque ninguno de los dos seamos vírgenes, nos tocamos, nos exploramos y conocemos nuestras partes más intimas, gracias a lo grande que es y sus largos brazos nos damos placer a la perfección.


    Le toco su miembro, subo y bajo mi mano con ritmo pero no rápido, quiero que el placer sea intenso y que cuando llegue al clímax sea apoteósico así que voy jugando con él mientras él sigue el mismo ritmo en mi sexo, juega con mi clítoris hasta que me mira y me hace con sus ojos turquesa una petición para seguir, yo asiento y él me penetra con uno de sus largos dedos mientras con el pulgar hace masajes circulares en aquel botón del placer.


    —Dios caprichosa, no he sentido nada igual en mi vida. —me dice mientras gruñe y remueve su cabeza para contenerse sin parar de darme placer.


    Aumento el ritmo en mis movimientos ya que se por su rostro y que esta pronto la culminación de su orgasmo al igual que el mío, cuando el nota mi cambio de ritmo junto a mis movimientos queriendo que sea más rápido no se hace de rogar, comenzamos los dos un ritmo frenético deseando liberarnos de aquel dique que nos separa de una explosión de placer, no sé cuánto tiempo dura pero, cuando explotamos, es apoteósico, él dice mi nombre y de mis labios se escapa también el suyo.


    Nos mantenemos durante unos segundos ahí quietos, en la misma posición recuperando nuestras respiraciones y nuestro ritmo cardiaco, a pesar de haber sido solo una masturbación ha sido increíble.


    Una vez nos hemos recuperado, me levanto y me pongo en mi sillón, busco en mi bolso el pequeño paquete de toallitas que siempre traslado conmigo.


    —¿Quieres? —le pregunto mientras le limpio la mano que se me ha manchado de su orgasmo.


    —Seria un detalle Pocahontas. —me contesta con picardía a lo que yo le contesto con un pequeño golpe juguetón en el pecho.


    Le pasó la toallita y los dos nos encargamos de limpiarnos todo aquel conjunto de fluidos que es la prueba del placer que acabamos de vivir en aquel coche.


    —Abre un poco la ventana, que se quite el vaho de los cristales, si no, no voy a ver nada. —me dice riendo.


    Cuando ya se ve vuelve a ponerse en marcha en dirección a mi casa no tardamos más de cinco minutos en llegar, cuando Sam se paró estábamos bastante cerca de mi casa.


    —Buenas noches caprichosa, mañana te recojo a las doce, ¿vale? —me comenta con el mismo nerviosismo de cuando me preguntó si iba a almorzar a su casa.


    —Sí love no te preocupes estaré lista. —le doy un beso corto y cuando voy a salir del coche tira de mí y me besa con más intensidad.


    —Te quiero caprichosa. —me dice de una manera suave y bastante reveladora.


    —Yo también te quiero my love. —le digo. Después sello esa declaración con un beso y antes de que me pueda atrapar para volverme a besar salgo del coche corriendo. —Mañana a las doce estaré lista. —le chillo desde el portal viendo como último su sonrisa y un te quiero inaudible de sus labios una tan grande que solo se puede comparar con la mía.


    Siento una felicidad que nunca imaginé que sentiría con un chico, pensé que jamás volvería a ser feliz porque realmente no lo merecía, hasta que ha llegado Samuel Colleman para poner mi mundo patas arriba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 45


    Anoche dormí espectacular si no fuera porque esta mañana me he levantado demasiado temprano y con un calentón que solo me he podido quitar cuando me he dado una ducha de agua bastante fría.


    Después de eso he desayunado tranquila y he analizado y decidido bien lo que quería ponerme para no causar una mala impresión a los padres de Sam, se perfectamente aunque Sam nunca me lo haya querido decir directamente que sus padres tienen bastante dinero y para ser sinceros eso me impone un poco.


    Estoy atacada de los nervios y eso es lo que parece que me influye a que el tiempo pase tan rápido a pesar de que yo quiero que se ralentice.


    —Pocahontas, Sam está abajo. —me chilla Ángel con desgana y voz ronca, señal de que se acaba de levantar.


    Es entonces cuando me doy cuenta que lo que llevo teniendo todo el día, no se pueden llamar ni si quiera nervios pues, ahora mismo se me acaba de instalar un nudo en el estómago que me oprime y me dan ganas de echarme a llorar como una niña.


    —¿Daniella? —dice Sebas mientras se asoma por la puerta y me mira, ve mis ojos y sin preguntar ni necesidad de que yo hable, entra y cierra la puerta tras de sí dirigiéndose a donde yo me encuentro quieta como una estatua. —Tranquila Pocahontas, les vas a encantar, eres buena a la par que preciosa, nadie rechazaría una chica como tú para su hijo te lo aseguro.


    —Pero, ¿y si quieren a un chica que su familia tenga dinero? Nosotros no somos pobres pero, tampoco somos ricos. —le cuestiono nerviosa mientras que uno mis manos y las empiezo a mover una contra otra muerta de nervios.


    —Tranquila pequeña, les gustara pero, para que nos quede claro, ¿quién tiene que estar contigo Sam o sus padres? —me interroga mientras me mira a los ojos con esos ojos tan celestes buscando que entienda el punto de todo aquello.


    —Sam pero…


    —Nada de peros pequeña, Sam con el poco tiempo que le conozco me ha demostrado que le da igual lo que piense el mundo cuando se trata de tí y sus padres no van a ser una excepción te lo aseguro. —hace una pequeña pausa para que sus palabras penetren bien en mí y me cree una seguridad que no tenía hace unos minutos. —Ahora quiero que saques a mi hermana la guerrera, cojas esa mochila y salgas de esta casa y vayas a conocer a los padres de tu novio con la cabeza bien alta, ¿vale? —finaliza con el rostro serio queriendo que no esté con estos nervios y estas ganas de que me acepten desmedida, como él bien ha dicho quien me tiene que aceptar es Sam así que si él me acepta y quiere sus padres deben de aceptarlo.


    —Gracias. —le digo a mi hermano mientras cojo la mochila y sin que se lo espere me lanzo a sus brazos y le beso en la mejilla. —Gracias Sebas no se qué haría sin mis hermanos mayores. —finalizo mientras que me da un apretón y me besa en la coronilla de la cabeza, se que ellos se reprochan mucho lo que en un pasado me pasó y aunque yo haya intentado un millón de veces hacerles entender que no deben pensar así se que aún lo hacen a pesar de que no deban pues siempre han sido unos hermanos protectores y los mejores.


    —Bueno pequeña ve que Sam debe de estar nervioso esperándote. —me insta a irme Sebas con una palmadita en la espalda cuando nos separamos.


    Con una sonrisa cómplice entre él y yo, una de esas que esconden tantos recuerdos, apoyos y camaradería, salgo de mi habitación y de mi casa con la mochila al hombro y con menos nervios que los que poseía hace apenas unos minutos.


    Bajo las escaleras decidida a comerme el mundo, cuando llego al rellano de abajo ahí está mi rubio esperándome con una mano tendida y un guiño del ojo más bonito que he visto en mi vida.


    —¿Preparada caprichosa para conocer a mis padres? —me dice mientras salimos del portal y nos montamos en su coche.


    —Más que preparada cariño. —le suelto dándole un beso antes de que arranque el coche y vayamos dirección su casa.


    La música envuelve el coche y yo sonrío ante el perfil de mi acompañante, es guapísimo además de simpático, agradable, cariñoso joder si es que estoy tan enamorada que en él para mi no existen defectos.


    —Bueno caprichosa pues ya hemos llegado, ya no hay vuelta atrás. —me dice mientras me regala un suave toque en la mano cuando en mi cuerpo se proclama un escalofrío al ver la magnitud de su casa, había estado tan ensimismada observándole que apenas me había dado cuenta en el barrio que habíamos entrado, la casa es impresionante y no se puede llamar casa porque las magnitudes de esta no eran las de una casa, más bien parecía una mansión.


    —Esta no es tu casa… —le digo queriéndome auto convencer de que ese casoplón no puede ser suyo y si es suyo estaba muy equivocada, sus padres no son ricos tienen mucho más dinero del que yo me imaginaba.


    Miro mi cuerpo y una mueca de disgusto me recorre el rostro, no me puedo creer que yo vaya así vestida para conocer a los padres de Sam, si lo llego a saber me hubiese arreglado más…


    Su carcajada burbujeante atrae mi atención interrumpiendo todo el vómito de pensamientos que se acumulan en mi cerebro haciendo que lo mire sin entender por qué se ríe exactamente.


    —Sí que lo es caprichosa pero, no te preocupes estas espectacular, solo con tu presencia eres espectacular y única, les vas a encantar. —me dice una vez a aparcado y me da un leve beso en los labios sellando lo que acaba de decir de lo cual yo no estoy muy segura de ello.


    —Sam, no estoy segura y si no les gusto y si no quieren que estemos juntos y si… —todo lo que estoy diciendo es la inseguridad, no soy coherente y lo sé pero, esa casa me ha impuesto muchísimo, todo lo que me queda por soltar por mi boca provocado por los nervios que todo aquello me provoca es acallado por los labios de Sam que me dejan muda en cuanto se abalanza a mis labios y me roba un beso.


    Un beso que se torna apasionado pero a la vez tranquilo cumpliendo con el objetivo de que me calme.


    —Les encantaras Pocahontas, caerán rendidos a tus pies como caí yo nada más verte. —me dice mientras que me ayuda a salir del coche, me abraza y me besa en la cabeza dándome un poco de seguridad y sin pronunciar palabra me da esa seguridad de que va a estar a mi lado y no se va a separar de mí. —¿Más tranquila cariño? —me dice cuando pasan unos minutos separándose un poco de mí.


    Le miro a los ojos que me obnubilan el sentido y en ese momento me transmiten una tranquilidad y un amor que me hace estar segura y dejar la mayoría de nervios a un lado.


    —Sí. Vamos. —le contesto y decidida me separo de él con intención de dirigirnos a esa gran casa, nos agarramos de las manos y subimos los pequeños escalones que nos llevan a la puerta de su casa con la mano izquierda saca las llaves del bolsillo y la mete en la cerradura.


    En mi mente en ese momento hay un reloj que cuenta los segundos para que abra ya la puerta y conocer ya a sus padres para que esos pocos nervios que se mantienen en mi interior se vayan de una vez.


    —Mom, dad. —dice alzando la voz buscando a sus progenitores, que hable en su idioma natal cuando llama a sus padres me hace mucha gracia, no me esperaba que les hablase en inglés.


    —Samuel estamos en el porche trasero. —escucho una fina voz que catalogo como la de su madre, esta suena dulce y melodiosa.


    Sin contestar continuamos andando siendo yo guiada por Sam hacia la dirección donde su madre nos ha indicado que se encuentran, en aquel recorrido puedo apreciar hasta qué punto estaba equivocada con la economía de Sam y su familia, es mucho mayor de lo que me esperaba y creía, solo con ver el tamaño de los techos y las elegantes molduras que le dan un aspecto señorial al lugar, grandes y pesadas cortinas en color gris perla combinado con blanco la gran estancia del salón en la cual se puede hacer perfectamente una fiesta, solo le puedo dar un barrido rápido a las estancias que pasamos con gran admiración de cada cosa que veo.


    —Cielo no me habías dicho que tenías tanto dinero, ese dato me lo podrías haber dicho y hubiera venido más acorde vestida. —le digo con algo de rintintín pues, ahora me siento algo ridícula como voy vestida con unos pantalones vaqueros y una camiseta de mangas cortas con una frase graciosa, se nota el glamour que hay en este sitio algo que yo no tengo ni de cerca.


    —Punto número uno yo no soy el que tengo dinero, son mis padres, punto número dos, a mis padres no les va a importar como vayas vestida porque la ropa no marca la clase y tampoco el corazón que es lo que a ellos realmente les importa y punto número tres tú estás espectacular hasta vestida con hojas al estilo Eva del paraíso así que deja de menospreciarte, el dinero no da la felicidad y eso te lo puedo asegurar. —me dice todo eso mirándome hasta que llega a la última parte que su mirada cristalina se ensombrece y se dirige hacia un cuadro que tenemos al lado, no sé en el momento que nos hemos detenido pero, cuando me fijo en ese cuadro se a lo que se refiere.


    Ahí se encuentra él con una chica con sus mismos ojos y un pelo castaño oscuro, ellos ríen mirando a la cámara están abrazados y parecen bastante felices, ella es guapísima bastante más bajita que él pero muy parecida en las facciones de la cara.


    —Ella es Abril. —me dice como en trance y yo siento un pellizco en medio del pecho y una congoja por cómo le veo a él, me tiro a sus brazos y lo abrazo fuerte, le doy besos en el pecho buscando que se pase ese mal recuerdo y vuelva a mí, conmigo.


    Parece que tras unos minutos se tranquiliza pues noto su respiración en mi pelo más pausada y los latidos de su corazón hace un momento eran erráticos ahora corren a un ritmo más normal.


    —Eres mi mejor medicina Dani. —dice antes de agarrarme de la mano y salir al porche donde nos encontramos a sus padres.


    —Bienvenida Daniella, soy Rosa la madre de Samuel y aquel rubio es mi marido Sam el padre de Samuel. —me dice la que es mi suegra mientras que me abraza y me da dos besos para después venir su marido y hacer lo mismo.


    —¿Os apetece almorzar aquí? Hace muy buen día y hace algún tiempo que no lo usamos todos juntos. —dice el padre con una sonrisa enorme siendo amable conmigo hasta que es consciente de lo que ha dicho y una bruma de tristeza le recorre el rostro al igual que a Rosa y a Sam.


    No ha sido consciente de lo que estaba diciendo hasta que lo ha hecho, se que a todos se les ha pasado por la cabeza Abril al igual que se me ha pasado a mí y eso que yo no la conocí.


    —A mi me parece bien señor Colleman. —le digo intentando aliviar el ambiente triste que acaba de instalarse.


    —Daniella no me llames señor, no me gustan las formalidades con la familia y tú ya eres parte de ella. —me dice aquel hombre tan parecido a Sam exceptuando el color de ojos que es de su madre.


    —Vale Sam y Rosa. —digo mirando a cada uno cuando los nombro viendo su asentimiento de cabeza con alegría aunque, vea en aquellos ojos la tristeza y la pena que aún este presente.


    Sam me coge de la mano haciendo que le mire y veo felicidad en sus ojos pero, esa bruma que empieza a ser tan familiar para mí, esa bruma de pena y culpabilidad, la misma de mis hermanos cuando me miran.


    —Pues entonces voy a decirle a Rosario que nos traiga aquí la comida. —comenta su madre antes de entrar en la casa.


    Sam padre e hijo se sientan y me piden a mí que les acompañe a pesar de que les digo de ayudar se niegan y me obligan a sentarme con ellos, hablamos y hablamos cuando llega Rosa se integra a la conversación y la comida se hace bastante amena pero, ahora entiendo porque Sam siempre tiene tanta pena cuando viene de estar con sus padres y entiendo esa pena que portan sus padres al haber perdido a su hija a manos de un maltratador.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 46


    El almuerzo fue ameno y mejor de lo que yo imaginaba, no sé por qué me hice esa idea de los padres de Sam, seguramente era que lo que había leído en tantos libros había hecho que mi cerebro no trabajase bien con la realidad y creyese demasiado la ficción.


    —Voy a ayudar a Rosario a recoger la mesa. —dijo la que era mi suegra levantándose y ayudando a recoger a la mujer que le miraba con alegría y agradecimiento.


    —Os ayudo. —dije rauda levantándome y cogiendo lo primero que vi a mi alcance.


    —Caprichosa no hace falta. —dijo mi rubio poniéndome las manos en la cintura.


    —Lo hago encantada cariño, no me podría quedar aquí sentada. —le digo mirándole para que entienda que quiero hacerlo, no quiero que sus padres se piensen que soy una señorita que se le parte una uña si levanta un plato para recogerlo.


    —Déjala hijo quiero hablar con ella. —dice Rosa agarrándome de los hombros con su brazo a modo de abrazo.


    —Mom, no la vayas a ahuyentar. —saltó Sam levantándose de la mesa con cara de horror e impotencia, sabía que ninguna de las dos daríamos el brazo a torcer y eso a él en este momento le sacó de sus casillas.


    —No te preocupes pequeño he guardado la bruja para cuando me cabree contigo o tu padre. —dijo riéndose mientras que íbamos una al lado de la otra en dirección la cocina.


    —Eres mucho más agradable y guapa de lo que me dijo mi hijo.


    Le sonrío ante aquel alago y le agradezco con la mirada aquella amabilidad.


    —Muchas gracias. —me dice cuando hemos soltado lo que llevábamos encima de la encimera, no entiendo por qué me agradece, me vuelvo hacia ella y la miro interrogante.


    Antes de que me lo espere la tengo entre mis brazos abrazándome con cariño.


    —Gracias por querer a Sam y hacerle cambiar como lo has hecho cambiar. —me dice con la voz acongojada y con cariño, un cariño que me sorprende y me alegra a partes iguales.


    —Es imposible no quererle y en específico a lo de que haya cambiado, yo no soy la causante de eso de hecho yo no he hecho nada y si soy sincera Rosa, no sé cómo se ha fijado en mí. —le confieso mientras miro hacia la encimera ya que mirarla a ella a los ojos seria como sumergirme en los de mi rubiales.


    —Que es imposible no quererle te lo corroboro, soy su madre y no puedo estar más orgullosa de mi pequeño rubio pero, te aseguro que tú has sido la artífice de que mi niño vuelva a sonreír y a ser feliz. —me contesta levantándome la cara con un dedo buscando ese contacto visual que yo no quería mantener por lo iguales que son a los de su hijo. —¿te digo lo que ha visto en tí? —me pregunta y no espera a que responda pues vuelve al ataque y ya se dé quien ha sacado Sam esa persistencia para hacerte entender su punto. —Ha visto una chica fuerte y valiente con ganas de luchar y vivir, una chica inteligente, bonita, simpática… Mi niño ha sabido elegir con cabeza a una gran mujer nunca lo dudes pequeña. —me dice y algo en su mirada me hace entender que ella conoce mi pasado, eso me molesta, me molesta que Sam les haya contado eso a sus padres, ahora ¿qué pensaran de mi?


    —Lo sabes, ¿no? Te lo ha contado Sam. —le digo en un hilillo de voz sin atreverme a hablar más alto como si eso fuese a hacer que se derrumbase el techo.


    —Lo sé pero, no porque me lo haya contado Sam, desde que pasó todo hace un año, cuando Abril... —comienza a explicarme pero al pronunciar ese nombre en su rostro vuelve a aparecer una sombra de tristeza profunda. —Cuando mi hija Abril murió el año pasado, Sam cambió, su forma de ser se agrió convirtiéndole en un chico violento, insensible, gamberro y no sé cuantas cosas más, estaba cabreado con la vida le habían quitado a su compañera de juegos, trastadas… Desde entonces él no me cuenta nada, se convirtió en una caja fuerte con una combinación imposible de descifrar. —finalizo aún con su mirada perdida en recuerdos del pasado que le atormentan.


    —Entonces, ¿cómo lo has sabido? —le pregunto sin entender cómo lo sabe si no se lo ha contado Sam.


    —Abril sufrió el mismo mal que tú, enamorarse de un ser sin corazón y el cual la manera de demostrar amor era destruyendo lo que supuestamente más amaba y todo lo que encontrase a su paso, vi en tus ojos lo que vi un día en los ojos de mi hija. —me explicó dejándome muy asombrada y avergonzada por recordarle un pasado demasiado doloroso para ella. —Por eso me alegro el doble que estés con Sam, veo en tí la fortaleza que a mi hija le faltó en un momento dado y después no hubo marcha atrás. Cuando ella decidió que era el momento él se había obsesionado tanto que lo único que deseaba era su muerte y lo consiguió. En cambio tú estás sanando a Sam y él hace lo mismo contigo, hoy es la primera comida en familia desde que mi hija murió que Sam no acaba con las manos llenas de sangre por pegarle a todo ni mi marido ni yo terminamos llorando y todo eso es gracias a tí. —finalizó abrazándome de nuevo con lágrimas de emoción en sus ojos.


    —Mom es mi novia no la acapares. —escucho la voz de mi chico detrás mía y cuando menos lo espero me arranca de los brazos de su madre y me abraza él por detrás.


    —Samuel. —le digo mientras me doy la vuelta un poco cabreada por ese ataque de posesividad tan repentino.


    —Joder no suena nada bien. —me dice arrugando la cara porque no se esperaba que tuviera esa reacción. —Mom lo siento. —dice de repente y de la nada, le sonrío y asiento en conformidad con lo que acaba de hacer mientras que sus mejillas se tornan del color del carmín de la vergüenza.


    —No pasa nada Sam entiendo que estás enamorado. —suelta mi suegra con picardía buscando más vergüenza en mi chico y simplemente con ese comentario hace que el rojo pase de sus mejillas a todo su rostro.


    —Mom, Dad le voy a enseñar a Daniella el resto de la casa. —dice saliendo huyendo de allí, no quiere que le digan nada sus padres y su cara de disgusto es muy graciosa cuando los escuchamos soltar carcajadas cuando vamos por el pasillo. —Me alegra volverlos a escuchar reír, aunque sea a mi costa. —dice con alegría.


    —¿Dónde vamos? —le pregunto sin entender donde me lleva en el momento que estamos subiendo las escaleras.


    —Te voy a enseñar la casa y mi dormitorio. —me dice mientras levanta las cejas pícaro y antes de que me pueda negar me coge en brazos en modo princesa y sale corriendo lo que quedan de escaleras y hasta que llegamos a su cuarto pues es la puerta que ha abierto, en la que hemos entrado y la que ha cerrado tras nosotros.


    —Bájame Samuel. —le digo poniéndole voz de cabreada aunque para nada lo estoy, me acaba de dar el placer de observar y estudiar su habitación.


    —Caprichosa no sabes mentir nada bien, se perfectamente que no estás cabreada y por el único motivo que te voy a soltar es porque llevo demasiado tiempo queriéndote ver revoloteando por mi habitación. —me informa mientras hace lo que me ha dicho y se va en dirección a una puerta que hay al fondo de este. —Voy al baño tú como en tu cuarto caprichosa. —bromea para desaparecer por aquella puerta la cual es el servicio.


    Miro la habitación y analizo todo lo que hay allí, el color del cuarto es blanco como todas las estancias que he visto en la casa, tiene una cama enorme que seguro que es de un metro ochenta porque es enorme, tiene una colcha verde con cojines blancos, verdes más oscuros y grises oscuros. A un lado hay un espejo que coge toda la pared y al otro lado hay un enorme escritorio con una silla del mismo color que la colcha, justo al lado de la mesa hay un sofá y unas librerías llenas y a la derecha otra puerta a lo que creo que será un vestidor, observo el escritorio con mimo y veo como tiene un ordenador y al otro lado del teclado están todos los apuntes, eso hace que inconscientemente aparezca en mi cara una sonrisa, voy hacia la librería y leo algunos de los títulos que allí se encuentran, sorprendiéndome algunos de ellos siendo clásicos.


    —Puedes coger el que quieras caprichosa. —me dice mientras que me abraza por detrás haciendo que de un pequeño saltito al no esperarme que apareciera ahí.


    —Me has asustado Sam. —le replico mientras le doy un golpecito en su mano que está apoyada en mi barriga.


    —Conmigo nada debes de temer pequeña. —ronronea en mi oreja haciendo que todos los pelos de mi cuerpo se ericen por la caricia de su aliento.


    —Sam… —suspiro mientras comienza a darme besos húmedos en el cuello haciendo que me estremezca y doble el cuello pidiéndole más atención, noto la mueca de una sonrisa y como continua hasta llegar al comienzo de mi escote.


    —¿Qué te pasa caprichosa? —me dice mientras me da la vuelta me coge en brazos y me pone frente al espejo, una vez estamos allí me hace girar sobre mis talones haciendo que vea mi reflejo y el suyo. —Míranos Pocahontas, mira que bien estamos juntos, mira como tus labios están deseosos de tocar los míos, como tus piernas se juntan buscando alivio por el deseo de mi toque entre ellas, ahora obsérvame a mí, observa mis ojos anegados de deseo, oscurecidos por lo que deseo que hagamos, mira mi entrepierna, deseosa de que tú toques, deseoso de hacerte el amor de mil millones de maneras y cuando las hagamos todas repetir un millón de veces más. —me susurra con una sensualidad que yo creía imposible, eso y nuestros reflejos precisamente viendo todo lo que me ha relatado es tremendamente erótico, sensual y explosivo.


    —Sam… tus padres… —comienzo a decirle para que pare, para que haga lo que yo no soy capaz de hacer.


    —No te preocupes pequeña mis padres no van a subir, tampoco voy a hacerte el amor, no quiero que nuestra primera vez sea con mis padres en el piso de abajo pero, lo que si podemos es divertirnos. Mira al espejo y no cierres los ojos, quiero que mires todo lo que hacemos y quiero que veas lo que disfrutamos. —me ronronea como un gato, un gato muy sensual y experimentado para su corta edad por lo que estoy viendo.


    Baja su mano desde el cuello, pasando por en medio de mis pechos muy lentamente mientras que besa mi cuello, lo está haciendo tan lento que es torturador, cuando llega al borde de mi camiseta, no duda en tirar de ella y quitármela.


    —Esto me estorbaba. —dice mientras tira la camiseta detrás nuestra y ahora mira en el reflejo mis pechos, me ve como estoy apoyada en su pecho de hierro con este levantado hacia arriba, exponiéndolo a su mirada. —Dios eres tan sexy. —me dice para después cogerme con las dos manos los pechos, yo gimo y me rozo como una gata en celo haciendo que él gruña y apriete estos entre sus manos como si estuviese amasando, me separo un poco para que mi quite el sujetador y su toque sea más directo.


    Cuando ve cual es mi intención me deja quitarme las tirantas mientras él me quita el broche de atrás, liberando mis hinchados y erectos pechos por la excitación.


    —Amor, tu camiseta… —digo con la voz enronquecida de la excitación tan grande que tengo en este momento.


    Él me mira con esos ojos que ahora se parecen a un mar bravo que tiene una bruma de excitación en la mirada un reflejo de mis propios ojos que se encuentran tan excitados y necesitados como los suyos.


    Sin necesidad de repetirlo se quita la camiseta y los pantalones, quedándose en esos bóxer de Calvin Klein en negros con su erección bien apretada deseando ser liberada y que mis dedos la toquen con pasión.


    Cuando Sam ve mi intención de tirarme a su erección me vuelve a poner delante de él mirando hacia el espejo, me pega bastante a él para que note su gran y dura erección torturándome al final de mi espalda, antes de llegar a mi trasero.


    —No seas caprichosa, déjame disfrutar un poco más de tí. —me susurra como un ronroneo en mi cuello mientras veo en el espejo como saca su lengua y la pasea por mi clavícula y cuello, como su mano pasa por todo mi torso sin llegarse a parar en los dos montes que piden su toque a gritos.


    —Sam… —susurro mientras encorvo mi espalda buscando que toque mis pechos, los tengo tan necesitados que duele.


    —Tranquila pequeña. —me dice en apenas un susurro mientras se pone delante mía y me atrapa con la mirada. —Te quiero Pocahontas. —me dice antes de devorarme los labios como un poseso.


    Sus labios y los míos chocan y se enlazan como dos piezas de un puzle, juegan, se tientan, se provocan, nuestras lenguas juegan en una danza que hace que el ambiente se torne más caliente de lo que estaba.


    Cuando nos separamos mientras yo recupero el resuello después de aquel beso tan intenso él baja sus labios a mis pechos, dándoles la atención que desde hace rato necesito desesperadamente.


    Sus labios tocan mi pecho izquierdo mientras que una de sus manos juega con el derecho, intercambiándose la atención con mano y boca de uno al otro.


    —Sam, por favor… —le digo mientras le toco la cabeza y suspiro de goce y ganas de que continúe.


    Sin tenerle que decir más deja de darle atención a mis pechos con sus labios y manos y va bajando por mi torso hasta llegar al borde del vaquero, se para justo ahí dándome besos por la cinturilla.


    —Sam… —digo al ver que no continúa y me tortura solo acariciando y besando esa zona sin llegar a la siguiente fase.


    Él ríe contra mi piel haciéndome cosquillas pero, no me tortura más y sin apenas darme cuenta me ha bajado el pantalón y quitado los zapatos, dejándome como única prenda que cubre mi cuerpo el fino tanga transparente blanco que destaca con mi moreno.


    —Dios caprichosa me estas volviendo loco, no sé como lo voy a hacer para no correrme en los pantalones. —dice en un gruñido antes de que su boca se sumerja en el único lugar que está aún tapado.


    Besa esa zona sensible por encima de la ropa y a pesar de eso siento un latigazo en la columna de placer, aquella fina capa no tarda mucho en desaparecer y cuando esta desaparece yo me pierdo.


    —No dejes de mirar el espejo pequeña. —me dice a un milímetro del clítoris, haciendo que su simple aliento caliente en contacto con mi sexo mojado me deshaga.


    —Cariño… —le digo cuando veo que está quieto y cuando le miro a la cara sin entender por qué ha parado precisamente en ese momento, sonríe con picardía y erotismo, sus ojos son dos mares en tormentas apasionadas que me devoran sin necesidad de tocarme.


    En ese momento me señala al espejo y cuando consigo dirigir mi mirada hacia él ataca como un lobo hambriento, se lanza a mi sexo con necesidad, con deleite, como si mi sexo fuese un manantial en el que beber.


    No voy a tardar mucho en explotar y él lo sabe, puesto que introduce dos dedos en mi interior, bombea mientras que no deja de lamerme, besarme y saborearme en mi centro, esos dos toques unidos al erotismo de verme en el espejo con la boca entreabierta pidiendo aire en silencio, mordiéndome el labio evitando gemir alto hacen que explote deliberadamente quedándome laxa y si no fuese porque él me sostiene, me hubiese caído al suelo.


    No para hasta que ve que mi orgasmo ha terminado y vuelvo a tener fuerzas en las piernas, en ese momento se levanta y sin previo aviso y dejándome sin opción a otra cosa se lanza a mis labios.


    Es un beso húmedo y lleno de intimidad, su lengua sabe a mi sexo mezclado con él, su ímpetu y pasión me hacen ver en claro la necesidad que tiene él de mí, ese beso hace que me recupere de mi recién orgasmo.


    Cuando nos separamos le miro a él y veo como esta duro en toda su extensión, sus músculos están tensos deseosos de una liberación ante toda la tensión que han vivido mientras me daba placer a mí.


    —Ahora me toca a mí cariño. —le digo mientras me separo de él y lo miro bien, veo como tiene los labios hinchados del beso que nos acabamos de dar y su erección parece más grande y gruesa, queriendo salir de su encarcelamiento. —Te quiero quieto y así. —le digo mientras lo pongo de lado al espejo, le giro la cabeza indicándole que mire nuestro reflejo en el espejo, si alguien viera esta imagen diría que es el erotismo puro, aquel chico rubio exudaba sexo por todos los poros.


    Sin que él lo esperase le bajo los bóxers de un tirón dejándole completamente desnudo pero muy por el contrario de lo que pensaba, me pongo a acariciarle las clavículas y los pectorales regalándole un beso aquí y allá, de vez en cuando miro hacia el espejo chocando con sus ojos cargados de deseo y lujuria, una que está manteniendo a raya esperando mi siguiente movimiento.


    —Me encanta tu cuerpo. —le digo mientras paso por detrás de él y le acaricio la espalda hasta llegar a su culo el cual toco con deseo.


    —Ya sé porqué estás conmigo. —suelta en un gruñido de contención por no tocarme.


    —Estoy por más que eso pequeño. —le digo con la voz enronquecida mientras le cojo su erección con decisión, veo como está mirando al espejo y en ese momento cierra un momento los ojos y suelta un gruñido ante el contacto de mi mano con su falo más que sobreexcitado, tarda un par de segundos en volver a abrir los ojos dedicándome una mirada salvaje a través del reflejo.


    Sin darle tregua, comienzo a acariciar su pene mientras que voy dejando un reguero de besos por todo su torso.


    —Dios caprichosa no voy a durar nada… —me dice buscando mi mirada en el espejo, cuando le doy aquel gusto con todo el descaro en la mirada y acompañado de una sonrisa bajo mi boca hasta la punta de su pene y con la confusión en su mirada me la introduzco al completo en la boca. —¡JODER! DANIELLA… ME VAS A MATAR… —Dice entre gemidos, miro hacia el espejo viendo si continua mirando y lo hace a pesar de que tiene los ojos como rendijas.


    —Te quiero y lo quiero todo de tí. —le digo con la punta de su verga tocando mis labios pero mis ojos fijos en los suyos en el reflejo del espejo.


    Esas palabras son un aviso para lo siguiente que voy a hacer, vuelvo a meter su pene en mi boca hasta su nacimiento pero esta vez con un ritmo frenético, hay momentos que necesito sacarla un poco más pues es tan grande necesito un poco de aire pero, no paro ese ritmo mientras clavo mis uñas en su culo, veo como él no puede aguantar más y me mira avisándome de que me retire pero, no estoy dispuesta, lo quiero todo de él y haciéndoselo saber aumento más el ritmo y con una de mis manos acaricio sus testículos, segundos después con un gruñido gutural y la tensión en todo sus músculos se deja ir.


    Le mantengo dentro de mí unos segundos más hasta que, me lo saco de la boca y con una sonrisa me dirijo al baño dejándole ahí de pie recuperándose de su clímax.


    Cuando llego al baño escupo todo y me enjuago la boca con enjuague bucal que encuentro encima del lavabo, no es que vaya a vomitar por el sabor, sino que me ha dejado la boca demasiado seca, cuando levanto la cabeza me lo encuentro detrás de mí con una sonrisa.


    —Te quiero tanto caprichosa que me da miedo. —me dice abrazándome desde detrás y apoyando su cabeza en el hueco de mi cuello.


    Veo en sus ojos un reflejo de vulnerabilidad algo que he visto muchas veces en los míos.


    Sin previo aviso me vuelvo sobre mis talones y le beso, le beso con intensidad, pasión y con mucho amor, con ese beso quiero que entienda cuánto lo amo, quiero que entienda que yo también tengo miedo.


    —Yo también te quiero Samuel. Te has colado en mi corazón como nunca nadie lo ha hecho y lo hará. —le digo mirando hacia su pecho, él levanta mi cabeza con dos dedos en mi barbilla.


    —No sabes lo feliz que soy. —me dice y ahora es él, el que me besa con la necesidad de que le sienta, que sienta cuanto me ama sin necesidad de palabras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 47


    Desde ese día no hemos vuelto a tener oportunidad para jugar entre nosotros, es como si el universo se hubiese puesto en nuestra contra evitándonos que tengamos contacto físico entre nosotros, aunque en el aire y entre nosotros exista esa tensión y deseo sexual que como sigamos así nos va a consumir.


    Hoy es veintinueve de abril, el cumpleaños de los gemelos, después de haberlo celebrado en casa con la familia nos hemos ido a una discoteca bastante famosa.


    Y aquí nos encontramos desde hace una escasa media hora, estamos toda la pandilla, Sam se perdió hace un buen rato en busca de bebidas para nosotros dos.


    —No hay chica más hermosa en toda la discoteca que tú caprichosa. —me dice mi chico mientras pega su torso a mi espalda y me pasa por delante mi copa.


    —Eres un adulador guiri, sabes que esta noche no podremos hacer nada, tienes overbooking en el cuarto. —le digo mientras que me doy la vuelta con la copa en la mano y le miro con fingida inocencia mientras cojo el vaso y me lo llevo a los labios bebiendo suavemente para después retirar este y pasar mi lengua por los labios limpiando el resto de bacardi limón.


    —Joder caprichosa no hagas eso si no quieres que los eche a todos de mi casa y los encierre en el sótano mientras que te secuestro a tí y te hago chillar de placer. —me gruñe muy bajo para que no le escuche nadie exceptuándome a mí.


    —No sé a qué te refieres cariño. —le digo batiendo mis pestañas de una manera inocente y seductora que hace que su mirada turquesa se vuelva azul glaciar, igual de color, igual de letal.


    —Me refiero a comerte esos labios jugosos que me encanta besar, tocarte las tetas como si fuesen pan que amasar… —me va susurrando en el oído poniéndome cada vez más cardiaca y arrepintiéndome el juego que yo he comenzado muy valiente. —Lamerte el clítoris como mi mayor manjar e introducirte dos dedos porque uno no es suficiente para que tu placer sea más intenso mientras que escucho como citas mi nombre en un clamo al cielo. —finaliza dándome un pequeño bocado en mi cuello haciendo que si no estaba suficiente caliente ya ha hecho que tenga peligro de combustión mi cuerpo.


    —Tú ganas guiri. —le digo medio enfadada mientras le doy un buen trago a mi bebida.


    —No te enfades pequeña, solo he jugado a tu mismo juego. —me dice mientras que me da pequeños besos en los labios saboreando mi bebida en estos.


    —Estoy enfadada conmigo así que no te preocupes, voy a bailar un rato con las chicas haber si me tranquilizo. —le digo antes de terminarme la copa de un tirón y darle un buen beso en los labios para demostrarle que es una realidad que no estoy enfadada con él si no conmigo misma.


    —Vale caprichosa iré a bailar un rato con los chicos. —me dice y antes de que pueda dar dos pasos se acerca de nuevo a mis labios y me da un buen beso, un beso que me deja obnubilada. —Te quiero pequeña.


    Me dice antes de salir corriendo alejándose de donde estoy y de la mirada furiosa que le lanzo por haberme encendido aún más ganándome una sonrisa de él que hace que mi cabreo se esfume, con él soy muy blanda.


    Cuando Fanny y Claudia me ven, vienen a mi encuentro atrayéndome hacia ellas.


    —Vamos Dani que desde que estas con Sam no estamos nunca juntas solas. —dice Fanny sin ninguna malicia solo verbalizando la realidad.


    —Ni se te ocurra decirle eso porque ya es cuando la nena se pone a darle vueltas a la cabeza y no es justo, tú disfruta y pásalo bien con Sam, disfruta de vuestra relación, nosotras nos podemos ver cuando queramos. —salta Claudia cuando ve que estoy cambiando la cara y que me voy a comenzar a comer la olla.


    —Por cierto Dani habéis… ya habéis… —me dice de nuevo Fanny atacándome queriendo saber fervientemente la respuesta, se le nota en el rostro que tiene real curiosidad.


    —Joder Fanny tú siempre igual. Déjala. —dice Claudia volviendo a reñir a nuestra amiga que ni se inmuta y sigue mirándome con curiosidad queriendo saberlo.


    —Joder es nuestra amiga, si no nos lo cuenta a nosotras… ¿verdad Dani? —me dice buscando mi complicidad y después de sonreírles a las dos decido contárselo como bien ha dicho Fanny si no se lo cuento a mis amigas a quien se lo voy a contar sino.


    —No, no lo hemos hecho pero… —comienzo a decir pero siento la necesidad de buscar a Sam y los demás, no quiero que se enteren de lo que estoy hablando, cuando los localizo veo como Sam también me mira, nos sonreímos y me guiña un ojo haciendo que las chicas me den con el codo.


    —No me dejes en ascuas di. —dice Fanny impaciente al ver que estoy receptiva y que voy a hablar.


    —Pero si hemos hecho preliminares y os digo que Sam es maravilloso, me tocó y bajo ahí abajo y lo hizo uff… —les explico por señales y palabras en clave entendiéndome ellas lo que les quiero decir a la perfección.


    —¿La tiene grande? —me pregunta de nuevo Fanny ganándose un codazo de Claudia haciendo que esta se queje y sintiéndome como una chica mala por contarle esa intimidad a mis amigas, las encierro en coro y las hago mirar hacia abajo donde mis manos les enseña la magnitud. —Joder con el rubiales, lo llego a saber y me lo ligo antes. —dice mi amiga desvergonzada ganándose una mirada reprobadora de Claudia y un golpe en el brazo de mi parte acompañado de una risa.


    —Eso no te lo crees ni tu trencitas. —le digo con el apelativo con el que la llamaban los gemelos y que odiaba a muerte.


    —Está claro que no pero, si me vuelves a llamar por ese nombre te lo juro que me olvido que eres mi amiga. —me dice con un dedo amenazante.


    —Trato hecho. —le digo riéndome.


    Zanjamos el tema, entre risas, copas, charlas y bailes se pasa la noche volando; hay momentos que nos unimos a los chicos pero, la mayoría del tiempo estamos solo nosotras, algo que agradezco puesto que disfruto un poco de mis amigas.


    Cuando son las siete de la mañana nos dirigimos mis hermanos, las chicas, Sam y yo a casa de este último, habíamos quedado que como era la casa más cercana y su cuarto era enorme que nos quedáramos todos allí a dormir, haciendo como una especie de fiesta de pijamas.


    Todos subimos tranquilos ya que los padres de Sam no se encuentran allí, la casa está sola para nosotros y a pesar de eso hemos decidido dormir todos juntos a veces parecemos un poco tontos, teniendo aquella casa las instalaciones que tiene pero bueno, pensamos que podría ser divertido.


    Cuando entramos en la casa las chicas me miran alucinando, con la misma cara con la que entre yo el primer día, los gemelos si han estado pero solo en el piso de abajo así que cuando entramos en el dormitorio de Sam, flipan igual que las chicas.


    Mi hermano Ángel silba cuando ve aquel enorme dormitorio.


    —Joder Samuel vaya pedazo de cuarto, si alucinamos con la planta de abajo esto… es flipante. —dice mi hermano estando los otros tres de acuerdo con lo que dice.


    —No está mal. —dice mi chico cohibido mirando hacia otro lugar queriendo dejar el tema por zanjado.


    Todos vamos entrando en el baño y vestidor por turnos para cambiarnos, ellos entran en el baño por turnos mientras que nosotras entramos todas juntas en el vestidor.


    Claudia y Fanny me cuchichean como han alucinado con la casa al completo, les explico que no han visto el patio trasero y la piscina, eso sí que es para alucinar.


    Cuando todos nos hemos puesto los pijamas y nos acostamos a dormir, Sam me mira, aún con la luz apagada lo veo puesto que yo también lo estaba mirando a él.


    Con una sonrisa nos damos las buenas noches, con la tortura y la frustración de saber que si aquella noche no estuviéramos todos allí Sam y yo estaríamos haciendo el amor por primera vez, con esa imagen tortuosa me quedo completamente dormida.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 48


    La semana pasó en un extraño estado de Sam y toda la pandilla, desde el sábado que habíamos dormido todos en casa de Sam, estaban todos como maquinando algo y eso no sabía por qué me ponía muy nerviosa, no me gustaba aquella sensación de ser la única que no me estaba enterando del chiste.


    Durante la semana las chicas habían estado muy raras, los gemelos al igual que Sam me evitaban a toda costa alegando que tenían que estudiar para los últimos exámenes que se acercaban y la selectividad, que no es que no quisiera que estudiasen sino que no me creía que de un día para otro iban a querer pasarse todo el día estudiando cuando llevaba un mes riñéndoles y yendo tras ello para que le dedicasen más horas de estudio.


    Y hoy para terminar de rematar Sam y mis hermanos se habían ido antes, otras veces se quedan a esperarnos aunque salgan antes pero esta vez por primera vez se habían marchado aclarándome más aún que algo escondían.


    —Chicas, ¿qué es lo que os pasa a todos? —les cuestiono mientras que vamos andando con tranquilidad hacia nuestras casas después de haber salido de clase.


    —Nada. —dice Fanny esquivando la pregunta y mi mirada, eso hace que yo achine los ojos y tenga más claro que algo ocultan.


    —No nos pasa nada nena, será que estamos un poco cansados del fin de semana. —suelta Claudia mientras teclea rápido en su móvil sin poder llegar a leer lo que ha escrito.


    —No sé, a lo mejor son imaginaciones mías pero, desde que el domingo nos fuimos de casa de Sam todos andáis muy raros, mis hermanos me evitan como si tuviera la lepra, ustedes habláis poco y Sam ha pasado de hablarme a todas horas queriendo dejar de estudiar para estar conmigo y teniéndole yo que obligar, a ahora decirme que está estudiando que nos veremos en el instituto. —digo aclarándoles que algo me huele mal y que me estoy dando cuenta que algo ocultan.


    —Estas paranoica Dani no nos pasa nada, tendremos una semana mala. —me suelta ya poniéndose nerviosa y sin dejar de teclear en el móvil.


    —Serán cosas mías. —digo queriendo que se crean que lo he dejado como una neura pero, se perfectamente que algo me ocultan y voy a averiguar que es como que me llamo Daniella.


    El silencio entre las tres se mantiene un rato más, dejándonos en un total silencio hasta que mi mente ardua un plan y decido romperlo.


    —Chicas he pensado en lo que decía Fanny el sábado pasado y no le faltaba razón. —digo mirando directamente a la nombrada, una vez lo he hecho continuo hablando con tranquilidad para que se lo crean. —Había pensado hablar con Sam y decirle que este fin de semana lo voy a pasar con ustedes ¿qué teníais planeado hacer? Y me uno. —veo como sus caras se descomponen, queda apenas unos metros para llegar a mi casa, yo las miro y rezo porque no se den cuenta y salgan corriendo evadiendo mi pregunta.


    —Estudiar. —suelta Fanny con nerviosismo.


    —Una fiesta. —dice Claudia.


    Cuando las dos son conscientes de lo que han dicho pensando que la otra diría lo mismo para cubrirse se dan cuenta que las he pillado.


    —Con que estas semanas que no he quedado tan a menudo con mis amigas, resulta que se han cambiado el carácter y hacen lo que haría la otra. —les digo señalándolas, cuando voy a volver a hablar estamos en la puerta de mi edificio y alguien me coge por detrás haciendo que me sobresalte y quiera salir corriendo pero reconozco sus manos y ese perfume tan característico de él.


    —Caprichosa, te voy a tapar los ojos porque vamos a ir a un sitio el fin de semana, es una sorpresa así que relájate. —me susurra en el oído mientras pasa un suave pañuelo tapando mi visión, esos dos gestos hacen que mi pelo se erice. —Ahora te voy a coger en brazos para llevarte hasta el coche no te asustes, ¿vale? —me dice y antes de que pueda afirmar, negar, cabrearme o hacer cualquier acción, me coge como si no pesara nada y me trasporta.


    —Joder Sam llegamos a tener que estar un día más con ella y nos hubiera sonsacado toda la información. —dice Claudia.


    —Hasta capaz de sacarnos un cuchillo la veía fíjate lo que te digo chico. —dice Fanny enfurruñada.


    —Gracias chicas os debo una. —dice mientras me ayuda a introducirme en el coche.


    —¿Y a nosotros qué colega? —dice mi hermano Ángel que no sé donde estará.


    Ahora entiendo porqué estaban todos de lo más raros y misteriosos, estaban todos compinchados con Sam.


    —Me las pagareis… —chillo para que se enteren los cinco que esto no se queda así.


    —No seas gruñona y disfruta Pocahontas, ya nos agradecerás cuando vuelvas. —me dice mi hermano Sebas dándome un beso en la sien, antes de que pueda replicar o si quiera pensarlo han cerrado la puerta del coche y escucho como la de Sam también se cierra.


    Y unos segundos después el coche se pone en movimiento.


    —Que sepas que estoy muy enfadada. —le digo teniendo como respuesta una carcajada que hace que me cabree aún más.


    —No seas caprichosa Pocahontas. —me dice riéndose.


    —Caprichosa no, llevo casi una semana sufriendo que mis amigas me eviten al igual que mis hermanos y novio. —le explico enfurruñada.


    —Venga caprichosa, ya verás como merece la pena. —me dice cogiendo mi mano y dándome un beso en el dorso de esta.


    —Ya lo veremos guiri. —le digo antes de entrar en un total silencio.


    Minutos después, cuando Sam ve que no voy a volver a hablar pone la música envolviéndonos en el coche en un aura tranquila y calmada.


    Gracias al suave movimiento y a la música de fondo, me relajo y me quedo dormida.


    Sam me despierta besándome en los labios y en todos los lugares que ve libres en la cara.


    —Despierta amor, ya hemos llegado. —me dice mientras me abraza y besa en el hueco de mi cuello. —¿Quieres ver tu sorpresa? —me susurra con nervios y alegría.


    A pesar de que hace un rato estaba muy cabreada con todos y sobre todo con él, no puedo evitar que el cabreo se esfume tal y como vino, volando.


    Dándome cuenta que cuando se trata de él, no tengo ningún aguante y nerviosa por saber cuál es la sorpresa que ha hecho que todos se compincharan con él, asiento con la cabeza, sintiendo al instante como pasa sus grandes manos a la parte de detrás de mi cabeza para quitar el nudo de la venda que mi priva de la visión.


    Una vez esta cae, tengo que cerrar los ojos, la luz que hay me ciega y tengo que esperar unos minutos para acostumbrarme a la luz.


    En el momento que mi visión se acostumbró, miré hacia todos lados, Sam estaba a mi lado fuera del coche con la puerta abierta, estábamos aparcados en un lugar de costa, mi nariz me lo decía claramente al oler el agua salada y la arena, mi visión recién adquirida me dejó ver una urbanización de casas blancas preciosas.


    —Vamos a pasar el fin de semana en la casa de mis padres de la playa. —dice Sam con una sonrisa enorme.


    —Pero y mis padres. —digo desconcertada.


    —Arreglado. —me contesta divertido.


    —¿Y mi ropa? —vuelvo a interrogar sin poderme creer que vamos a estar aquí todo el fin de semana.


    —Arreglado. —me contesta divertido mientras que me coge la mano buscando que salga del coche.


    —Tienes que estudiar, tus últimos exámenes. —le digo pensando en que no puede dejar de estudiar, dentro de nada tiene los últimos exámenes y después selectividad.


    —Todo está arreglado caprichosa. —me dice pausadamente mientras que me lleva al maletero. —Hablé el domingo con las chicas y tus hermanos mientras tú subías a darte una ducha, después de la noche que pasé sin pegar ojo, viéndote desde mi cama como te movías, como abrías la boca… —me explica mientras que los ojos se le van oscureciendo, eso hace que mi tanga se moje. —esa parte me la ahorré explicársela a todos. Solo les dije que quería celebrar contigo nuestros primeros seis meses y te quería dar una sorpresa llevándote a la casa de la playa. —continua explicándome mientras que abre el maletero, saca las dos maletas y se cuelga las mochilas al hombro, con su mano libre coge la mía y comenzamos a andar para la casa que tenemos más cercana a nosotros. —Las chicas me ayudaron a convencer a tus hermanos y ya entre todos lo organizamos todo, Ángel y Sebas hablaron con tus padres para que te dejaran venir, las chicas se encargaron de hacerte la maleta y cuando salimos antes del instituto los gemelos y yo fue para ir a tu casa hablar con tus padres, guardar la maleta en el maletero y estar listos para cuando vinieras taparte los ojos. —finaliza la explicación mientras mete la llave en la cerradura y abre esta.


    —¿Y lo de los estudios? —digo ahora más alegre y emocionada aunque camuflo los sentimientos con una cara de seriedad.


    —Joder Daniella llevo toda la semana evitándote y sin verte para estudiar y poder estar este fin de semana solo contigo. —me dice con la cara desencajada sin lograr entender o como explicarme que no hay ningún problema.


    —Ay tonto no te preocupes, me lo he imaginado pero, mi yo vengativa a querido hacerte sufrir unos segundo por como he sufrido yo esta semana.


    Nos hemos quedado quietos mientras que la puerta se seguía manteniendo abierta, sin que me lo espere entra en silencio eso me hace pensar que se ha enfadado conmigo pero, tira de mi mano hacia dentro y cierra la puerta tras nosotros, cuando le miro veo que ha soltado las maletas en un lado y como en su cara a aparecido una sonrisa lobuna la cual me promete mil travesuras.


    —Con que tu yo vengativa, ¿eh? —me dice antes de lanzarse encima de mi e inmovilizarme en la puerta que se acaba de cerrar.


    —Sam… —gimo cuando siento su erección en mi estómago.


    —No sabes las ganas que tengo de hacerte el amor durante horas pero, ahora te voy a enseñar la casa y nos vamos a bañar en la piscina para celebrar que vamos a estar los dos solos durante cuarenta y ocho horas. —me susurra en el oído haciéndome estremecer con cada palabra y salir decepcionada con que no vamos a hacer el amor ahora.


    —Vamos caprichosa, te voy a enseñar la casa. —dice mientras coge de nuevo las maletas que ha tirado a un lado y tira de mí hacia otra puerta.


    Cuando consigue abrirla entra él y suelta a su derecha todo lo que lleva.


    —Las chicas no se que se pensaban que te ibas un fin de semana o un mes pero esto pesa como un muerto. —afirma masajeándose el hombro del brazo donde llevaba mi maleta, ese comentario hace que sonría, seguro que como dice Sam me han metido ropa para un mes.


    —Bueno te voy a enseñar esto. Vamos. —me dice mientras coge de nuevo las maletas y vamos haciendo un pequeño tour, llegando primero al salón para que Sam pueda soltar las maletas al pie de la escalera.


    —Es precioso… —le digo mientras admiro como está decorado todo blanco y celeste.


    Me coge de la mano y me enseña la cocina que es otra preciosidad ya que tiene unos ventanales enormes haciendo de pared dejándote ver toda la playa mientras que desayunas, siguiendo el tour, me enseña un despacho que hay en la planta baja junto a un aseo y una pequeña biblioteca con un billar que tiene su propio baño.


    Regresamos nuestros pasos hacia atrás y llegamos a las escaleras, ahí vuelve a coger las maletas y sube conmigo de la mano y en la otra las dos maletas y mi mochila llena de libros enganchada en el brazo.


    —Te va a encantar mi cuarto. —me dice eufórico.


    —¿Cuál es? —le pregunto mirando hacia todos lados.


    —Es el último que vamos a ver así que tranquila. —me comenta haciendo que me impaciente por conocer su dormitorio que según él me va a encantar.


    Me va enseñando el cuarto de sus padres que es enorme con un baño y vestidor como el de Samuel en su propia casa. Me enseña cinco cuartos más con sus baños incluidos, en uno de ellos solo abre la puerta y no tardamos más de tres minutos en salir, es el dormitorio de su hermana, me doy cuenta por la decoración y las fotos.


    —¿Preparada para ver mi dormitorio? —me pregunta con mucha energía.


    —Claro estoy deseando enamorarme. —digo con coquetería mientras bato mis pestañas en su dirección.


    —Vamos enamorada. —dice Sam moviendo sus ojos hacia el techo de su casa mientras me coge de la mano y tira de mí emocionado hacia la derecha hay un pequeño pasillo en el cual se esconden unas escaleras. Subimos por estas bastante rápido y ahí se puede ver de nuevo las ansias que tiene por que vea su habitación que al parecer está subiendo aquellas escaleras.


    Para nada es lo que me espero, cuando termino de subir aquellos escalones nos encontramos con un pequeño recibidor que separa las escaleras de la puerta, cuando Sam me invita a que la abra yo lo hago sin vacilación, dejándome bastante sorprendida, esta habitación tiene una decoración parecida a su otra habitación pero, si la otra es espectacular esta la supera con creces.


    La pared frontal está hecha de cristales de una punta a la otra enseñándote que hay una terraza bastante grande, el techo es de madera blanca precioso que deja ver como hay un traga luz que tiene que ser maravillosas sus vistas a las estrellas, a la izquierda hay una puerta que cuando entro quedo alucinada con el baño que hay, es enorme y tiene una placa de ducha y una bañera enorme en la cual caben dos personas a la perfección y a la derecha se encuentra otra puerta en la cual hay un enorme vestidor prácticamente vacío.


    —Dios guiri pues, si que te las gastas bien, ¿no? —le digo mirando hacia todos los lugares quedándome impregnada con la mirada de aquellos ventanales, me quedo prendada de la vista que me regala viendo como el mar rompe sus olas en el acantilado que tenemos a un lado y a la playa que está en el otro.


    —Te dije caprichosa que te iba a encantar. —me dice mientras que se abraza a mí por la espalda y aprovecha ese abrazo para enterrar su nariz en mi pelo absorbiendo mi aroma.


    Giro mi cabeza chocando nuestras narices y terminando en un fogoso beso que él corta y se separa de mí dejándome fría sin su contacto.


    —Vamos a darnos un chapuzón pequeña… —dice mientras se mete en el vestidor, creo que quiere poner tierra de por medio, se que siente esa misma necesidad que yo por eso no entiendo porqué se acaba de separar si ahora estamos solos y podemos por fin liberar esa tensión. Ahora que lo pienso jamás hubiese imaginado que me encontraría en esta tesitura con ningún otro hombre, queriendo alejar ese pensamiento de mi mente le hablo comentándole algo evidente y en lo cual creo que no ha pensado.


    —Sam es principio de mayo, aunque ya han subido las temperaturas, no lo han hecho lo suficiente como para bañarnos en la piscina, ¿no crees? —le digo mientras no retiro la mirada de aquellas maravillosas vistas de la naturaleza, ¿cómo sería ver desde aquí una tormenta? Me pregunto respondiéndome a mi misma que sería fantástico y sublime disfrutar de esa fantasía de la naturaleza.


    —Cariño ponte el bikini y vamos a bañarnos, porque aunque no haga temperatura para bañarnos aún cuando posees piscina climatizada eso no es de mucha importancia, caprichosa. —me dice con diversión en la voz, no sé si me he quedado más alucinada por el hecho de saber que es climatizada o cabrearme por su diversión, cuando me doy la vuelta para reñirle por reírse de mi inocencia, suelto un gemido.


    Joder pero que bueno está, lo miro desde los pies y voy subiendo la mirada por toda su anatomía, voy recreándome en cada parte de su cuerpo que voy viendo y que está al descubierto, no me puedo creer que este chico este conmigo y que no le haya importado el pasado que arrastro.


    Cuando llego a su rostro lo veo con una sonrisa moja bragas que tira para atrás, dios si es que es un puto dios vikingo, todos estos desvaríos parecen que no son míos pero, creo que el libido que me provoca este chico me hace desvariar.


    —Caprichosa, como me vuelvas a mirar así no va haber piscina ni nada más que tú y yo desnudos en esa cama. —me va diciendo muy despacio, cuando llega a la parte de cama me la señala. —Voy a ir bajando para poner el termostato que nos ayudara a que el agua este más caliente, vete cambiando y te espero en la piscina caprichosa. —finaliza mientras se acerca a mí y me planta un beso en los labios demasiado inocente para lo que yo deseo.


    

  


  
    Capítulo 49


    Cuando sale de la habitación tengo que esperar unos segundos para recuperarme.


    Pero en cuanto me doy cuenta de que tengo a mi novio que esta como un queso, esperándome ahí abajo, en bañador, con toda lo que viene siendo su tableta de chocolate al descubierto, con esas piernas largas y llenas de músculos y esa sonrisa perpetua, corro a mi maleta y la pongo encima de la cama y la abro.


    Rebusco entre todas las prendas que han metido, como bien ha dicho Sam ahí hay ropa para un mes completo, sonrío al ver que han sido bastante buenas eligiendo toda la lencería, pero no sé dónde demonios han guardado los bikinis.


    Vuelco la maleta en la cama un poco confusa, ¿y si se les ha olvidado? Me pregunto a mi misma mientras que rebusco entre aquella maraña de ropa que parece más un puesto del mercado que mi maleta.


    Dándome por vencida gasto el último cartucho que me queda cogiendo el móvil y marcando el número de Claudia para evitarme comentario lascivo de Fanny, suena el primer timbre de que esta haciéndose la llamada pero, no da tiempo de que suene el segundo cuando mi amiga contesta de vuelta.


    —Buenas Dani… ¿Ya habéis llegado?


    —Hola chicas, si hemos llegado hace más o menos una hora pero, Sam me ha estado enseñando la casa que por cierto es enorme y preciosa. —comienzo a decirles pero de repente soy consciente de por qué las he llamado y voy directa al grano antes de que me vuelva a enrollar. —Bueno ya os contaré cuando regrese, ahora quiero saber y os suplico que sí. —comienzo a decir pero, antes de que pueda terminar, una Fanny de lo más ansiosa me corta.


    —¿Quieres saber si te hemos metido condones? Pues sí chicas precavidas valen por dos y para que tus hermanos no se diesen cuenta abrimos la caja de veinticuatro condones y las metimos en el bolsillo de delante de la maleta dentro de los dos bikinis. —Finaliza esta con orgullo en su voz como si estuviese haciendo la gran obra de caridad.


    Yo respiré hondo estando más tranquila y mientras que lo hacía buscaba donde me habían dicho que se encontraban los bikinis.


    —Uff gracias chicas os amo, pensaba que se os había olvidado. —digo mientras saco el arsenal de condones con los bikinis, quedándome con la boca abierta.


    —Te lo dije Clau le iban a servir y nos lo agradecería. —dice Fanny con alegría pero, creo que ella está muy equivocada con lo que yo estaba alegre pero que ahora me horrorizaba.


    —Joder chicas pero, ¿esto qué es? —pregunto cogiendo la parte de abajo del bikini que es de tanga y admirándola como si fuera alienígena y la parte de arriba se salvaba un poco pero, no dejaba de ser demasiado reveladora.


    —Joder chica no te quejes son control de lo mejorcito, a mí personalmente me gustan más que los durex y… —antes de que termine su parrafada que siempre suelta con las marcas de condones le corto para que entienda lo que me pasa.


    —No los condones me dan igual, tomo pastillas anticonceptivas pero, ¿qué clase de bikinis me habéis metido? —pregunto horrorizada mientras que me quito el tanga que llevo para sustituirlo por algo peor, menos mal que ayer me depile sino…


    —Ah es por eso… —dijo Claudia y hubo un silencio mientras me quitaba la camiseta y sujetador para ponerme la parte de arriba. —Rebuscamos en tu armario y los que vimos los tiramos, eran todos del año pasado cuando estabas con él y eran bañadores de alguien mayor no para tí, tú siempre luciste bikinis preciosos incluso hacías toples, no veo la razón porque vuelvas a hacer lo que hace una chica de tu edad. —finaliza Fanny dejándome estupefacta con su afirmación pues es bien cierta, dejé de usarlos cuando a Esteban comenzaron a aparecerle los celos enfermizos.


    —Bueno gracias os dejo chicas. Os quiero. —les digo para cortar la comunicación y antes de hacerlo escucho la voz de Claudia alta y clara.


    —Póntelo y báñate con tu rubio, enséñale esas maravillosas curvas, pásatelo bien y disfruta que bien lo mereces, cuando llegues lo queremos saber todo.


    —Te queremos Pocahontas. —dicen las dos a la vez antes de colgar.


    Con la convicción de que lo voy a pasar bien y voy a disfrutar de este fin de semana con mi rubio como me ha dicho Claudia me voy al espejo para mirar cómo me queda aquel bonito pero muy provocativo bikini.


    Cuando me veo al espejo no me lo puedo creer, me queda de escándalo, a pesar de pensar en un principio que sería totalmente revelador y escaso de tela, me queda espectacular y no queda excesivamente revelador ni es escandaloso.


    Me dedico a mirarme unos segundos antes de darme cuenta que Sam debe de estar a punto de subir por tanta espera y con una seguridad difícil de recordar que un día poseí, bajo las escaleras con las chanclas puestas una toalla al hombro y el móvil en mano por si me llama alguien o por si lo necesito.


    —Caprichosa pensaba que tendría que subir a por tí. —me dice abrazándome por la espalda y dándome un beso en la coronilla.


    —No encontraba los bikinis y tuve que llamar a las chicas para saber donde narices los habían guardado. —le digo mientras caminamos abrazados, sin separarnos ni un poco.


    —Bueno vamos a meternos, el agua está buenísima y ya estaba desesperado por nadar un poco. —dice mi chico antes de separarse de mí.


    Me quito la toalla del hombro y la coloco con cuidado en una tumbona que tengo al lado, coloco encima el móvil y por último me quito las chanclas, cuando levanto la mirada para ir con Sam a la piscina veo como me mira con los ojos cegados.


    —Dios, estas espectacular Pocahontas, pareces realmente una princesa india con todo tu pelo suelto y ese bikini blanco pegado a tus curvas. —gruñe mirando mi cuerpo como yo miré antes el suyo haciendo que algo en mi sexo se retuerza del mero placer de ver cómo me observa y como sus ojos se oscurecen prometiendo lo que pasará después.


    —Bueno vamos a bañarnos, ¿no? —le digo mientras rompo la magia que lo tenía observando mi cuerpo.


    —Sí… claro vamos. —me contesta mientras se da la vuelta y se lanza en la piscina de cabeza.


    Antes de meterme, meto un pie en el agua, notando sí está a una buena temperatura sorprendiéndome, está para meterse y nadar durante horas.


    —Vamos princesa india, metete sin miedo, el agua está perfecta. —dice antes de volverse a sumergir en el agua buceando.


    Antes de que emerja del agua, me lanzo a la piscina de cabeza, cuando mi cabeza entra dentro del agua, abro los ojos y le veo buceando, antes de que continúe, me engancho a él como un koala en su espalda.


    Veo como sonríe y continúa buceando conmigo enganchada a su espalda como una lapa, cuando creo que me voy a morir por falta de oxígeno y me voy a soltar de sus hombros, este afianza mis brazos en su agarre y con un impulso nos hace salir fuera.


    —¿Qué eres un competidor de agnea? — le pregunto irónica mientras que respiro aire con desesperación.


    —No caprichosa pero siempre hemos tenido piscina, soy un pez en el agua y si a eso le unes que nado todos los días… —dice mientras que me traslada de su espalda a sus pectorales, dándome un leve beso en la punta de la nariz.


    —¿Un pez en el agua? —le pregunto a lo que me contesta con un asentimiento. —Y… ¿Qué más sabes hacer en el agua? —me insinúo mientras le voy dando besos por el cuello y la oreja haciéndole gemir con fuerza.


    —Joder caprichosa, que esto debía ser un inocente baño… —me dice con la voz enronquecida y los ojos echando llamas de lujuria.


    —Eso es de lo que tú te has querido convencer guiri. —le digo provocándole sin parar de trasladar mi boca por su cuello y mis manos en su torso.


    —Daniella vamos a bañarnos a cenar y ya… —comenzó a decir pero terminó todas aquellas palabras con un gruñido cuando una de mis inocentes manos sin permiso alguno y sin reparo le acaricio su incipiente erección. —Dios, me lo estas poniendo jodido cariño. —exclama intentando contenerse y no hacer ningún movimiento.


    —Y si te pido… —le susurro mientras traslado mi boca a su mentón y le doy un leve pero erótico bocado. —Que no te contengas, quiero que hagamos el amor de una vez, se que quieres que sea especial, lo que no comprendes es que solo con que seas tú, ya será especial. —finalizo.


    Nos miramos y las tormentas de sus ojos turquesas chocan con los míos verdes, nos mantenemos unos segundos devorándonos con las miradas, hablando con estas sin pronunciar una letra con nuestros labios.


    La guerra está ganada y eso lo sabemos de sobra los dos, nuestros cuerpos hablan por nosotros.


    —Tú ganas. —me dice mientras me agarra bien en su abrazo y sale conmigo en el agua. —Pero, vamos a ir a mi cuarto. —me informa mientras anda conmigo en brazos y nuestros labios chocan comenzando una danza, en ese preciso momento mi mente hace un doble salto mortal al saber que el momento que deseaba ha llegado.


    


    

  


  
    Capítulo 50


    Sus brazos de acero no me sueltan en ningún momento al igual que no afloja su agarre, recorre el camino desde la piscina hasta su dormitorio entre caricias y besos húmedos, besos que te dan una idea de que estos son el preludio de algo más.


    Cuando llegamos a su dormitorio, me baja de sus brazos.


    —Eres una pequeña lianta, ¿lo sabías? —me pregunta con una bruma en la mirada de deseo y pasión que pronto se van a desbordar.


    Asiento mientras salgo de sus brazos y me voy al otro lado de la habitación con una sonrisa juguetona, buscando que el deseo por mí aumente.


    —Ven aquí y demuéstrame lo lianta que soy. —me digo mientras cojo las cuerdas del bikini y las deshago haciendo que este caiga a mis pies con un golpe seco.


    —Joder… —dice.


    Una vez ha soltado eso anda hacia mí decidido con unos pasos seguros y deseosos de amarme.


    —Ahora te voy a enseñar pequeña caprichosa que tu yo liante hace bien su trabajo. —me dice mientras me agarra del culo y me eleva un poco hacia él para no tenerse que agachar mucho al besarme, ese beso que me da hace que mi parte de abajo del bikini se moje de mis flujos más de lo que ya lo estaba.


    —Enséñamelo pequeño. —le ronroneo como una gatita.


    Sin previo aviso me coge bien del culo y hace que vuelva a enrollar mis piernas en sus caderas, haciendo que nuestros sexos se rocen y soltar un gemido ahogado.


    Agarrada a él, nos transporta hasta su cama en la cual me acuesta suavemente.


    —Déjame hacerlo a mi manera pequeña. —me susurra con voz enronquecida justo encima del canalillo, haciendo que un suspiro salga de lo más hondo de mí al notar su aliento ahí. —Déjame hacerlo como llevo soñando hacerlo desde hace mucho tiempo. —vuelve a hablar pero esta vez en mi pecho, haciendo que de mis labios vuelva a salir otro suspiro.


    Juega conmigo paseándose por todo mi torso desnudo, va paseándose dejando suaves besos pero, cada vez que pasa por mis pechos solo deja que su aliento me acaricie, quedando yo muy frustrada, tanto que levanto mi mano para que lleve su boca a esa parte de mi anatomía sin lograr mi objetivo.


    —Eres tan hermosa… tan perfecta… —vuelve a hablar cerca de mi piel haciendo que esta se erice y necesite su contacto, levanto mi torso hacia arriba buscando el toque de su boca, a diferencia de las demás veces no se retira, sino que abre sus labios y comienza a chupar y besarme haciendo que esta se calme pero que en mí crezca una necesidad de que continúe.


    —Sam… —le digo intentando agarrarle de los hombros para tirarlo encima de mí pero el muy… ve mis intenciones y se levanta y con una sonrisa victoriosa por haber predicho mi siguiente movimiento, niega con el dedo.


    —Te vas a dejar aunque muera calcinado por la calentura. —me dice el adonis rubio que es mi novio. —Ahora caprichosa, te vas a estar quietecita… —me dice mientras que su mano vuela a las cuerdas que sujetan las bragas del bikini en mi cuerpo. —porque, resulta que quiero disfrutar un poco de tí antes de que me introduzca en tu cuerpo. —finaliza cuando a retirado del todo la parte inferior del bikini y antes de que pueda asentir o asimilar lo que me ha dicho, se lanza a mi sexo.


    Cuando siento su lengua y sus dedos tocándome, creo que me muero, suelto un gemido y no puedo evitar que mi cuerpo se calcine con lo que me hace, está saboreando, mordiendo y engullendo mi sexo como un poseso.


    Mueve sus manos hacia arriba de mi cuerpo como si estuviese reptando en este hasta llegar a mis pechos, cuando llega me tortura con las manos amasándolos y pellizcando en los pezones que están erguidos como una bandera mientras que no para de seguir comiendo mi sexo como el mejor dulce.


    —Sam… —le digo cuando estoy a punto de venirme en su boca, sabiendo a lo que me refiero y notándolo, deja solo una de sus manos arriba en mi pecho mientras que la otra la traslada directamente a mi sexo, introduciendo con facilidad dentro de este dos dedos.


    Miro hacia la mata de pelo rubio y veo como me mira con esa chispa en sus mares, noto en mi sexo como sonríe antes de aumentar sus acometidas con los dedos y los toques de su lengua en el clítoris.


    —Sam… no pares… —digo mientras cierro en un puño sus pelos rubios y tiro de él hacia abajo, hacia donde su lengua y dedos juegan sin darme ninguna tregua, hasta que segundos después exploto en un increíble orgasmo que me deja sin respiración.


    —Mi sabor favorito eres tú. —dice antes de comerme la boca con voracidad y con necesidad.


    Me doy cuenta que mientras me besa se está quitando la parte de abajo del bañador, dejando en libertad a su hinchada erección que está más que preparada para introducirse en mi interior.


    —¿Preparada? —me dice separándose un poco de mis labios y cogiendo con una mano su erección para ponerla en mi entrada, totalmente lista para introducirla.


    —Ponte un condón. —le digo mientras estiro mi mano por encima de mi cabeza buscando uno de esos envoltorios plateados que lancé antes encima de la cama.


    —No te preocupes caprichosa, ya me lo he puesto. —dice enseñándome como está el pene enfundado en aquel pequeño envoltorio de látex.


    Antes de que pueda decirle algo más de un empellón encaja toda su longitud en mi interior soltando él un gruñido mientras que de mí se escapa un chillido, el placer que sentimos es abrumador, tanto que nos mantenemos los dos quietos unos segundos acostumbrándonos a ese latigazo de placer que acabamos de sufrir.


    —Dios pequeña, esto está siendo mejor que en mis mejores sueños. —me dijo antes de besarme con real tortura como si estar separada de mis labios fuese la mayor de las condenas mientras que comenzaba a embestir de manera pausada y constante siguiendo un ritmo propio.


    Mientras que me embestía los besos y las manos de ambos volaban de un lado a otro pero estando en constante contacto, nuestras miradas entre beso y beso se conectaban en un hilo vicioso de constante comunicación.


    —Te amo Sam. —le digo en un momento en el que nos recuperamos de los besos y en el que su mirada y la mía se hablan, no hay necesidad que él me conteste, yo sé su respuesta.


    En ese preciso instante en el cual él me embiste sin descanso y su mirada y la mía se están haciendo el amor al igual que nuestros cuerpos lo hacen, entiendo a la perfección la diferencia tan abismal que hay entre follar a una persona y hacerse el amor, entre nosotros los besos faltan mientras que cuando follan todos sobran.


    Con esa certeza y con el amor tan profundo que siento, me voy al abismo en un apoteósico y espectacular clímax, mis ojos se cierran con fuerza y se dejan llevar por el revoltijo y la sensación tan arrolladora en la que me encuentro.


    Segundos después tras varias embestidas escucho su ronca voz hablarme con necesidad.


    —Caprichosa mírame, por favor mírame…


    Haciendo caso a su suplica le miro y veo entre toda aquella bruma oscura de deseo veo tan claro como sus ojos un inmenso amor…


    —Te amo como nadie entiende caprichosa… —me afirma transmitiéndome sus mismas palabras con la mirada para segundos después correrse y quedarse encima de mi sin poderse mover por el esfuerzo e inmenso placer.


    Se sale de mi interior y se acuesta a mi lado cogiéndome y apoyándome en su pecho de hierro, abrazándome con amor.


    Nuestras respiraciones se van acompasando mientras abrazados intentamos digerir todo aquel revoltijo de sentimientos que sentimos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 51


    Estamos acostados en la misma posición y sin pronunciar palabra durante media hora, nuestros cuerpos se están recuperando de aquel esfuerzo, placer y culminación pero, nuestras cabezas también se recuperan de aquella sensación, de aquel descubrimiento de amor tan intenso.


    —Eres maravillosa, ¿lo sabes? —me pregunta Sam mientras que acaricia y juega con mi pelo entre sus manos.


    Yo sonrío y pienso en que jamás imaginé que podría volver a sentir amor por un chico pero, ahora entiendo que yo a Esteban no lo amaba, lo quería pero, no es como esto que siento por Samuel, no es esta dicha que siento al saber que estamos juntos, al saber que nos queremos incondicionalmente.


    —Tú sí que eres maravilloso. —le digo mientras que hago circulitos con mis yemas de los dedos en su torso desnudo, antes de que me diga él algo más comienzo a hablar de nuevo mientras que levanto mi cabeza apoyándola en mi mano que tengo en su pecho. —¿Sabes por qué? —le pregunto con una sonrisa de felicidad, cuando veo que me dice que no con la cabeza, sonrío más ampliamente y me decido a hablarle un poco de lo que lleva un año atormentándome y que él está apagando con su amor y paciencia. —Cuando te conocí, pensé que eras una cosa diferente a la que eres en realidad, mostrastes algo que no eres, en un principio parecías estúpido, egocéntrico, niño de papá, mujeriego, el típico chico que es el popular por excelencia. Cuando comenzaste a tirarme la caña, yo solo pensaba en que se te olvidara en algún momento que yo existía, por una parte deseaba que te enteraras de mi historia para que desaparecieras ante una chica que ya estaba manchada. —paro un momento para tomar una respiración y aclararle con la mirada que ya no pienso eso y que me deje continuar, mirada que entiende pues, me deja continuar. —Ya he logrado comprender que no estoy manchada porque un poco hombre me pegara e intentara violar pero, en ese momento sí, además tú te parecías en lo que mostrabas de lo que yo me alejaba sin excluir que por el simple hecho de que eres hombre ya estabas dentro de mi lista negra. El caso y lo que te quería explicar no era eso. Lo que te quería decir que antes de conocerte y de que te pusieras pesadito con que estuviéramos juntos cosa que ahora, me alegro que fueras tan pesadito, has sido uno de los pilares para que comprendiera que lo que pasó no fue culpa mía, que yo sigo teniendo el derecho de rehacer mi vida y ser feliz con quien sea. Muchas gracias por todo. —le digo bastante emocionada pero sin derramar ninguna lágrima.


    —Te amo caprichosa. Tú eres lo mejor que me ha pasado… —me dice antes de besarme para sellar esa declaración que le acabo de hacer.


    Con esa emoción, después de aquel beso viene otro y tras esos vienen un millón de besos más… Nos llenamos de besos y caricias.


    —No sabes cuánto te amo amor… —le digo mientras se pone un condón y se adentra en mí.


    —Lo sé porque es como yo te amo a tí… —me dice sin parar de embestirme en esa tortuosa danza lenta que lleva mientras que sobre mi cuerpo reparte millones de besos.


    —No quiero que acabe esto nunca… —susurro entre gemidos.


    —Y no va a acabar jamás caprichosa… nuestros corazones se han unido para no separarse. —me dice mientras que comienza a hacer las embestidas más certeras y rápidas haciendo que en pocos minutos culminemos los dos en un gran orgasmo que nos deja sin fuerzas.


    Tras salirse de mí y tirar el condón a la basura, nos quedamos ahí acostados abrazados, no dejamos de acariciarnos y dedicarnos palabras de amor.


    Poco después nos quedamos dormidos entre toda aquella sábana que han sido testigo del amor que nos profesamos, allí en ese dormitorio habíamos culminado eso que hacia tantas semanas que llevábamos reprimiendo, nos habíamos entregado uno al otro sin reservas ni miedos, solo queriéndonos demostrar el amor tan profundo que nos profesábamos.


    Las siguientes horas de aquel fin de semana se pasaron de caricias, besos, abrazos, palabras de amor y mucho sexo…


    Vivimos aquellos días allí como si fuésemos una pareja que se acababa de independizar, vivimos felices y demostrando cuanto nos amábamos, demostrando que queríamos un futuro juntos más que cualquier cosa en aquel momento, hicimos planes para aquel verano que venía, hicimos planes para cuando él entrara en la universidad y mi último año de instituto.


    Pero todo el mundo sabe que los planes nunca salen como uno desea, todo el mundo sabe que los planes se derriban como una torre de naipes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 52


    Tras ese maravilloso fin de semana que pasamos en aquella casa maravillosa tuvimos que volver a la realidad de que éramos un par de adolescentes que aún no habían terminado sus estudios y nos tocaba mañana que seguir con aquellos pocos días que quedaban de clases, Sam lo tenía más jodido que yo, a mi me quedaban tres semanas pero, a él le quedaba una semana de clase y después dos semanas estudiando para selectividad pero, después de prácticamente este mes de estudios constantes y podernos ver muy poco vendría la recompensa de todo un verano juntos sin ninguna interrupción más que el sueño obligatorio.


    —Dani… —me dice Sam que se encuentra a mi lado conduciendo yendo ya en dirección a nuestro hogar y de vuelta a la realidad que nos envuelve.


    —¿Si? —le pregunto distraída pasando la mirada de mis piernas a él, buscándole con la mirada interesándome en lo que me va a decir.


    —Ya hemos llegado. —me dice mientras señala el edificio donde he vivido siempre con mi familia, quedándome bastante impactada cuando me doy cuenta que hemos llegado a casa sin haberme dado cuenta, he estado tan ensimismada en este fin de semana que apenas me he dado cuenta del camino. —¿En qué piensas y has pensado en el camino caprichosa? —me pregunta de nuevo haciendo que la atención regrese a él.


    —He estado pensando en este maravilloso fin de semana, también he pensado en que podríamos volver a ir este verano. —le digo con una tímida sonrisa mientras le acaricio la mano que aún tiene colocada en la palanca de cambios.


    Veo como me dedica una sonrisa y antes de que pueda prever su siguiente movimiento, quita el cinturón de seguridad de ambos, me coge por la cintura y me sienta en su regazo.


    —Podemos ir cuando quieras mi caprichosa. —me dice entre sonrisas y besos que me roba después de decirme eso.


    —¿Cómo que tu caprichosa guiri? —le digo entre risas intentándome bajar de su regazo para regresar a mi asiento.


    —¡Eres mía, caprichosa! ¿Aún no te has dado cuenta? Tu corazón es tan mío como el mío tuyo. —me dice desarmándome y haciéndome lanzarme a sus labios en un beso lleno de sentimientos y felicidad, si creía que no podría superar este fin de semana ahora mismo esa teoría ha volado.


    Después de muchos besos, abrazos y arrumacos entre nosotros, llega el momento de despedirnos antes de que calcinemos el coche porque, demostrando de que somos adolescentes estamos que si continuásemos en su casa de la playa ya estaríamos desnudos uno encima del otro llevando a cabo la mayor demostración de amor.


    —Nos vemos mañana en clase. —le digo mientras le doy muchos besos seguidos entre risas con la mochila de clase en un hombro y la maleta de viaje en la mano.


    —¿Es una promesa caprichosa? —me pregunta divertido.


    —Por supuesto amor… —le digo, dándole un último beso antes de salir corriendo antes de que me coja y no me deje irme.


    Cuando estoy en el ascensor del edificio donde vivo, me miro al espejo y sonrío, sonrío de verdad con alegría y como hacía mucho tiempo que no me sentía bueno, en realidad sonrío con una alegría que jamás he sentido.


    Cuando llego a mi planta, saco las llaves de la mochila y abro la puerta, encontrándome a toda mi familia mirándome con sonrisas exceptuando a los gemelos que me miran con un gesto que no se interpretar, creo que en sus rostros se refleja algo de molestia pero, no puedo estar segura al cien por cien.


    —¿Cómo lo has pasado Pocahontas? —dice mi madre con una alegría desbordante.


    —Bien, muy bien. —digo confusa por cómo están allí todos como si viniera de mi primer día de colegio e incluso si lo pienso ni mi primer día de colegio me recibieron así.


    —Me lo tienes que contar todo, bueno o… casi todo mejor, venga que voy a ayudarte a deshacer la maleta. — grita mi madre eufórica, mientras tira de mi mano hacia mi dormitorio dejando a mi padre y a mis hermanos bastante sorprendidos y a mi hermana pequeña Miriam siguiéndonos el paso de cerca. —Miriam, lo que me va a contar tu hermana tu aún no deberías de… —comienza a decir mi madre para que Miriam se vaya pero no se sienta desplazada y acabamos nosotras más sorprendidas y sin saber que contestar.


    —Mamá ya sé lo que es el sexo y yo también quiero saber todo, Sam me encanta es un príncipe azul perfecto. —dice ella quedándose bastante a gusto con lo que suelta y sin ser realmente consciente que nos ha dejado a mi madre y a mí como un pez, boqueando sin saber que decir.


    Entramos en mi habitación cerrando tras nosotras después de quedarnos las dos sin saber qué responderle a la pequeña de la familia que ya no es tan pequeña por lo que nos ha demostrado con su afirmación.


    —Bueno cuéntame cariño, te ha tratado bien, ¿habéis hecho algo? —me pregunta mi madre mientras abre la maleta y comienza a seleccionar todo lo que está sucio todo lo que se puede guardar… pero, yo no sé que responder, me muero de la vergüenza y me parece un poco violenta esta situación.


    —Mamá, yo… —titubeo sin realmente saber que decirle, siendo sinceras nunca me imaginé que mi madre me haría esta pregunta.


    —Vamos a ver cariño, sé que esto es un poco raro y violento que yo te lo pregunte y por supuesto que no quiero saber más de lo estrictamente necesario pero, entiende que ahora después de un año he recuperado a mi hija y estoy viendo lo más hermoso del mundo y es a mi hija mayor enamorada, ilusionada y feliz, después de lo que pasastes solo quiero ser partícipe de tu felicidad. —me dice mirándome con sus ojos tan similares a los míos, haciendo que mis ojos derramaran unas lágrimas ante la emoción tan palpable de lo que me decía mi madre y a mi propia emoción al sentir esas palabras.


    —Sí lo hicimos y fue realmente dulce y amoroso, utilizamos preservativos también. —le digo haciendo que ella sonría y asienta viendo en sus ojos el orgullo que siente hacia mí.


    —¿Te dolió? —pregunta la vocecita de mi hermana asustada, creo que está empezando a conocer el mundo sexual y cuando empiezas a conocerlo la gente dice muchas cosas que no son para nada la realidad.


    —No era mi primera vez Miriam. —le confieso mirando a mi madre que asiente en señal de que continúe que le aclare yo y ella escuchara. —Pero mi primera vez solo molestó, también creo que no fue el chico indicado porque cuando lo haces con el indicado él tiene cuidado, te mima y va despacio para que no duela. —le explico agachándome y poniéndome a su altura ya que está sentada en mi cama.


    —¿Crees que si Sam hubiese sido el primero te hubiese molestado? —me pregunta mirándome directamente a los ojos.


    —Estoy segura de que no me hubiese ni dolido ni molestado porque él es el correcto para mí. —le digo acariciándole el pelo, mientras ella analizaba lo que le acababa de explicar y asentía ante aquella explicación.


    —Bueno y, ¿cuéntanos donde estuvisteis? —me pregunta mi madre y sentándome en el suelo mientras ellas dos están en mi cama frente a mí, les cuento todo de aquel maravilloso y precioso lugar, les cuento las vistas que teníamos desde la habitación, la maravillosa piscina, la preciosa cocina… les voy contando con pelos y señales toda aquella casa, como era la playa, como se veía desde los grandes ventanales el barranco…


    Cuando finalizo de contarles todo aquello se me viene a la cabeza las caras de mis hermanos cuando llegué y no dudo en preguntarles para salir de dudas y saber que les pasaba antes de hablar con ellos.


    —Por cierto mamá, Miriam, ¿sabéis que les pasaba a los gemelos? Cuando llegué estaban muy serios y parecían molestos por algo. —les cuestiono.


    —No te preocupes Dani, tus hermanos son tus protectores y los de Miriam por excelencia, después de lo que te pasó no se lo han perdonado y aunque Samuel es amigo de ellos saben de sobra que te quiere y que tú eres feliz con él, no pueden evitar tener ese halo protector de hermanos mayores. —me explica mi madre haciéndome una nota mental en que debería de hablar con ellos para que se quedasen más tranquilos.


    Estamos un rato más hablando, mamá nos cuenta a Miriam y a mí cosas de papá y ella, estamos por lo menos tres horas encerradas en aquella habitación disfrutando de madre e hijas, nos reímos y disfrutamos de las historias que nuestra madre nos cuenta, hasta que nos damos cuenta de la hora que es y decidimos que tenemos que ducharnos cenar y dormir que el día siguiente tenemos que regresar a la rutina del trabajo y estudios.


    —Mamá, no me apetece mucho cenar… —le digo mientras está saliendo de mi habitación, asiente en mi dirección con un beso en la cabeza se despide de mi.


    Guardo la ropa que no he utilizado en el armario, preparo la maleta del colegio para el día siguiente, me voy al baño y me doy una ducha rápida, estoy agotada y necesito dormir este fin de semana hemos mantenido tanto sexo que ahora cuando el agua a caído sobre mi cuerpo he sentido un alivio inmediato.


    Evito encontrarme con los gemelos, lo que menos me apetece son dos caras de molestia porque su mejor amigo es el novio de su hermana.


    Ya con el pijama puesto, me acuesto en la cama y me pongo con el móvil a toquetearlo un poco antes de dormir, veo que tengo una notificación de WhatsApp, abro la conversación y veo que es un número que yo no tengo.


    ¨Cuidado en quien confías.


    Puede ser que se estén riendo de tí¨


    Lo leo varias veces sin entender, miro hacia arriba y veo que está en línea, abro el chat y me decido a hablarle seguro que se ha confundido.


    ¨Creo que te estás confundiendo¨


    Tal y como lo escribo voy a bloquear a ese número y antes de que lo pueda hacer me vuelve a mandar un mensaje.


    ¨No me confundo Daniella, cuidado a quien tienes a tu alrededor, solo te advierto. Adiós¨


    Una vez que lo manda se desconecta de la aplicación y aunque le pregunto varias veces como sabe quién soy y quien es él o ella y a quién se refiere pero, no hay ninguna respuesta.


    Cierro los ojos y dejo de pensar en que me vaya a contestar, bloqueo el móvil y lo pongo encima de la mesa de noche, apago la luz y cierro los ojos.


    Pero hace unos segundos pensaba que iba a caer rendida ahora siento una angustia en el centro de mi pecho que no sé si me va a dejar dormir.


    Aquel mensaje me deja dándole vueltas en la cabeza hasta que estoy agotada física y psicológicamente.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 53


    Estamos a jueves y esas notas no paran de llegarme, no le he dicho nada a nadie pues aunque en un principio defendía a capa y espada a todos los de mi alrededor ahora, ahora no sé porqué pero ese anónimo me ha creado una duda, he estado a punto de contárselo a Sam pero anoche me llegó uno advirtiéndome de él, diciéndome que no era trigo limpio y que tenia secretos…


    —Caprichosa, ¿en qué piensas? —me pregunta Sam mientras que me tiene abrazada y me da besos en la coronilla.


    —Joder separarse un rato que es nuestra hermana. —dice Ángel atravesando con la mirada a Sam.


    —Déjalos Ángel no seas aguafiestas. —dice Fanny con una sonrisa hacia mí y Sam, una que los dos devolvemos, aunque la mía no es tan sincera pero, pasa desapercibida, me he llevado demasiado tiempo fingiendo para hacerme experta.


    El recreo pasa así entre charlas nuestras risas y por unos minutos consigo olvidar lo que lleva todos estos días rondándome la cabeza y martirizándome. Sé que Sam no me ha dado ningún motivo pero y si… es cierto que está jugando conmigo y si es cierto que no me quiere, desde el principio vi poco probable que ese chico se fijase en mí y ahora si lo que me dicen esos mensajes es cierto, sería lógico y doloroso.


    Lo que queda de día pasa lento y atacada de los nervios, aquella persona que me manda los mensajes me ha dicho que esta noche me lo explicará todo así que estoy deseando que llegue la noche para saberlo todo y quedarme tranquila de una vez.


    —Caprichosa, ¿qué te pasa? Llevas unos días muy pensativa y seria, ¿estás enfadada conmigo? ¿hice algo que te molestó? —me pregunta mi chico cuando nos encontramos debajo de mi casa.


    —No, solo un poco preocupada por los exámenes. —le digo con una sonrisa y besándole en los labios.


    —¿Quieres que esta tarde estudiemos juntos en la cafetería? —me pregunta con los ojos iluminados de ilusión, sonrío y ante ese rostro no me puedo negar.


    —Claro cariño. —le contesto y le doy otro beso.


    Después de aclarar a la hora que vamos a quedar subo a mi casa y prácticamente no como, no tengo nada de hambre todo aquel asunto de los anónimos me tiene sin ganas de nada, solo el pensar que Sam me haya utilizado me destroza el corazón.


    Miro la hora y me comienzo a preparar cuando queda una hora para las seis, cuando acabo de terminar de arreglarme escucho el móvil, lo cojo y desbloqueo, veo como es el anónimo, cuando leo el mensaje no puedo evitar echarme a llorar, no me puedo creer que sea cierto lo que estoy viendo y leyendo.


    ¨Querías pruebas y aquí te las dejo, espero que no te hayas enamorado de él¨


    Lo que me ha mandado es una conversación de Sam con aquel chico de hoy, le dice que ya la apuesta la ha ganado y que no tiene sentido seguir con este papel de estar conmigo así que hoy cuando vayamos a la cafetería me va a dejar, quiere seguir su vida sin que esté yo estorbándole.


    Ahogo mi llanto en la almohada y deseo que el mundo se ponga del revés, odio al universo por haberme hecho enamorarme de un hombre que lo único que ha hecho es reírse de mí.


    El móvil vibra, cojo este y miro la pantalla y veo como es Sam el que me ha hablado ahora.


    ¨ ¿Amor bajas?¨


    My love


    Hay unos segundos que pienso en qué voy a hacer, cómo voy a enfrentar todo lo que me va a decir, cómo se va a deshacer de mí.


    —Si he podido con un maltratador podré con un mentiroso. —me digo a mi misma mientras me limpio las lágrimas y me adecento todo lo que puedo, cojo mi mochila me la cuelgo al hombro y salgo de mi casa para encontrarme con aquel traicionero que me ha partido el corazón y me ha destrozado.


    Bajo por las escaleras rápida buscando quemar toda la adrenalina que pueda y cogiendo fuerzas para no ponerme a llorar delante de él cuando me deje y hacer el ridículo más de lo que ya lo he hecho.


    Una vez llego a donde esta él aparcado, entro en su coche y le doy un suave beso en los labios solo para que no sepa que sé todo lo que él va ha hacer y lo que lleva seis meses haciendo.


    —Te he subestimado caprichosa, estas más nerviosa de lo que creía. —dice soltando una risa mientras comienza a conducir hacia la cafetería.


    El camino de mi casa a ese lugar es de apenas unos quince minutos en coche pero, a mí se me hacen eternos, no quiero fingir por más tiempo así que me decido a enfrentarle.


    —Cuanto tiempo piensas seguir fingiendo. Vas a esperar a dejarme en mi casa para cortar o me vas a contar en la cafetería como llevas seis meses mintiéndome, estando conmigo por una apuesta. —le digo cabreada mirándole, veo como su cara se transforma a una de desconcierto, no se esperaba que yo lo supiese todo, segundos después antes de que le pueda decir algo mas, aparca el coche a un lado y me mira, me observa sin entender, es mejor actor de lo que creía.


    —Caprichosa, ¿de qué hablas? ¿qué pasa? —me pregunta mientras intenta tocarme a lo que yo me echo para atrás y no dejo que lo haga.


    —No te hagas el tonto, no creas que no lo sé, solo hazlo y lárgate, da tu última estocada, no vale nada de lo que me digas ya me han puesto en la verdad de todo tu macabro plan. —le digo mientras me salgo del coche evitando que me atrape con sus brazos, ya mis ojos derraman lágrimas, aunque he deseado ser fuerte, no puedo ser fuerte cuando me han partido en dos.


    —Caprichosa, ¿de qué hablas? ¿qué macabro plan? ¿quién te ha dicho y el qué? —sigue haciéndose el tonto y eso no hace más que cabrearme más aún, ¿por qué quiere hacerme más dañó? ¿no es suficiente el que me han hecho ya?


    —No me llames así cabrón, deja de fingir se te cayó la máscara con la que te has ocultado, no hace falta que sigas haciendo el papel, ya sé que estabas conmigo por una apuesta y que hoy me ibas a dejar. —digo soltándole dagas envenenadas por mis ojos llenos de lágrimas que desbordan, veo como su rostro es de desconcierto.


    —Joder Daniella, ¿qué dices? ¿qué apuesta? —me pregunta intentándose acercar a mí de nuevo.


    —No me toques más joder, eres un cabrón que me ha hecho mucho daño y espero que en esa apuesta se jugara mucha pasta porque me has jodido pero bien. —le digo abrazándome a mi misma y rompiendo en un llanto desconsolado.


    —Joder caprichosa cálmate, explícame qué es lo que pasa, no me hagas esto, confió en tí… —me dice llorando, en aquel momento me salta un relámpago en la mente de duda pero, lo descarto al instante al darme cuenta de que es demasiado buen actor y debe haber ensayado por si yo me enteraba de todo el pastel.


    —No todo lo que me dijiste era mentira, todo lo de que tú eras mío y yo tuya, todo eso de que confiabas en mí, todo de que querías una vida a mi lado, lo que aún no entiendo, ¿por qué has sido tan cruel? —le digo escupiéndolo todo con dolor.


    —Daniella pero explícame por qué he sido cruel porque para mí que es al contrario, explícame por qué estas así y yo podré defenderme o no pero dime por qué estás así o por qué me haces esto. —dice él llorando tanto como yo y moviendo las manos desesperado como si realmente no supiese que es lo que ha hecho.


    —Creía que no sería necesario que serias más valientes y te enfrentarías a lo que has hecho pero visto que no. —le digo mientras que cojo el móvil y busco en las imágenes la que me mandaron hace un rato, cuando la he localizado la abro y se la enseño. —Ahora dime que nada de esto es verdad, que ese no eres tú y que todo es mentira. —le digo encolerizada por el daño que me ha hecho.


    Le miro y observo mirando aquella foto con mi móvil en su mano, veo como su cara pasa de una de confusión a cabreo extremo, ahí está la prueba que buscaba, está cabreado con quién me lo ha confesado todo.


    —Ya lo vas a reconocer no, puedes buscarlo en tus contactos y mandarlo bien lejos por haber chafado tu plan, yo le estaré eternamente agradecida por haberme advertido de todo. —le grito con odio y dolor, un dolor que no sé si podré superar alguna vez en mi vida.


    —No voy a reconocer algo que jamás ha sucedido, este no soy yo y ante esta prueba absurda no voy a defenderme porque tu antes de juzgarme por lo que te ha dicho un desconocido deberías de haberme preguntado, esta foto de perfil la tenía hace dos semanas desde el lunes tengo la foto que nos hicimos juntos el fin de semana. No me duele que me hayan hecho esto, me duele que tú no confíes en mí después de todo lo que he hecho para que lo hagas y sin haberte dado un solo motivo para que no lo hicieras. Me duele porque te amo como jamás podré amar a nadie más y me destruye saber que solo con esta prueba y unos cuantos mensajes me hayas juzgado y condenado pero, nada puedo hacer. —dijo devolviéndome el móvil con la conversación abierta, ha leído todo lo que me pusieron lo increíble es que siga negándolo y diciendo que es inocente.


    —Samuel solo quiero saber, ¿por qué? —le digo mientras que está yendo para su coche para el asiento del piloto.


    —Solo te voy a formular a tí una pregunta, ¿por qué no me has dado el beneficio de la duda? —me dice con su hermosa cara descompuesta y llena de lágrimas, sus ojos son dos pozos de pena extrema está claro que lo mismo que deben de mostrar los míos. —Al final caprichosa resulta que tú me has marcado de por vida.


    —Sam… —comienzo a decir pero no se que más decir.


    —No digas nada caprichosa todo ha quedado lo suficiente claro. Te amo y espero que cuando te des cuenta del error tan grande que has cometido no te arrepientas ya será demasiado tarde. —me dice antes de sacar mi mochila del coche y ponerla a mis pies suavemente, para después irse de nuevo para el asiento del piloto montarse y tras una última mirada dedicada a mí con un baño de tristeza y dolor muy familiar arranca el coche y se va a toda velocidad dejándome a mi allí con una pena en el alma y en el corazón y con la incertidumbre de no saber si he hecho lo correcto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 54


    La miro por última vez, veo sus ojos verdes que me apasionan llenos de lágrimas provocadas por alguien que pienso buscar y enseñarle quién es Samuel Colleman.


    Aunque en realidad lo que más me ha dolido no ha sido que alguien haya ensuciado mi nombre, lo que más me ha dolido de todo es que ELLA, mi caprichosa, mi Pocahontas, mi amor, haya creído a alguien que le ha hablado por el móvil antes que a mí, que no le he dado ningún motivo jamás para que desconfíe.


    Conduzco por inercia deseando llegar a mi casa, antes de llegar llamo a Sebas con el manos libres, sorbo un poco por mi nariz y con el reverso de la mano retiro las lágrimas con furia de mis ojos pero estas no tardan en ser sustituidas por otras.


    —Dime Sam. —dice el hermano de ella con la voz amable que le caracteriza.


    —Recoge a tu hermana está a cinco minutos de tu casa en línea recta. —le digo y antes de que pueda contestarme le cuelgo el teléfono y lo pongo en silencio, no voy a contestar ni una llamada más.


    Antes de ir a mi casa me voy a la cala que iba de niño, es media hora en coche y la verdad es que ahora me da igual cuanto sea, aunque fuese diez horas iría de igual manera porque ese sitio me da paz y tranquilidad y eso es precisamente lo que necesito en este momento un poco de paz y tranquilidad para sacar todo este dolor que tengo en mi interior y que no sé cómo va a salir.


    Llego en solo veinte minutos, aparco rápido y bajo del coche como si este me estuviese quemando y es que aunque he bajado las ventanillas no se ha ido todavía su olor dulce torturándome de una manera tan dolorosa…


    Bajo solo con el móvil con intención de poner música para dejar fluir el dolor como tuve que hacer hace un año cuando falleció mi Abril. Cómo la necesito en este momento a mi hermana para que me ayude, para que me aconseje, para que me escuche y me abrace…


    Me siento en la arena y me dejo llorar por las lágrimas que me provocan el recuerdo de mi hermana y el dolor de saber que Daniella no me ama lo suficiente como para creerme por encima de lo que la gente pueda decir. El dolor que siento es intenso y desgarrador.


    Paso allí al menos dos horas en las cuales el móvil no deja de sonar y mi llanto no amaina si no que se intensifica, me siento tan perdido como entonces, mi salvavidas y la dueña de toda mi vida acaba de dejarse engañar por unos mensajes sin prestarme atención y no sé qué hacer, quería buscar al artífice de todo esto pero en realidad quien tiene la culpa de todo es ella, ella es la que no ha confiado en mí, la que me ha lapidado antes de que se celebrase un juicio y eso me hace por primera vez tenerlo todo muy claro.


    Me levanto de aquel lugar, limpio el resto de lágrimas con el puño y decidido voy en dirección al coche, antes de montarme en este miro por la que va a ser la última vez hasta dentro de mucho tiempo aquella cala que me encanta y tantos recuerdos míos tiene guardado.


    Tras eso me monto en el vehículo y conduzco como un loco hasta llegar a mi casa, allí hablo con mis padres durante horas hasta convencerles que lo mejor es que regresemos a Estados Unidos para superar juntos lo que nos pasó en vez de huir.


    Al final después de mucho insistir aceptan, subo a mi habitación y antes de que al día siguiente desaparezcamos de la vida de aquella ciudad para siempre, decido escribir una carta y dejarla en mi escondite, sinceramente se la voy a escribir porque necesito sacar todo lo que llevo dentro para seguir con mi vida de nuevo en Estados Unidos, no me puedo ir con esta pena y esta espina clavada.


    Una vez la termino busco un sobre en el cajón y meto los folios dentro cierro este y cogiendo otro sobre, meto dentro de este el anillo y el colgante que le había comprado para su cumpleaños y a su vez el mío.


    Cuando finalizo de hacer todo aquello miro el reloj, viendo que es bien entrada la madrugada, como si fuese un ladrón voy hasta el parque y escondo todo aquello en el que es nuestro escondite, tardo unos minutos más en desaparecer de aquel lugar pues miro hacia todo despidiéndome de los mejores meses de mi vida, con toda una pena enorme en el corazón.


    Era la primera vez que encontraba amigos no por el dinero de mi padre sino por mí mismo, era la primera vez que amaba de verdad y era la primera vez que encajaba y me sentía de un lugar.


    Con ese pensamiento me monté en el coche en dirección a la que sería mi casa esta última noche de mayo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 55


    Habían pasado varios días desde que Sam y yo lo habíamos dejado y aunque él iba a dejarme de todos modos no puedo dejar de sentir ese pellizco en el pecho, esa pena en el centro de mi pecho.


    Aunque sepa que todo fue un juego para él no puedo evitar amarlo y sentirme incompleta al llevar cinco días sin saber nada de él, a mis hermanos les tengo prohibido literalmente que me hablen de él al igual que a las chicas.


    Casualmente al igual que sorprendente no me lo he encontrado en todos estos días de clase, eso me hace ver con más fuerza de que todo aquello era real y que estaba deseando deshacerse de mí, lo que realmente no entiendo porqué ha llegado tan lejos, porqué no me dejó mucho antes, cuando me doy cuenta de por qué no lo hizo, me doy cuenta que es más ruin de lo que pensé, no lo hizo porque debía de conseguir llevarme a la cama.


    —¿Se puede? —escucho que dice la voz de Ángel detrás de la puerta y me sorprendo de no haberle escuchado llamar, estaba tan perdida en mi propia pena que no me he dado cuenta si quiera que llamaban.


    —Sí, pasa. —digo mientras que con un pañuelo de papel me limpio las lágrimas y me sueno la nariz.


    Aunque no debería de llorar no paro de hacerlo, de hecho no sé de dónde salen tantas lágrimas.


    Se abre la puerta y tras esta aparecen los gemelos y las chicas, no sé de donde pues mis amigas no deberían de estar aquí.


    —¿Qué hacéis aquí? —cuestiono lo mismo que estoy pensando mirándolas y viendo como los cuatro entran y cierran la puerta para después quedarse mirándome.


    —Tus hermanos nos han invitado a su graduación pero, hablaron con nosotras para que viniéramos antes para poder hablar contigo entre todos. —me dice Claudia yéndose directa hacia la silla de escritorio sentándose delante de mí para atravesarme con sus ojos.


    —¿Qué tendríamos que hablar? —les digo temblándome el labio porque se lo que me van a decir, creo que Sam les contó lo que ha pasado porque los chicos intentaron hablar conmigo desde entonces defendiendo a Sam pero yo no los quise escuchar a ninguno, no era justo eran mi familia y amigas, ¿por qué se ponían de su parte?


    —Lo sabes muy bien. —dijo Sebas para sentarse a mi lado.


    —No. Porque si queréis hablar de Samuel no hay nada que hablar. Me ha traicionado y ustedes deberías de estar igual de cabreados que yo con él, hizo una apuesta para ver en cuánto tiempo caía y ese mismo día que lo enfrenté quería dejarme. —digo con sorna pero sintiendo un dolor intenso por esa enorme traición.


    —¿Estás segura? —me pregunta Fanny un poco molesta mirándome directamente, atravesándome con sus ojos, gesto que hace que me enfurezca mucho más y me indigne, se supone que ellos son mi familia y mis amigas deberían de apoyarme y no apoyar a ese traicionero.


    —Pues claro que estoy segura. —digo y busco el móvil que está en la cama, una vez doy con él busco en este la imagen de la captura de pantalla de la conversación y se lo paso a las chicas y a mis hermanos. —Veis, me traicionó, solo estuvo conmigo por una apuesta, nunca le importé y le dejé convencerme de ello.


    —De verdad Daniella te creía más inteligente. —dice Fanny bastante cabreada mirándome con cara de pocos amigos. —No te has dado cuenta de verdad que puede habérselo inventado alguien para joderos. —me afirma a lo que yo niego mientras que me lo dice con poca convicción.


    —Claro, eso es lo que os ha dicho él, ¿no? —digo indignada mirándolos a todos con rabia, me están traicionando al igual que ha hecho él.


    —Joder Daniella eres mi hermana y te quiero como nadie sabe pero, ahora mismo estas siendo gilipollas y a causa de eso estás perdiendo a un chico que te quiere de verdad, soy el menos indicado para hablar pues nunca me gusto para tí pero, es el mejor para tí. —me dice Ángel encolerizado como claramente solo lo he visto una vez, cuando pasó todo lo de Esteban.


    —¿Por qué lo creéis más a él que lo que yo os estoy diciendo? No lo entiendo. —digo mirándoles a todos ahora con más dolor que rabia pues no entiendo el trasfondo de que le crean a él y no a mí.


    —No es que no te creamos, te creemos, a quien no creemos es al amigo de Esteban que es el que te ha dicho todo eso y no nos lo ha dicho él, lo hemos averiguado nosotros. —dice Sebas mirándome acusatoriamente por haber hecho lo que he hecho sin investigar o creer a Samuel antes que a alguien que me hablara por chat.


    —De hecho él nos contó lo que pasó punto por punto, solo dijo que él no había hecho nada de eso, que estaba contigo porque te amaba y que lo dejaría en nuestras manos creerle o no. —dijo Claudia mientras que buscaba en su móvil algo que me enseñó después. —Sam sabía que había gato encerrado así que me mando el número que te dijo todas aquellas cosas y cuando llamamos vimos que fue el mejor amiguito de Esteban. —finalizó y antes de que pudiese contestar la interrumpió mi hermano.


    —Cuando Ángel y yo lo buscamos, se rieron de tí y de Samuel y lo último que dijo antes de pegarle una paliza fue que tú solo podías ser de su amigo. —Mientras iba hablando Sebas y soltándome todo aquello en mi garganta comenzó a aparecer un nudo, mi respiración se aceleraba y mis ojos picaban, no me podía creer lo que me estaban diciendo, al final el resultado de todo aquello era que había creído algo que no era cierto y en vez de creer a mi novio había creído a un hijo de puta que lo que buscaba era eso precisamente.


    —No puede ser. —dije mientras comenzaba a llorar de nuevo, en parte por la alegría de saber que nada de lo que había creído era real y en parte porque sabía que la había cagado hasta el fondo con mi Sam.


    —Pues sí Pocahontas, esta vez la has liado pollito. —dice Sebas mientras acaricia mi espalda buscando que me calmase un poco ya que de solo pensar lo que le había hecho a mi chico, quería que me partiese un rayo en ese momento.


    —Voy a llamarle. —digo mientras busco cojo mi móvil pero, antes de que lo haga mi amiga me corta.


    —Inténtalo pero, lleva desde el día siguiente de que pasara todo sin tener el móvil operativo y a clase no ha venido.


    —Irá a la graduación, allí hablaré con él. —digo esperanzada mirándoles a todos buscando apoyo pero, al ver sus caras me doy cuenta de que o no quieren ayudarme cosa que dudo por su insistencia por aclarar la verdad o la otra que era la que no quería que fuese verdad y era que no iría.


    —No va a ir a la graduación, por lo que escuché a los profesores ayer decían que él había recogido sus notas por su pronta marcha hacia el extranjero. —dice Ángel.


    —Tengo que hablar con él antes de que se vaya. —digo mientras me pongo unos zapatos como autómata, cojo el móvil y las llaves dispuesta a salir corriendo hacia su casa, necesito que me perdone.


    —Vamos pequeña, pensábamos que nunca ibas a darte cuenta. —dice Sebas mientras Ángel saca las llaves del coche y todos salimos de casa y trotamos por las escaleras para montarnos en el coche.


    —Dios que no se haya ido aún. —digo como en una plegaria mientras estamos montándonos todos en el coche, Claudia y Fanny que están sentadas cada una a un lado me cogen de las manos y aprietan para hacerme sentir que están conmigo.


    —Tranquila, verás como aún no se ha marchado. —dice Claudia con una sonrisa cómplice.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 56


    Tardamos muy poco en llegar a casa de Sam a pesar de que a mí ese poco tiempo se me hace eterno, los minutos parecen horas, pareciendo que las manecillas del reloj corren demasiado rápido.


    Cuando llegamos allí, salto a Claudia y me salgo del coche incluso antes de que este se pare, corro hacia la cancela que está medio entornada y corro hacia dentro como si el diablo me estuviese persiguiendo aunque lo que si estuviese pisándome los talones fuera la culpa por no haberle creído a él, la culpa por no haberle dejado ni si quiera hablar, la culpa por no haberle dado si quiera el beneficio de la duda cuando él me lo ha dado a mí todo y ningún motivo para desconfiar.


    —Sam… Sam… —grito con toda mi voz haciéndome daño en la garganta mientras aporreo la puerta esperando a que vengan a abrirme, el aspecto de aquella casa es de que se han marchado todos pero, no me resigno, seguro que aún tiene que seguir aquí. —Sam… Samuel… —digo gritando sin dejar de aporrear aquella puerta blanca que para mi desgracia no se abre, voy corriendo hacia las ventanas y para mi sorpresa y triste desgracia veo lo que no quería ver.


    —Dani… —dicen los chicos mientras van corriendo hacia donde yo me encuentro.


    Me he quedado como pegada al suelo, mis pies no se mueven y mi cabeza tampoco ante su llamado solo puedo ver como en el interior de la casa todo esta vacio de decoración y recuerdos y los pocos muebles que hay están tapados con sabanas dando señal de que quien allí vivía ya no está.


    Cuando los chicos llegan a mi altura y ven lo que yo estoy viendo, giran sus cabezas hacia mí y puedo ver un sentimiento claro y fácil de reconocer para mí que es la lástima y la pena.


    —No te preocupes cielo lo encontraremos. —me dice Claudia cogiéndome las manos en señal de apoyo pero, veo el reflejo que sus ojos me regalan y no puedo evitar retirar mis manos de las suyas al igual que la mirada.


    —Todo es mi culpa, todo lo he causado yo… Él me dijo que esperaba que no me arrepintiese… era por esto… se iba a marchar… —lo digo todo en bucle, mi shock es demasiado al igual que el dolor, la pena y la culpabilidad me pesan tanto que no se me ocurre otra cosa que salir corriendo por donde vine y seguir haciéndolo después de salir de la casa.


    Al principio siento como mis hermanos me siguen pero, mis amigas le frenan y creo que les hacen entender que necesito estar sola, necesito asumir lo que he hecho y llorar.


    Corro y corro sin descanso, mis ojos están perlados en lágrimas que caen sin ningún control por mi cara para perderse en el aire y así continuamente cuando salen nuevas, nunca imaginé que esto me pasaría a mí, nunca imaginé que me enamoraría y yo sería la que lo echaría a perder.


    Estoy tan colapsada y tan perdida en mi dolor que cuando me paro ya sin aliento me encuentro en nuestro parque, en el parque del camaleón, rio sin ganas ante la ironía de donde he acabado, de la dirección que he tomado sin darme cuenta.


    Camino por todo aquel lugar y me torturo con los momentos tan buenos que he pasado ahí con Sam, recuerdo cómo me pidió salir y cómo me contó que nos conocíamos desde pequeño, cómo me confesó que siempre había estado enamorado de mí, rememoro cada instante a su lado, haciendo que más lágrimas se derramen y más frustración sienta hacia mí misma por no haberle creído, por haberle dado toda la credibilidad a esos mensajes en vez de habérselos dado a él.


    Pasa por mi mente aquel maravilloso y perfecto fin de semana en el que nos declaramos nuestro amor y acabamos consumando este mismo que nos tenía calcinándonos día a día.


    Miro hacia nuestro árbol, el escondite predilecto de Sam, le encantaba el hueco de ese árbol para esconder secretos, algo que siempre le dije que era absurdo y peligroso pues, todos podían acceder a aquel lugar pero, él me alegó que cuanto más obvio y accesible era un lugar, más seguro era este mismo y más peligroso encontrar el secreto.


    Me agarro de las ramas como muchas otras veces he hecho y me balanceo para coger impulso y saltar a la siguiente, una vez llego a esa, salto tres ramas más hasta llegar a la ancha rama donde siempre nos sentábamos, una vez ahí sola, me doy cuenta de cuán grande ha sido mi error y que aquel lugar que para mí era tan especial y único ahora se acaba de convertir en un lugar al cual después de hoy no voy a volver a subir, este era nuestro lugar y sin Sam, este árbol a perdido su encanto.


    Miro hacia el cielo ya oscurecido y veo algunas estrellas brillantes, no hay muchas por la contaminación lumínica pero, las suficientes para que piense en lo grande que es el universo y la suerte que hemos tenido de encontrarnos para que yo finalmente, nos haya separado de la manera más triste y ruin. Pienso en todas nuestras conversaciones, todos nuestros planes para aquel verano, la universidad, incluso habíamos discutido que el día que tuviésemos hijos como los llamaríamos, el día que nos casásemos donde nos iríamos de luna de miel… y ahora todo aquello queda en saco roto, todo aquel futuro del que habíamos hablado se ha esfumado tan rápidamente como había comenzado nuestro amor.


    Con una ligera esperanza meto la mano en el hueco del árbol y palpando, noto dos papeles, uno pesa un poco, el otro no pesa nada, tras agarrarlos bien con la mano, los saco viendo cómo son dos sobres, me decido a abrir el que menos pesa.


    Cuando lo abro veo que es una carta y me ilusiono y emociono a partes iguales, sentimientos que desaparecen mediante la voy leyendo, dándome cuenta de la triste realidad.


    ¨Querida Daniella:


    Te llamo por tu nombre puesto que me pediste que no te volviera a llamar de otra manera que no fuera tu propio nombre, aunque para mí siempre serás caprichosa…


    Te escribo esta carta con el corazón desgarrado al igual que mi alma, me ha dolido tanto esto que lo único que tengo claro es que me debo de marchar pero, no podía irme sin quitarme esta espina que tengo clavada sino sé que nunca podre rehacer mi vida y superarte.


    Aunque se a la perfección que jamás podré superarte debo intentarlo y quedándome en esta ciudad tan cerca de tí es imposible. Sobre todo porque me arrastraría por tí hasta que te dieses cuenta de que todo de lo que me acusaron era mentira y no puedo permitirme eso porque al fin y al cabo todo esto sucedió porque no puedes confiar en mí y eso por desgracia no está en mi mano.


    Yo desde que empezamos juntos te he ido con la verdad todo el tiempo, desde que comenzamos nuestra relación e incluso antes te lo he dicho todo sinceramente, te he contado todo lo que me ha pasado en mi vida sin reservas, te he abierto mi corazón completo pero… no ha sido suficiente, sé que antes de mí estuvo Esteban, aquel cabrón que se tomó la libertad de marcar tu piel y tu alma. Por desgracia no te quise escuchar, debería de haberte dejado sanar, debería de haber dejado que las cosas pasasen tranquilamente como el agua llega al mar, en su cauce y dejándola seguir su ritmo pero… me tenias tan condenadamente loco que no quise echar el freno sino que quise quitarlo y acelerar por eso esto no es culpa tuya, sino que los dos hemos tenido parte de esta.


    Sé que si estás leyendo esto es porque has averiguado la verdad, has descubierto que todo lo de aquellos mensajes era mentira y que yo te amo de verdad.


    Llegados a este punto no te puedo decir más que me hubiera gustado que me hubieses escuchado, que hubieses hablado conmigo pero, todo a pasado como tenía que pasar.


    Solo quiero decirte antes de despedirme que te amo como no te imaginas, lo siento porque esto no saliera bien, quizás este no era nuestro momento.


    No sé si algún día lograré olvidarte mi pequeña caprichosa pero, creo que eso será imposible porque solo tú has hecho que todo tenga sentido y en un segundo has conseguido lo contrario.


    Te deseo que todo te vaya bien Pocahontas y que en algún momento nos podamos volver a encontrar, ojalá que entonces estemos preparados para el contrario, ahora nos toca sanar y seguir viviendo.


    Un beso con todo el amor.


    Te amo como nadie entiende


    Samuel Colleman¨


    Cuando finalizo de leer la carta con tantas lágrimas que me evitan ver, retiro estas y respiro hondo para tener fuerzas para abrir el otro sobre.


    Cuando lo he abierto abro la palma de mi otra mano y dejo caer lo que se esconde en su interior viendo como hay una pequeña nota junto a dos anillos y un collar.


    ¨¡¡¡Feliz cumpleaños caprichosa!!! Espero que te gusten si no podemos escoger cualquier otra. El colgante pensé en tí cuando vi la llave. Ahora lee las inscripciones y cómeme a besos me lo merezco.¨


    Cuando leo aquella nota comprendo que era el regalo de mi cumpleaños y siguiendo sus indicaciones miro las inscripciones, en la pala de la llave pone ¨te amo como nadie entiende¨, mientras que en las alianzas pone en la más grande ¨eres mía, caprichosa¨ y en la pequeña ¨eres mío, guiri¨


    En ese momento la más pura realidad me golpea, dándome cuenta de que lo he perdido y que jamás va a regresar.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 57


    Han pasado dos meses desde que Sam desapareció de mi vida y no puedo estar más jodida, he aprendido a vivir con este dolor y frustración ante algo que yo misma provoqué.


    Esta siendo un verano difícil en el cual me están obligando a salir mis hermanos y las chicas, cada día que pasa es una tortura, este verano estaba lleno de planes junto a él, cada día me levanto con su recuerdo y me acuesto con este mismo, a pesar de que han pasado dos meses y estamos en julio sigo con él tan presente en mí como si no hubiese pasado ni un día desde que se fue…


    Aunque he intentado contactar con él y buscarle no he tenido manera de que mis esfuerzos hayan tenido sus frutos de hecho pareciese que la tierra se lo hubiese comido y sin intención a devolverlo, le he llamado, le he mandado mensajes, lo he buscado en sus redes sociales… Todas mis ocurrencias se han ido al traste al darme cuenta que ha desaparecido de todos lados.


    Hace una semana decidí que debía de olvidarme de él o por lo menos intentarlo pues, no iba a descubrir manera de encontrarlo y aunque había logrado pensar un poco menos en él distrayéndome con cualquier cosa, el día de hoy le tengo más presente que nunca, hace más o menos una hora llamé a Claudia y Fanny y les pedí que vinieran a casa con urgencia, no les dije para lo que era, solo les llamé con la voz acongojada y suplicando que vinieran a mi casa en cuanto pudiesen, las necesitaba y no veía el momento en que llegasen.


    Justo en ese momento suena el portero y corro hacia allí abriendo, sin si quiera preguntar en este quién es.


    Me quedo en la puerta de pie esperando que lleguen para abrir y no tardar un minuto más, no puedo con la ansiedad y el sin vivir que tengo en el cuerpo. Pasan un par de minutos que me parecen una eternidad y cuando llaman a la puerta me sobran segundos para abrir y hacerlas entrar.


    —¿Qué te pasa Dani? —me pregunta Claudia preocupada en plan mamá pollito.


    —¿Le has encontrado? —me pregunta Fanny buscando en mi rostro la felicidad o la tristeza extrema.


    Sin contestarle a ninguna de las dos y yendo a mi dormitorio prácticamente corriendo, ellas me siguen sin entender exactamente el porqué de mi actitud y de aquella llamada que les pedía que viniera con tanta premura.


    —¿DANIELLA? —dice Fanny mirando mi espalda mientras yo saco aquella bolsita del cajón de mi escritorio.


    Sin responder a esta ni a las preguntas anteriores, les enseño la bolsa y saco tres cajitas de diferentes marcas que las dejan con la boca abierta y sin palabras.


    —Solo os necesito, ¿vale? —digo a punto de desbordar y ponerme a llorar como una desquiciada.


    —Tranquila. —me dice Fanny y Claudia a la vez mientras que me acarician la espalda en señal de apoyo.


    —Venga salgamos de dudas, seguro que es un simple retraso. —dice Fanny optimista.


    Con una sonrisa forzada hacia mis amigas dándoles un aspecto de real seguridad cuando siento de todo menos eso, entro en el baño y bajándome el pantalón de pijama, me siento en el inodoro.


    Tras unos minutos eternos en los cuales no me sale, abro el grifo del lavabo y tras unos segundos interminables consigo que este salga, cogiendo aquellos tres plásticos los mojo y cuando he terminado los pongo encima del lavabo, me limpio y vuelvo a colocarme el pantalón del pijama.


    —Ya chicas. —digo mientras me quedo de pie esperando a que aquello marque mi futuro.


    Ellas entran y se ponen cada una a un lado a esperar a ver el resultado de aquellos tres test y para darme además un apoyo emocional.


    No tarda más de un par de minutos en marcar los tres el mismo resultado, un resultado que yo sabía y que rezaba porque no fuese con tiento y ayuda de las chicas consigo cerrar el inodoro y sentarme encima de la tapa, una vez estoy segura que no me voy a caer las miro sin saber qué decir o hacer, estoy temblando y no sé si llorar o reír como histérica, no podría haberme quedado embarazada en peor momento que en este.


    —Estoy embarazada. —es lo único que atino a decir sin realmente saber qué es lo que voy a hacer, tengo diecisiete años y voy a ser mamá.


    —Parece ser que debemos de seguir buscándole, ¿no? —me dice Claudia sabiendo que mi decisión está tomada.


    —Sí. Tengo que encontrarle. —les digo a mis amigas con lágrimas en las mejillas.


    —No te preocupes estamos aquí contigo. —dice Fanny dándome un abrazo haciendo que Claudia la imite al segundo, me reconforta los brazos de mis amigas haciéndome cerrar los ojos y aunque sepa que tengo su apoyo no puedo evitar que mi cabeza piense solo en que me he quedado embarazada y que Samuel está en algún lugar en el cual yo desconozco y así no lo puedo encontrar.


    


    


    


    


    


    


    Continuará…
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